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Cuando ha pasado el rfo, cuando ha cruzado la
montaña, repentinamente encuentra delante suyo a la
ciudad de Moriana, sus pueftas tra¡rsparentes de alabastro
alaluz del sol, sus columnas de coral soportando fron-
tones incrustados de mármol, sus villas todas de vidrio
como acuarios donde las sombras de jóvenes bailan sobre
escaleras plateadas y las medusas nadan en el fondo
formando la figura de arañas. Si este no es su primer
viaje, usted ya sabe qué ciudades como esta tienen un
anversor Solo tiene que caminar en semicfrculo y entrará a
contemplar la cara oculta de Moriana, un espacio de
láminas metálicas oxidadas, silicio, tablones rodeados de
pemos, tuberfas negras con manchas, montones de
ojalata, paredes débiles con signos que desaparecen,
fábricas de sillas, sogas buenas solo para ahorcarse uno
mismo provenientes de tablones podridos.
De un lugar a otro la ciudad parece continuar, en
perspectiva, multiplicando su repertorio de imágenes:
pero en lugar de ello no üene espesor: consiste solo de
una cara y un anverso, como una hoja de papel, con una
figura en cualquiera de los lados que nunca pueden sepa-
r¿use, y tampoco mirarse recfprocamente.
InloCalvitto
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PROLOGO
Este libro es un estudio histórico y antropológico-polftico de la
acción social y del significado de la organización en Cotocollao, un sector
de Quito. La hipótesis avanzada en esta obra es que los actores sociales
forman y están formados simultáneanente por los üpos del discurso
ideológico hegemónico que compiten con las creencias y prácticas no-
begemónicas.
Consecuenteménte, analizo algunas de las respuestas públicas de
algunos moradores urbanos de Cotocollao a la situación de pobreza, a la
explotación, y a la marginalidad. El texto está organizado en cuat¡o partes
desiguales: 1) el sistema polftico-económico que forma la estruct¡ra de las
relaciones étricas y clasistas entre los ecuatorianos, y el fenómeno de la
urbanización en el contexto del desarrollo desigual (caps. 14);2) la
historia del sector Cotocoüao, que hace poco tiempo era un centro rural
para el control y la apropiación del trabajo indfgena agrícola, y ha sido
transformado en un sector urbano que está creciendo muy rápidamente
por medio de la inmigración (cap. 5); 3) Us respuestas de la población con
relación al estado y al municipio por medio de bailes de enmascarados y
de las organizaciones baniales (caps. 6-7); 4) las respuestas particulares de
tres mujeres moradoras de Cotocollao con respecto a la pobreza y a las
adversidades de la vida (cap. 8). La conclusión a la que se llega en este
estudio es que mientras la imposición de las formas de dominación del
Estado tiene como resultado hasta cierto punto la disminución de la
diversidad cultural, el proceso no va en una sola dirección. Los morado-
res urbanos de Coocollao uülizan creativamente sus reperCIrios culturales
para modificar y rcsistir los consueñimientos ideológicos y económicos
del estado.
Los trabajos de campo para este esu¡dio fueron llevados a cabo
entre los meses de Octubre de 1980 y Mayo de 1981, entre Mayo y
Sepüembrc de 1982, y enre Junio y Agosto de 1988. Los fondos para las
investigaciones fueron otorgados por medio de las becas norteamericanas
de las instituciones siguientes: Fulbright-Hays, The National Science
Foundation, The Tinker Foundation, The University of lllinois, y The
Wenner-Gren Foundation for Anthropological Research.
En el Ecuador las investigaciones fueron facilitadas por el Instituto
Nacional de Panimonio Cultural, el Instituto Nacional de Antropología e
Historia del Banco Central del Ecuador, y el Instituto Otavaleño de
Antropologfa"
Agradezco también la ayuda del Arq. Fabián Tormen de la Oficina
de Planeamiento Municipal de Quito; al Vbl. Presbftero Luis Pérez
Terán, Director del Archivo de la Curia, Quito; y a los Padres que me
ayudaron en el Archivo Franciscano.
Finalmente expreso mi agradecimiento más profundo a la familia
del Sr. Nicolás Cárdenas Vargas, especialmente al Sr. José Cárdenas, y a
1os demás moradores de Cotocollao, que me trataron muy amablemente a
pesar de sus días llenos de trabajo, de fe, y de lucha para sobrevivir y
sobresalir con di gnidad.
CAPITULO 1
INTRODUCCION
Este estudio tiene la intención de contribuir a la antropologfa
polftica de las áreas urbanas mediante el examen de las respuestas
privadas alos procesos de urbanizaciún y de lo que ha sido denominado
marginalización en Cotocollao, un banio de Quito, capital del Ecuador.
Enfocando las respuestas ritualizadas y cuotidianas de algunos de los
residentes de Cotocollao a un estado en expansión, crecientemente
capitalista y en cierto sentido, extractivo. Se hace claro que al examinar el
urbanismo deben hacerse más explfcitas las relaciones entre la cultura y la
sociedad. Al hacerlo, la antropologfa urbana de los Andes debe
desarrollar una mayor afinidad con los estudios sobre los Andes en
general. Mediante el tratamiento de la cultura como "aparte de" o "dentro
de" la esfera urbana en vez de intrfnsicamente "de ella", algunos cientistas
sociales especialistas han creado sin necesidad una separación entre el
campo de los estudios urbanos y los estudios socioculturales de esas
áreas. en las cuales se asientan los centros urbanos. Similarmente, el
tratamiento de la vida urbana como constitutiva de una esfera cultural
(urbanfstica) en sf misma y de ella misma, también se ha demostrado
contraproducente para un análisis de las interconecciones entre las
ciudades y sus sistemas regionales (ver Roberts L976).
Para ayudar a considerar estos problemas, examino las maneras por
las cuales las gentes de diversas clases e identidades é¡ricas en Cotocollao
responden a una ideología sociopolftica de rafz nacional. Cotocollao
ofrece un interesante caso de estudio a causa de su na¡¡raleza ébricamente
abigarrada. Cotocollao an¡eriormente era un centro panoquial rural
habitado principalmente por trabajadores indlgenas de hacienda y sólo
recientemente ha sido incorporado en el área metropolitana de Quito.
Conocido informalmente como el barrio de los pobres e indios,
Cotocollao es periférico a Quito de muchas maneras, no solamente desde
el punto de vista espacial sino por la negligencia con la que lo atienden
los planiñcadores urbanísticos y las autoridades municipales.
En los años recientes, los costos relativamente bajos de la tierra en
Cotocollao han estimulado la especulación urbana y han atraído una
nueva clase de residentes hacia el área. Condominios destinados a
vivienda de la clase media han sido construidos junto a las casas de
campo de las élites que fuercn levantadas en el siglo pasado y a las
modestas habitaciones de los indígems y mestizos de la clase
trabajadora, que son a la vez antiguos residentes y migrantes recientes al
banio.
Aurque Cotocollao es considerado por sus residentes como un
barrio, está dividido en varias unidades más pequeñas, también llar¡adas
barrios, las cuales operan mucho más como verdaderos vecindarios de lo
que lo hace Cotocollao como un odo.(ver Lefebvre l97la). Cotocollao,
conocido hasta cerca de 1986 oficialmente como el sector 52 de Quito, es
el puno de referencia culu¡ral e histórica para los habitantes de los barrios
más pequeños, muchos de los cuales tienen su propia organización
@munal, que hace solicitudes directas al gobiemo municipal para que los
aprovisione de los servicios que les hace falta Otras formas de solicitar y
aun de protestar contra el estado son menos directas. Varias veces al año
bailarines enmascarados invaden Laplaza de Cotocollao celebrando varios
festivales, la mayorfa de los cuales conectan con el calendario agrícola.
La duración de estas celebraciones, llevadas a cabo por los indígenas
locales, tiene un significado simMlico importante y debe ser analizado en
relación no sólo con la historia de Cotocollao, sino igualmente con las
condiciones socioeconómicas y polfücas actuales.
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La pregunta más general que se formula en esta exposición es la de
laideologfal. Siguiendo a Talal Asad (1979:60), me dedico a entender
Como "Sístemas económicos y políticoS particulares mantienen o acaban
A lo largo de esta obra yo uso el término ideología en un ser¡tido algo neutral, no
necesariamente como una expresión de "falsa concienúzación" o de "mera
ilusión", sino "como el eonjunto de ideas que surgen de una serie de intereses
materiales" (Williams 1976:129). A causa, sin embargo de lo que Williams
(L976:129) peyorativamente llama el necesario "carácter de clase de ciertas ideas",
un fuerte elemento de distorsión y falsedad puede que esté presente en cualquier
conjunto de nociones ideológicas.
Para una ampüa discusión de los usos de ideología ver Giddens (1979:1ó5-197).
Como lo señala Giddens (1979:167), la únicaparte de los escritos de Man en que
la ideología es de hecho discutida es en La ldeologÍa Alemana (Marx y Engels
1970), de modo que las lecn¡ras de lo que Man y Engels indicaban con su uso del
término han sido extremadamente variadas. Lefebvre (1977) ha observado la
historia del término, señalando, como lo ha hecho Williams (1977:55-71), que el
concepto no se originó con el marxismo y no debería ser visto como exclusivo de
é1, Es evidentemente importante, sin embargo, en la mayor parte del pensamiento
marxista sobre la cultura. (Ver también Berger y Luckmann 196ó:ó-18, y
Mannheim 1966).
Aunque algunos cientistas sociales (p. ej., Geertz 1973) han visto a la ideología
corno su propio sistema de símbolos, lo que contrasta con el conocimiento
cientÍfico (ver williams 1977:55), Giddcns (1979:lE7) rechaza ésto, dicien& que
"no hay, hablando estrictamente, tal cosa como la llamada ideología", hay
solamente aspectos ideológicos de los sistemas de símbolos. La tesis o suposición
de que las ideologías son tipos de sistemas de símbolos se basa usualmente en la
división de ideologíy'ciencia la cual yo [descarto]". De esta manera él aduce que el
examen de "aspectos ideológicos de órdenes simbólicos" conlleva el anáIisis de
"cómo las estructuros de significación se movilizan para legitimar los intereses
seccion¿les de los grupos legemónicos" (Giddens 1979:188).
El Sociólogo argentino Emesto Laclau discute la ideología a la luz de la "alegoría
platónica de la cueva", en la cual los hombres ven tan sólo las proyecciones de las
sombras de otros hombres, y señalan a éstas sombras como la fuente de las voces
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con determinadas fomras de discurso autoritario2 como sistemas". Tal
discurso se examina así como emana de fuentes extralocales y llega a
sobresalir a nivel local enúe gentes que tienen Jiferentes estrategias para
oponerse, modificar o apropiarse de é1. El discurso autoritario nacional
del Ecuador está integrado en Cotocollao por una variedad de actividades
prácticas y rituales de base cultural llevadas a cabo por gentes
socioculturalmente diferentes a nivel del vecindario urbano. A través de
este proceso de acción recíproca, tanto los temas ideológicos de
extracción extralocal, como los locales, las respuestas expresivas sufren
alteraciones a medida que ellos se acoplan entre sí. Sin embargo, a causa
de las más poderosas presiones politicoeconómicas de la ideologfa
hegemónica, las respuestas locales inevitablemente se resisten a ser
establecidas en cualquier grado significativo, como nomtas dominantes
para la acción y la identidad a nivel nacional, en la forma de poder
polftico.
Las hipótesis asumidas que han guiado la investigación de estas
cuestiones en Cotocollao son las sizuientes:
que oyen. La falsedad de las vidas de los hombres fue expresada por Platón con el
concepto de doxa, o discurso del sentido común, que era presentado por
Platón."colno un sistelna de a¡ticulaciones conducentes al erro¡, en las cuales los
cor'¡ceptos no parecen estar co¡ectados mediante relaciones inherentes lógicas'
sino que se reunen simplemente mediante lazos connotativos o evocativos que la
costumbre o la opi¡ión han establecido entre ellos" (Laclau 197127). Para Laclau,
la doxa de Platón, o el discurso del sentido común, es lo mismo que el discurso
ideológico, el cual necesita ser desmeuuzado y analizado a través de un lxoceso de
crítica que pueda ver los lazos arbira¡ios entre los conceptros críticos.
El discurso ha sido definido por Foucault (1978:100) como "serie de segmentos
discontinuos cuya función táctica ¡ro es ui uniforme ni estable." Estos segmentos
operan en un campo de relaciones forzadas y son parte importante de la estructura
del poder de la sociedad. Ellos pueden, sin embargo, ser un estorbo u obstáculo al
igual que u¡r ittstrumento y efecto del poder; más aúD' "puede que existan
discursos diferentes y aún contradictorios denüo de la rnisma estrategia" (Foucault
1978:101-102).
2
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1.- Las ciudades son el producto de factores histéricos "heredados
del pasado y de nuevos significados urbanos asignados a aqueüos por los
cambios históricos conflictivos" (Castells I 983 : 33 I ).
2.- Las ciudades consütuyen dominios espaciales dentro de los
cuales varias formas culturales en vario grado, se cfuzan, se superponen y
constantemente se afectan entre sf (Harvey 1985, Kenny y Kertzer
1983:7).
3.- Las ciudades son vehfculos por cuyo intermedio el Estado-
Nación pone en operación su sistema ideológico, que es luego diseminado
en el resto de la nación (Keyes 1977:285 - 297; Morse 1974:480:
Middleton 1981:211).
4.-La práctica cultural y el ejercicio de la polftica a nivel local
(Sahlins 1976:VII) no son receptores pasivos de la influencia ideológica
extema, sino que a su vez influyen en y modifican esa ideologfa, a veces
expresando una oposición efectiva a la dominación del estado y a su
expansión capitalista.
5.- Aunque la diversidad éhica y de clases en las áreas urbanas de
Latino América puede que inicialmente sirva para suministrar una rica y
variada base cultural para resistir la dominación del estado, un sistema
económico capitalista crecientemente exhibido a los residentes urbanos a
través de formas simbólicas generalizadas no locales, eventualmente
causará la desmoviüzación y homogenizació¡ de la diversidad. Esto, sin
embargo, no es resultado de la naturaleza "impersonal" de las áreas
urbanas: se debe en gran parte a los amplios y eficientes canales de
comunicación de la ciudad, y a la dificultad de mantener las formas
culturales después de que las bases económicas de las mismas han sido
alteradas irrevocablemente por un sistema hegemónico orientado hacia la
homogenización aunque se presenta como uno que reconoce el valor
intrínseco de la diversidad.
Este cuadro algo pesimista es moderado por el grado en el que las
estrategias culturales y de polftica local pueden utilizar los mismos
canales de comunicación para formular rápidas y efectivas respuestas al
estado. En la siguiente sección resumo brevemente la naturaleza de la
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diversidad sociocultural en el Ecuador y presento algunos de los variables
temas ideológicos que la circundan, temas que aparecerán en varias
formas a lo largo de este estudio.
Etnicidad Ecuatoriana
No obstante la diversidad étnica del Ecuador, el gobierno
ecuatoriano ha intentado raramente enumerar su población sobre bases
raciales o de etnicidad. Ronald Stutzman (1981:48-49) ofrece una
explicación de ésto, citando a Rubio Orbe (1974:587):
... ala vez que un criterio para la identidad de los grupos indígenas
no es simple de desarrollar o fácil de aplicar, la raz6n para que no
exista criterio alguno para el Ecuador es que los funcionarios del
gobierno "no aprecian la importancia y el significado de clasificar
una población culturalmente distinta de los grupos que controlan y
usufrucnúan de la vida de la nación."
Se han hecho pocos cálculos de las poblaciones "minoritarias" y sus
resultados son discutibles, pero como lo establece Stutzman (1981:49),
"la exactitud y la uniformidad de estos cálculos importan menos que las
suposiciones que yacen tras ellos" (ver también Bromley 1977:36-37). Y
la mayoría de estas suposiciones involucran la noción de que el mestizaje
es un aspecto inevitable y deseable de la vida sociopolftica del Ecuador
(Whitten 1985a).
De acuerdo con la teorfa general del mestizaje de que las
poblaciones marginales van siendo gradualmente aculturizadas y
asimiladas dentro de la población blanca dominante (inferior
numéricamente),las identidades como moreno,indfgena,runa y arin la
de cholo, llegarán a ser obsolet¿s. La nación adquirirá verdaderamente
carácter nacional, y los problemas del pluralismo cesarán. Estos
problemas no son insignificantes. Aunque la ideologfa del mestizaje
proclama que todos los ciudadanos del país están en camino de llegar a
ser racialmente "blancos" y con una cultura híbrida, la realidad está
claramente lejos de este ideal nacionalista. Los de ascendencia africana,
por ejemplo, pueden constituir hasta el 15 por ciento del total de la
población (Stutzman 1981:49), y algunos morenos están en la actualidad
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formando varias organizaciones a través de las cuales tratan de compartir
su herencia cultural entre ellos y formular estrategias para una
corrcientización y acción polfüca 3.
Los de ascendencia indígena, como es el caso de Penú, Bolivia, y
Guatemala, forman lo que se llama una "mayoría subyugada",
reminiscencia de una situación de castas que aranca desde los días de la
colonia (ver Young 1976;428459). Al contrario, el grupo dominante, a
menudo de ascendencia indígena en un sentido genéüco, se identifica a sí
mismo como blanco o mesüzo, y proclama que su intención no es
erradicar la cultura indfgena sino honrarla (pero en su forma
prehispánica), como el legado de un pasado glorioso, pero ultimadamente
irrelevante. Los componentes ideológicos de esta ñcción, generalizada
pero insidiosa, son varios y complejos. Por ejemplo: se proclama a
menudo que la diversidad étnica es un factor importante del
subdesarrollo económico de la nación. Aunque los "étnicos" son los
produciores y trabajadores agrfcolas de la nación, son vistos por muchos
como lastre para la modemización de la misma. Aún cuando abandonan
sus lotes agrícolas y se trasladan a las ciudades, son criticados como
"ittdios estúpidos" que no se dan cuenta de que en los asentamientos
ilegales de la ciudad vivirán en forma más bestial, y menos
productivamente, que antes.
Aunque muchos izquierdistas se consideran a sf mismos como
abogados de los grupos étnicos de la nación, su posición a menudo es
mucho más contradictoria y confusa. A La vez que algunos retóricos
critican a la clase hegemónica por tratar alos irdlgerus en una forma
patemalista y ebmcida, estos mismos retóricos se enojan con ctalquier
"indio" que los mire primero como indígenas y sólo en segundo lugar
El Centro para Esardios Afro-Americanos (CEAE) en Quito ha estado trabajando
por varios años para fomentar el conocimiento de las culturas negras en el
Ecuador (García: sin fecha). Cuando estuve en Ecuador, el movimiento para el
conocimiento de los morenos, operaba en un plano más cultural que políúco,
aunque en las reuniones del CEAE a las que asistí, se dieron esridencias políticas.
Algunas obras que tratan del intenso y creciente racismo contra lros morenos del
Ecuador son: Díaz 1978. Ruiz 1979 y Whiten 1974.
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como "obrero" miembrc de la clase proletaria. Para muchos izquierdistas
del Ecuador, cuya orientación ideológica es casi totalnente de inspiración
occidental, las luchas "é[ricas" son apropiadas solamente cuando y si se
ganan las luchas de "clase". Y casi en la totalidad de este discurso
raciaVétnico, las personas de ascendencia negra, son casi enteramente
ignoradas.
Complicando más aún esta cuestión, (como sucede en la mayor
parte de América Latina), está la confusión del criterio racial y éUrico.
Como lo establece Stutzman (1981:85, nota 5), "En la serranía norteña del
Ecuador,las distinciones de categorÍas y las posiciones estructurales se
mantienen por presiones que son a la vez raciales y étnicas." Durante
varias conversaciones que sostuve en el curso de mi trabajo de carnpo, a
menudo pregunté a norenos e indígenas cómo se sentían entre ellos y les
pregunté individualmente acerca de qué grupo creían ellos que estaba
"¡ror" en témrinos de discriminación social. No fue una sorpresa ver que
los morenos con los que hablé se consideraban el grupo más olvidado y
maltratado del país, mientras que los indígenas pensaban lo mismo de sf.
Los morenos, sin embargo, sostenían que su posición era peor en terrenos
raciales proclamando que a diferencia de los indígerus ellos nunca
podrían "blanquearse" físicanente o cambiar su identidad racial
meramente por vestir ropas occidentales y por hablar mejor el Español
(aunque algunos admitieron que el blanqueantiento social podía ocurrir
en un grado linitado).
I.as indígerus por su parte proclamaban que su situación era peor,
porque la opresión que sufren es principalmente de naturaleza culmral.
Ellos son obligados, a diferencia de los morenos, a someterse a un
etnocidio o negación étnica, si quieren obtener un empleo de cuello
blanco. Estas dos posiciones son correctas, como lo enfatiza Stutzman, y
apuntan a la vez a dos cuestiones básicas para una comprensión
antropológica de la situación:
l.- Las cuestiones de identidad étnica
con las de raza. v
se entrecruzan y entretejen
la étnica están influidas2.- Tanto la identidad racial como
fuerternente por la de clases.
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Para Stu¿man, por lo menos en lo que respecta a la Serranía
norteña del Ecuador, la diferenciación intema se está manifestando más a
menudo en las clases que en diferencias étnicas. Esto, desde luego, no es
accidental. Como lo señala Worsley (1981) siguiendo a Thompson
(1968), a medida que grupos culturales de base agraria son despojados
sistemáticamente de sus üerras y de sus tradicionales medios de vida son
...transformados en una clase nueva de trabajadores urbanos a
jomal, constantemente amenazados por la perspectiva de caer
dentro del rango del "ejército de la reserva industrial del trabajo",
ahora comunmente llamada "marginal" (Wonley l98I:222)
En contraste con la posición de Manuel Castells (1977; ver
discusión más abajo), quien evidencia una preferencia abiertamente pro-
urbana al ver a las ciudades como los ambientes necesarios para una
protesta social verdadera, Stutzman asume una posición pesimista
respecto a los movimientos sociales de base urbana. Aunque los
movimientos basados en las clases pueden emerger y de hecho emergen,
ellos difieren de los movimientos de base étnica en cuanto "ellos aceptan
la legitimidad de los reclamos por dominación y dominio del estado"
(Stutzman 1981:76). Haciendo referencia a la frase más bien hobesiana de
Piene Clastre, Stutzman (198L:76-77) hace notorio que los grupos éEticos
pemanecen "como sociedades en contra dei estado," rechazando
cualquier reclamo del estado para una "soberanía sobre su existencia."
Ser étnico por lo tanto es ser no urbano, no estatal, no poderoso.
Esto bien puede que sea verdad, pero para mi modo de pensar ello aún
pone la pregunta de qué es "un grupo étnico". La complejidad de la
identidad éurica y de la adscripción contextualmente basada (Stu¿man
1981:76-80); ver también Stark 1981) desmiente la noción de grupos
reales que están analíticamente fuera del espacio de las relaciones de
clases (ver Blu 1980:218-227). Las categorfas cholo y clwla, por
ejemplo, claramente residen en áreas sombreadas, donde los criterios
socioculturales de clase y enricidad se superponen. Stutzman no niega
ésto; las dificultades surgen cuando él aplica el modelo hermenéutico de
Geertz (1973) con demasiada estrictés a una explicación de la conducta
social de gente real. Stutzman tiene razón cuando dice que la etnicidad es
una expresión idiomútica -una entre varias posibles- usada en el decurrir
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social para expresar una protesta contra la hegemonla del estado. Los
problemas también surgen cuando se trata de situar la etnicidad
concretamente en un espacio rural, levantando así de los muertos a
Aristóteles y Rousseau, para no mencionar a Wirth y Redfield. Proclamar
que ser étnico conlleva ser "contra-cultural" (Stutzman 1981:76) es
suponer que hay una cultura primaria o una corriente cultural principal,
contra la cual todos los grupos étnicos deben presentar continuamente su
reclamo de autenticidad y legitimidad, como si nadasen contra corriente.
La metáfora puede que sea apta en cierto grado en algunas partes del
mundo, pero en el Ecuador parece algo inapropiada, especialmente si
miramos de cerca la naturaleza fragmentada e incierta de la cultura de la
clase media.
La mejor discusión que he leído hasta ahora acerca de las
dificultades que la clase media, o sociedad mesüza del Ecuador. ha tenido
para establecer su identidad es la del sociólogo ecuatoriano Agustfn
Cueva. Publicada originalmente en 1965 y reimpresa cono parte de una
obra titulada Nuestra Ambigüedad Cultural en 1974, el artículo,
titulado "Mito y verdad de Ia culntra mestiza", es un ensayo mordaz
sobre los medios por los que supuestamente la cultura ecuatoriana
nrayoritaria está todavía buscando una identidad.El mestizaje verdadero,
en una fomra robusta y original, no ha ocunido todavfa en el Ecuador (1o
cual es lo que Stutzman señala exactamente al decir que no es sino una
poderosa ideología), como ha sucedido por ejemplo, en México. Esto ha
creado un estado de cosas caracterizado por una búsqueda vacía de
pedazos o retazos de características culturales extraídas, como Cueva
(1974:66) dice, de iletrados. campesinos, y movimientos mexicanos para
adosarlos a la clase media como un ¡,o posible.
Siguiendo una observación hecha por Lacoste (1965:94), Cueva
establece que el problema no es exclusivo del Ecuador, sino que ocure en
todas partes del Tercer Mundo donde la conquista europea acabó
produciendo un ciudadano cuya identidad fue de naturaleza derivativa
(cotéjese con Keyes 1978..278 y siguientes).
Usando una metáfora arquitectónica para describir los intentos de la
burguesía para construirse una identidad cultural, Cueva (1974:.73) ofrece
una evaluación nás bien sardónica de su fracaso:
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Hasta finales del siglo pasado y los primeros años del presente, los
miembros de nuestras clases superiores no dudaban de lo que
querían ser: se consideraban españoles de cepa, a pesar de su
independencia política. De este modo ellos tenfan "su" tradición, la
cual determinaba sus acciones sin titubeos. El estilo español de
seguridad en sus casas periféricas es un reflejo de ésto. Pero el caso
de la burguesfa media ha sido dif'erente. Este grupo no tenía
tradiciones propias y, a causa de ésto, procedió a defenderse [...]
mediante el rechazo de ciertos valores de la aristocracia. Al final
ella trató -o se deberfa decir que los más lúcidos de sus hombres
trataron- para evitar el vacfo cultural de la clase a la cual
pertenecfan, de almacenar y rescatar lo que quedaba de las
civilizaciones aborÍgenes. Pero éste fue el intento de unos pocos
pioneros solitarios, y no un deseo colectivo, y ellos tuvieron escaso
éxito en recuperar algo sumergiendo en eI pasado, solamente con la
poesla de una palabra o la magia del color. Pero los edificios no
pueden ser construidos solamente con ésto, y a causa de que eso
era realmente nada -ni europeo, ni indfgena, ni mestizo- en eI
momento en que comenzó a construir su edificio, la clase media
mostreo una subjetividad renunciante, vacfa, capaz de ser llenada
por el primer ocupante, cautivada por el primer estilo que se le
ofreciese.
Esta falta de autenticidad es aparente en los estilos arquitectónicos,
en el intento de los nacionales ecuatorianos por captar como de su
propiedad aspectos de la cultura indfgena (o imaginada como incaica)
tales como la música y el arte, y en el estilo verbal expresadopor oradores
prlblicos e impreso en periódicos o en novelas. Este estilo, que Cueva
llama "la ablución del lenguaje", se caracteriza por el uso de adjetivos,
tftulos, y adomos; esencialmente una temrinologfa sin significado, a un
grado tal que parece sobrepasar el de cualquier otra nación hispánica:
No soy psicólogo, pero la simple obseryación me invita a relatar
estos fenómenos con el uso del idioma en un senüdo apositivo, para
servir a ciertos grupos que, si pudiesen, escribirfan en oro los
nombres de todas las cosas institucionalizadas y pertenecientes a
todo 10 que es noble.
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En el Ecuador la palabra de esta manera ha sido condenada para
siempre a pasar por alto la realidad, ayudando a eso que también
forma una capa aislada y vaporosa, hecha de material nacional que,
gracias a una hábil acrobacia lingüfstica, ha venido a llamarse a sí
misma "cultura" (Cueva L974:74\.
l¿ clase media ahora se identifica, en parte, bon una clase superior
que alimenta sus mitos a los cuales esta última ya no se adscribe.
Mientras ellos anteriormente imibban estilos y maneras europeas,la clase
superior ahora imita un estilo de vida más norteamericano, sustentado y
nut¡ido por viajes regulares a Miami y Nueva York. Se invita a la clase
media a pensar de sí misma que es una mezcla de legados aborígenes-
hispánicos mientras que, a La, vez, se le dice que todo rastro de idioma,
costumbres y valores indÍgenas, deberÍa ser bonado de la vida nacional
del Ecuador y que aún más, toda evidencia genética de mezcla ancestral
no será tan completamente recompensada como la condición de blancos
dentro del sistema de prestigio ecuatoriano. lo que Cueva también parece
sugerir es que el mito del mestizaie actúa contra la dignidad y los
mejores intereses de los mestizos de las clases inferior y media, y que al
negarse ellos su propia identidad, las tensiones étnicas y raciales se
exacerban al máximo.
Blanca Muratorio (1982:38-39) señala que, al definir todos sus
ciudadanos como mestizos el estado "niega la existencia de diferencias
reales de clase y de etnicidad," practicando la asimilación, y a veces un
desembozado etnocidio. Esto crea una paradoja familiar, a la cual alude
Cueva: después de tratar de desruir la cultura indígena, el estado hace un
esfuerzo por recuperar y salvar aspectos seleccionados de ella, con el
propósito de crear una buena imagen para los turistas y pata aliment¿r el
mito de una herencia nacional. Este proceso lo discute Almeida (1981)'
quien examina las fonnas con que la nación ecuatoriana niega el carácter
genuino de las prácticas culturales aborÍgenes o las reinterpreta con los
nombres de folklore ecuatoriano, artesanías ecuatorianas , o afte
popular ecuatoriant, La reducción de las formas culturales indígenas
enraizadas en la estructura social y la historia a un costumbrismo sin
historia, y selecüvo sirve para separar aún más a los indígenas de los
reales intereses de sus propias sociedades, aunque hay grupos indígenas
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que desde tiempo han venido luchando conscientemente contra esta
tendencia. Lo que es interesante en el argumento de Almeida es que,
mientras criüca el papel del capital intemacional de prohibir el desarrollo
de mercados intemos que pudiesen beneficiar la economía de los
campesinos, ella también hace ca¡rsa común con los intelectuales
izquierdistas que evitan el problema nacional en su interpretación de las
desigualdades en el Ecuador. En otras palabras, las propuestas generales
hacia la construcción de un estado socialista no necesariamente llevará a
la solución de los problemas étrricos y raciales (Almeida 1981:161-162)
Contra los temores de Stutzman, Alneida no cree que la migración hacia
áreas urbanas signifique necesariamente la condena a muerte de las
culturas indígenas o de su capacidad de protestar ante el estado (como
muchos izquierdistas también temen). Es verdad, sin embargo que las
protestas toman formas inesperadas, dependiendo de quién hace la
protesta y cuál es su motivo. En este estudio observo est¿s formas
variadas en su conespondencia con la euricidad y la clase'
Resumen del estudio
Este estudio suministra una contribución antropológica a una
consideración de acción social y a la organización social de los humildes
en respuesta a la imposición de ideologfas de base estatal de nacionalismo
y mestizaje en Cotocollao, un banio mulüétnico de Quito Ecuador. Al
presente no existen monograffas antropológicas publicadas de las
ciudades ecuatorianas con excepción de Whitten 1965, Lesser 1987,
Naranjo 1980, Burgos Guevara 1970, y de éstos, solamente el último trat¿
del área de tierras altas andinas. Las dos primeras obras, sin embargo,
tratan de cuestiones de identidad ébrica y de clases en contextos de
transformación socioeconómica en ciudades ubicadas en la costa del
Ecuador, y me he inspirado en ellas para formular algunas de las ideas
expresadas en la presente obra. Otros estudios que tratan de los centros
urbanos de la serranfa ecuatoriana incluyen Brownrigg 1975 y Hirschkind
1980(Cuenca);Stutzman 1974,1979a, L979b, y 1981 (Ibarra); y Achigg
1981; Bravo Araneda 1980; Bromley 1974; Carcelén 1977;Fraset 1972"
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Lesser 1985; Ruiz 1981; Canión 1987; Salomon 1981; Ulloa 1981;
Weinstock 1970,1973:y Weiss 1985 (Quito)4.
En el capítulo 2 suministro un fundamento teórico para esta obra
mediante el examen de los medios por los cuales la cultura y la ideologla
han sido concebidas y tratadas metodológiqrmente con respecto a las
áreas urbanas. A causa del entrelazado complejo e inmediato de la
ideología y la cultura en el contexto urbano, es necesario examinar la
estnrcturación, o los medios por los que el objeto de la cultura, el
individuo, simultáneamente moldea y es moldeado por la estn¡ctura de
significados que fabrican el mundo de él o de ella. En el mundo urbano de
Quito el individuo se ve constantemente urgido a ser primero y antes que
nada una persona nacional -un ecuatoriano- uno que es educado,
culturizado, cristiano, y obediente. No ser estas cos¿rs es ser una persona
marginal, que no ha aceptado las meks del mestizaje y del desarrollo
nacional.
En el capítulo 3 observo las bases económicas y polfticas de este
sistema ideológico dominante, mirando más de cerca el reciente papel del
petróleo en impulsar las espectativas del Ecuador y su inserción en el
mercado mundial. También examino el fenómeno del desanollo desigual,
del dualismo económico y la pobreza, como un preludio breve a una
discusión del papel del planteamiento urbano de facilitar la expansión
urbana. A través del examen de documentos de planificación se
demuestra que su papel más efectivo consiste no en zu capacidad de
producir planos, sino de legitimar la clasificación entre ciudadanos
deseables y no deseables, estos rlltimos con mayor frecuencia siendo
identificados oomo migrantes urbanos.
La investigación sob're líreas urbanas en Quito ha sido llevada a cabo por una
varicdad de instituciones, siendo unas pocas de ellas la Univorsidad C¡tóüca
(PUCE), la Univenidad C.ental, FLACSO (Facultad I¡rinoa¡nericana de Cier¡cias
Sociales), CIESE (Centro para la Investigación y Esnrdios Socioeconómicos),
IGM (Insútuto Geográñoo Militar), CIUDAD. Muchos otros üabajos y estudios
están esperando turno en sus oficinas (ver p. ej. edición No. 7 de la revista
Ecuador Debate [Enero de 1985] con títslo "Barrios populares: realidades y
problenus").
4
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El Capítulo 4 ofiece una discusión de las realidades de la migración
y la urbanización en el Ecuador, observando a Ia vez las causas
socioeconónicas de la migración y algunas de las estrategias de
adaptación de los migrantes, una vez llegados a Quito. Por lo tanto
examino el fenómeno de los barrios ilegales o clandestinos de Quito
acentuando de antemano algunas cuestiones de capacidad de recursos que
se tratan de nuevo en el Capftulo 7. El Capítulo 4 termina con una
descripción tipológica breve de los barrios establecidos en Quito e
introduce el sector 52, el banio Cotocollao.
El Capftulo 5 proporciona un esbozo histórico y descriptivo de
Cotocollao recopilado en base a documentos de archivo e historias orales.
En este Capítnlo se demuestra que los residentes indígenas del área de
Cotocollao han sido de tiempo atrás dominados por poderosas élites con
base en Quito y que las transiciones históricas han involucrado en mucho
la sustitución de una fonna de dominio porotra. Aunque la gente indfgena
gradualmente ha sido empujada hacia la periferia de Cotocollao, ha
conservado una fuerte presencia en la fomra de bailes de enmascarados
que tienen lugar varias veces a lo largo del año, usualmente en La plaza
principal.
En el Capítulo 6, se estudia más de cerca la plaza/parque de
Cotocollao en términos del uso de los espacios por parte de gentes de
categorfas sociales diferentes Este es el capftulo en el que se describen
varias danzas que tienen lugar y los aspectos de su simbolismo,
analizados para demostrar que la selección de los baüarines enmascarados
y su yuxtaposición en un marco de acn¡ación revela un criterio simMlico
importante acerca de aspectos de la ideologfa del estado.
En tanto que los Capfurlos 5 y 6 miran a Cotocollao como un todo,
el Capítulo 7 enfoca un banio de Cotocollao, San Lorenzo, y las formas
en que este vecindario mestizo, integfado mayofmente por la clase
trabajadora, responde a la adversidad social. En contraste con los
residentes indígenas, que expresan su idenüdad cultural a través de las
actuaciones públicas rituales,los mestizos residentes en San Lorenzo se
han organizado en una forma casi burocrática y hacen pedidos directos al
gobiemo municipal para lograr el mejoramiento de las pobres condiciones
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de vida de su vecindario. Reconociendo la importancia de la herencia
cultural indígena, los residentes del banio han recogido historias orales y
las han publicado en un pequeño periódico local al igual que las han
transmitido por radio en programas especiales. Adicionalmente, han
asumido activamente el apelaüvo de "marginal" otorgado a ellos por el
gobiemo para fortalecer las demandas a las que creen tener derecho.
El Capítnlo 8 examina tres casos de estudio de mujeres que viven
en dos barrios distintos de Cotocollao para ubicar la actividad política y la
respuesta ritualizada en el modelo del vivir cotidiano. A través de ésto
intento contestar, en parte, la pregunta de Burgess (1982:156)
concemiente a cómo los individuos "se convierten en sostenes de
estructuras (hüger, como lo expresó Marx)." Esta es una pregunta
importante porque, como Burgess 1o establece posteriormente "el fracaso
en tratarlo conduce a un fracaso en la identificación del papel importante
de la ideología en el entendimiento de las acciones del estado y de los que
trabajan para é1".5
(Jameson 1981:294) es ascéptico en cuanto a Ia uúlidad de algunos de los intentos
que se han hecho para estudiar los sujetos individuales, sin ernbargo:
"Está cla¡o en verdad que no sólo la noción de Durkheim de la "conciencia"
colectiva, sino también la noción de "conciencia de clase" como es ce¡rtral en
una cierta tradición marxista, se apoya en una asirnilación ¡ro rigurosa y
figurada de la conciencia del individuo sujeto a la dinamia de los grupos. La
crítica que los althuserianos y post-estructuralistas hacen de estas y otras
versiones de la noción de un "sujeto de la histo¡ia" puede ser admitida en
seguida. Las alte¡nativas presentadas por los althuserianos, sin embargo -la
noción del sujeto individual o de la clase social como un "efecto de estructura",
cr la de clases como los Trtigero apoyos de un conjunto de estructuras [...]-
tienen una función crítica puramente negativa o de segundo grado, y no
ofrecen categorías conceptuales nuevas. Lo que aquí se necesita -y es una de
las rnás urgentes tareas pÍua la teo¡ía marxista hoy- es una lógica nueva de
dina¡nias colectivas, con categorías que eviten la mancha de ser una mera
aplicación de ténninos extraídos de la experiencia individual.
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En el Capítulo final resumo los puntos importantes tratados en Ia
exposición y regreso a las preguntas surgidas en el Capftulo 2
concemientes a la cultura, a la ideología,y a la acción social. El papel
ideológico que desempeñan conceptos tales como educación, etnicidad,
clase, nrarginalidad, mestizaje, y cristianismo en la sociedad ecuatoriana
se presenta de una manera que ilumina el papel importante que el análisis
urbano puede desempeñar en el entendimiento más avanzado de ellos.
?5
CAPITULO 2
EL ESTUDIO DE LA CI.JLTT.'RA Y DE LA
IDEOLOGH EN AREAS TJRBANAS
Este trabajo aborda una disgregación en el campo de la
anüopologfa sociocultural entre los conceptos de "ciudad" y "ctütura"' A
causa de que mucha de la investigación antropológica ha estado
relacionada con la iluminación de cultura "auténtica" (Asad 1979:616-
618) en el contexto de comunidades aisladas en las cuales las relaciones
cara a cara se ve que predominan, los contextos urbanos no sólo han
afrontado probtemas en téminos de método (ver p. ej., Dore 1958:3-4;
Hutchirson 1968), sino que han sido interpretados como algo destnrctivo
para la autenticidad culü¡ral. Como lo señala Luis Millones (1979:1), esta
leparación de lo cultural y lo urbano ha prevalecido en la investigación
urbana en Latino América (en comparación, por ejemplo, con la efectuada
en Africa), a peSar de la "gran p¡Ome5a" que las ¿lreaS urbanaS Ofrecen al
anEopólogo culU¡ral. No obstante la crftica al concepto de "la cultura de
la pobreza", Oscar Lewis fue uno de los primeros antjoÉlogos en
recgnocer la importanCia de ver las ciudades de una manera no
rousseauniana, como que son tan conductoras a la creación Constn¡ctiva
de prácücas culturales como las áreas no urbanas (ver Lewis 1975,
Butterworth y Chance 1980: 148-15 l).
Después de Lewis, muchos cientistas sociales han encarado el
problema de la constitución de significación en las áreas urbanas (ver
Hannerz 1980:281-284 parauna discusión de varios acelcamientos que se
han hecho). Lo que parece esencial a cualquier estudio de la cultura
urbana es una concepción de la cultura misma que aborde su doble
aspecto de estructurar el pensamiento al igUal que ser una herramienta que
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la gente usa, para transformar sus condiciones de existencia. June Nash
(1979:311) ha articulado una concepción de la cultura como la de su
discusión sobre "las culturas de transición" que a menudo se encuentran
en los conjuntos industriales:
Al estudiar tales [...] culturas descubrimos que la cultura no es sólo
algo transmitido desde el pasado a las presentes y futuras
generaciones. Ella es la base generadora para adaptarse a las
cottdiciones, al igual que para tansformnr tales condiciones. La
cultura concebida en este marco estructural histórico, se convierte
en una herramienta para analizar los procesos en vez de una
ideología para confirmar el status quo (Nash 1979:311; eI
subrayado es mío).
En el resto de este capftulo observo brevemente algunas de las
cuestiones importantes que surgen cuando los cientistas sociales
confrontan el asunto de las relaciones entre cultura e ideología en áreas
urbanas. Al hacerlo, intento demostrar que las cuestiones de
concientización individual, poder y clase están profundamente
entrelazadas con las de la cultura. Por el hecho ineludible de la
dominación hegemónica I en las áreas urbanas para analizar la cultura
Para discusiones del concepto de hegemoní4 ver Gramsci l97l:57-59 y Williams
1977:108-114. Gramsci (1971:5) opone la dominación hegemónica a la
dominación directa. Ambas existen en el nivel superestructural de la sociedaü
pero la hegemonía es una forma indirecta de dominación exhibida por el grupo
dominante a través de una ¡ociedad (ver Gramsci 1977:176).
De acuerdo con Williams (1977:108), la definición tradicional de hegernonía es
"regla o dominación política especialmente en las relaciones enEe los esados". El
uso marxista ha extendido esta noción a "las relaciones entre clases sociales, y
especialmente a las definiciones de una clase gobenunt¿". Más arín,
La hegemonía no es entonces solamente el nivel superior a¡ticulado de la
"ideología". ni sus formas de control son solamente las que se ven
ordinariame¡rte colno "la manipulación" o "el indocuinamiento". Es un cuerpo
entero de prácticas y expectativas. sobre la totalidad del vivir: nuestros
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como una entidad doble, es necesario un criterio que tenga capacidad para
realizu y alavez resistir la fansformación
Ciencia Social, ideología y la vida cotidiana en la ciudad
Al rechazar explicaciones funcionalistas y evolucionistas de la vida
social, el sociólogo Anthony Giddens ha desarrollado lo que llama una
teoría de estructut'ación (ver también Giddens 1984) para superar la
oposición entre las asf llamadas teoúas de la "acción" y teorlas
sentidos y asignaciónes de energía, nuestras percepciones configurativas de
nosotros mismos y de nuesho mundo. Es un sistema vívido de significados y
valores -constitutivos y constituyentes- las cuales así que son experimentadas
como prácticas aparecen como recíprocamente confinna¡rtes. Ella así
constituye un sentido de ¡eaüdad para la rnayoría de la Bente de una sociedad,
uu se¡rtido de absoluto por ser una realidad experimentada más allá de la cual
es muy difícil rnoverse para la rnayoría de los miembros de la sociedad, en la
mayoría de las á¡eas de sus vidas. Es decü, en el ¡nás fuerte de los sentidos
una "cultura", pero una cultura que tiene que ser vista ta¡nbién como Ia
dominación y la subordinación vividas de clases particulares (Williams
1977: I l0).
De acuerdo con Karen Blu (1980:213), un grupo puede establecer
hegemonía sobre otro a [avés de la dominación simbeolica:
Si un grupo decide domiuar a otro simbólicamente, él debe persuadir al otro
por cualquier medio -la fuerza, Ia educación o la religión- a aceptar, en algún
grado. Ia definición del grupo dominante del grupo subordinado y el "lugar"
inferior de ese grupo en la sociedad. Cuando las definiciones, valores, e
interpretaciones del grupo domiuante han sido más o menos aceptados por el
grupo subordinado, el primero puede ser entonces considerado
sirnbólicamente como dominante del segundo.
Siguiendo a Gra¡nsci, Blu (1980:213) considera así que la hegemonía es una
dominación "indirecta", "la conducción intelectual y moral hace posible por el
consentirniento de los conducidos. en contrastes con la dominación "directa",
hecha posible por la fuerza. o el cornando ejercido a través de las estructuras
gubemarnentales". Para Blu (1980:249. nota l0). tanto la dominación hegemónica
como la directa pueden ir y de lrecho van de las manos.
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"institucionales" de la sociedad. Los objetivos de la teorfa de la
estructuración se cumple en dos tiempos:
Primero, reconocer la imponancia esencial de un concepto de
acción en las ciencias sociales, siendo el corolario de esto que la
ciencia social debe elaborar un inventario saüsfactorio del agente
humano competente y conocedor. Segundo, formular tal inventario
sin recaer en un punto de vista subjeüvista, y sin errar en tomar los
componentes estructurales de las instituciones sociales que nos
sobreviven, como individuos que nacen y mueren (Giddens
1981:15).
Siguiendo la máxima de Marx de que "los hombres hacen la
historia pero no en circunstancias de decisión propia" Giddens argunenta
que los humanos no son "idiotas culturales" sino que son agentes hábiles
y conocedores que crean acción social de las prácticas sociales que se
ubican en el "tiempo-espacio" (Giddens 1981:19). Giddens (1981:19)
declara más adelante, sin embargo, que "tal habilidad conocedora está
'limitada' siempre por condiciones de acción no reconocidas por un lado, y
consecuencias de la acción no intencionales por otro." Giddens así usa el
concepto de dualidad de la estructura para analizar "las propiedades
estructuradas de los sistemas sociales que son simultáneamente el medio
¡, el producto de los actos sociales (Giddens 1981 : 19).
Este punto de vista es similar al de Piene Bourdieu (1977:3) quien
es también cuidadoso en ir detrás de "los límites del conocimiento
subjetivista" en rehabilitar el subjetivismo puro. La "teoría de práctica"
que Bourdieu (1977:3) elabora:
...no tiene otro objetivo que el de hacer posible una ciencia de las
relaciones dialécticas enfe las estructuras objetivas a las cuales da
acceso el conocimiento subjetivista y las disposiciones
estructuradas dentro de las cuales aquellas estructuras se actualizan
y.que üenden a reproducirlas
Aunque Bourdieu ilustra estos conceptos con referencia a un
contexto no urbano, este modo de análisis es especialmente inportante
cuando uno está tratando con el medio fluido y heterogéneo suministrado
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porla ciudad. Uno de los problemas con los cuales los esn¡dios urbanos
han tropezado es el del grado en que la vida social es un producto de ese
elusivo término "üadición" y cuánto es un pfoducto de actos individuales
asociados al menos en una moda temporalmente exitosa.
Consecuentemente Se inventó un término para reSponder p6r el "modo de
vida" partiCular que laS áreaS urbanas generan, urbanismo. De acuerdo
con Louis Wirth, a quien se le acredita hacer esta noción explfcita, el
urbanismO com6 una forma de vida difiere de la fOrma de vida "regular" o
"tradicional" conocida como cultura, porque él refleja el c1rficter
ftagmentado y heterogéneo de las relaciones entre individuos que no
tienen el mismo sentido de comunidad o de continuidad cultural como la
de los que viven en contextos no urbanos. Más atln, de acuerdo con Wirth
(1980 tl938l), es el contexto en sí mismo que produce este cuasi-cultural
modo de vida. Citando a Aristóteles, Weber, y Simmel, Wirth (1980:15)
señala que "aumentar el número de habitantes en un asentamiento más
atlá de ciertos límites afectarálas relaciones enu.e ellos y el carácter de la
ciudad." Mientras más gente hay en una comunidad -su escala- menos
oportunidad hay de que cada individuo conozca personalmente a los
demás. El carácter de las relaciones cambia, ocasionando "mecanismos de
competición y control formal para suministrar los lazos de solidaridad en
los que se apoya el mantenimiento de una sociedad de personas" (Wirth
1980:15). Citando a Durkheim y a Simmel, Wirth prosigue asegurando
que otras dos caracterfsticas de la ciudad,la densidad y la homogeneidad,
también alteran significativamente las relaciones sociales, originando un
"mosaico de mundos sociales," y la subordinación de la individualidad "a
las demandas de la comunidad más grande" (Wirth 1980:19-20).
Muchas de las ideas de Wirth han sido criticadas igualmente por
sociólogos y antropólogos, puesto que su definición de la ciudad es
demasiado universal y no toma en cuenta el hecho de que las
características urbanas que él describe son las de las ciudades modemas
capitalistas y no necesariamente las de los mundos antiguos y
precapitalistas. Sin embargo, como Hannerz (1980:65) to ha hecho notar
como reacción al tipo de pensamiento ecológico predominante en los
círculos sociológicos de Chicago. Al traer a consideración las gentes y sus
relaciones dentro de su discusión de las ciudades, Wirth también trajo a
consideración las áreas urbanas dentro de la antropologfa social. En
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rungr¡na oEa pafte es tan aparente, tal vez,la urgencia de entender las
relaciones del individuo con el orden moral que en la ciudad.
La cuestión es, por supuesto, ¿qué es exactamente este orden mayor
o, más propiamente cuál es el contexto apropiado dentro del cual
deberíamos situar al individuo en nuestra búsqueda de los medios por los
cuales la significación es organizada socialmente? La cuestión es si la
ciudad es en sí misna. como una entidad espacial. forma un contexto
delimitado que genera su propia cultura a la cual responde la personalidad
humana. Manuel castells, en áspera cf;ticade las ideas de wirth, dice que
no -la ciudad en si misma no genera su propio "modo de vida" y que el
mismo concepto de la cultura urbana es un mito.
Rechazando cualquier teoría de cambio sociai fundamentado en la
complejidad creciente de las relaciones humanas basado únicamente en el
crecinriento demográfico. Castells (1977:83\ afirma que el problema
sociológico debeúa ser
...descubrir el lugar y las leyes de la articutación de este "contexto"
es decir. de las fomras espaciales, dentro de la estructura social
cono un todo. Pero. a fin de tratar con esta cuestión, debemos
primero desmembrar la globalidad de esta sociedad urbana
entendida como una verdadera culminación de la historia en
nuestros días. Pues, si es verdad que, a fin de identificarlos, los
fenómenos nuevos han sido nombrados de acuerdo con su lugar de
origen. subsiste el hecho de que la "cultura urbana", como se la
presenta no es ni un concepto ni una teoría. Es estrictamente
hablando, un mito. puesto que relata, ideológicamente, la historia
de la especie humana. Consecuentemente. los escritos sobre la
"sociedad urbana" que se basan directamente en este mito,
suministran las palabras claves de una ideología de modernidad,
asimilada de una manera etnocéntrica. a las formas sociales del
capitalisno liberal.
Al igual que Giddens. Castells opone esquenas que interpretan los
problemas sociales en términos de la "evolución natural" la cual "tiene
una cierta fuerza concreta y proporciona la impresión reafirmada de una
sociedad inte_erada, unida en el enl'rentamiento de sus "problemas
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comunes" (Castells 1977:85). La ciudad por sf misma no puede ser
ninguna clase de explicación del cambio social, y en la opinión de
Castells (1977 73),los estudios urbanos como un campo académico en sí
mismo ratifican un estado de cosas que no es más que una ideología. Esta
ideología puede ser adquirida por la Derecha o la lzquierda, según
Castells, y él singulanzala obra de Henri Lefebvre (1970, l97lb,1972'
1974) como un ejemplo de un pensador marxiano que, a pesar de ello, se
desliza hacia "una teorización urbanística de la problemática marxista"
(Castells 1977 36: el subrayado es mío). Aún Castells reclama que el
pensamiento dé Let'ebvre es "sin duda el esfuer¿o intelectual más
profundo que se ha hecho con miras a entender los problemas urbanos de
no"stros días" (Castells 1977:87), é1 lo critica por cometer la misma
equivocación que wirth, al proponer que es meramente la densidad y eI
nrúmero de CuerpOs presentes en una ciudad que producen un nuevo tipo
de relaciones sociales. Castells es cuidadoso en anot¿tf, sin embargo, que
Lefebvre califica el grado al cual este "mecanismo de sociabilidad" tiene
lugar, lo que es anticipado por la hipótesis de acuerdo con la cual "las
relaciones sociales se revelan en la negación de la distancia" (Castells
1977:%)),una idea que, como veremos, Anthony Giddens la recoge en lo
que parece ser una manera casi evolucionista de cualquier modo, este tipo
de mecanismo
... es lo que lpara Lefebvre] es la esencia de lo urbano en último
lugar. Pues, la ciudad no crea nada, sino que' centralizando las
creaciones,las capacita para que florezcan. sin embargo, Lefebvre
está consciente del caráete¡ excesivamente crudo de la tesis de
acuerdo con la cual la mera concentración espacial hace posible
que florezcan nuevas relaciones como si no hubiese ninguna
organización social e institucional en el exterior del arreglo del
espacio. Esta es larazónpor la cual él añade la condición: ¿n ¿/
supuesto de que esta concentración esté libre de toda represión;
esto es lo que él llama el derecho a la ciudad. Pero la introducción
de este correctivo destruye cualquier relación causal entre la forma
(la ciudad) y la creación humana (lo urbano), pues es posible tener
ciudades represivas y libertades sin un siüo (utopías); esto quiere
decir que las determinaciones sociales de esta inactividad, la
producción de las condiciones de emergencia de la espontaneidad,
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pasan por cualquierparte menos que a través de formas -a ravés de
una práctica políüca, por ejemplo. ¿eué significado puede tener la
formulación del problema de la libertad en términos de lo urbano?.
(casrells 1977:x)).
Es inapropiado esbozar en esta obra los detrltes de la concepción
de Lefebvre (1971:2C/.-2M> de 1o "urbano" como una etapa posthistórica
en la evolución social de la especie humana que nos libera de las ataduras
de la sociedad industrial. Pero yo señalo las dificultades de castells con
Lefebvre para subrayar el problema en el que algunos teorizadores
urba¡ros caen una y otra vez, del cual talvez los antropólogos son menos
culpables que los sociólogos (incluyendo a casteus) es la incapacidad de
considerarel papel de la cultura en constituir la vida urbana2. El mismo
Lefebvre (l97la:143\ tiene el cuidado de declarar que toda acción
humana no "coincide exactamente con sus condiciones de existencia," un
aspecto anti-malinowskiano y por lo tanto anti-materialista, señalado
tiempo atrás por Leach (1954:10-17). Más arln, repitiendo la cuestión
central de la ciencia social urbana, Lefebvre (l97la:143) hace énfasis en
Hannerz (1980:8-11) expresa la importanciade estudiar la cultu¡a en las áreas
trbanas como sigue:
En la antropología wbana [...], yo creo que la idea de cultwa será mr¡cho más
ceritral de lo que ha sido en la sociología urbana. Mi razón pEra dar el primer
lugar a la concepción relacional de la sociedad ptrede que tenga alguna
semejanza con la bien conocida declaración de Fortes (1953:21) que la
qstruch¡ra social puede ser vista como "la cultura total de un grupo
determinado manejado en un ma¡co especial de teoría", pero ella tiene una
conección más direct¿ con nuesEo entendimiento del u¡hnistn. Este úlúmo
es más probable que sea defrnido en térrninos sociales antes que culturales;
tendemos a generalizar acerca del urbanismo antes que nada como una especie
característica de sistema de relaciones sociales, y solamente en forma
secundaria y derivada como conjunto de ideas mantenidas por los urbanist¿s.
La cultura urbana, consecuentemente, puede ser más rápidamente
conceptualizada cu¿ndo la descripción de una estructura social estrí bien
encaminada.
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que debemos "estudiar las complejas relaciones entre el gnrpo humano y
su contexto" y que este estudio puede tener lugar a cualquiera de varios
niveles (el de un vecindario, una reunión social, una ciudad mismo) en
cuanto observamos las áreas urbanas en términos de su función como
sistemas lúdicos e infonnacionales simbólicamente constituidas, que
tienen el potencial para eventualmente liberar a hombres y mujeres para
que tengan el control de sus vidas cotidianas (Lefebvrc l97la:143-144).
Esto, en sf mismo no es objetable para Castells. Una revolución de
cualquier clase que pueda liberar a seres humanos de la opresión es
ciertamente un ideal valioso. Pero castells cree que las implicaciones
lógicas del pensamiento utópico de Lefebvre lo conducen peligrosamente
cerca de un punto de vista con el cual el mismo Lefebvre no simpatiza, el
de la insignificancia de la lucha de clases, o, en términos menos
polémicos, de la necesidad de formular nuevas estrategias políücas y
teorías sociales para resolver la "alineación de la vida cotidiana", en vez
de dedicarse a destruir las estructuras de la dominación (Castelts 1977:
9l-92). Más adelante:
... que lo "cotidiano," es decir, la vida social, gobemada por encima
de todo por los riunos de lo ideológico, puede ser la expresión de
nuevas formas de contradicción en la práctica social, no puede
caber duda alguna. Pero que ello sería la fuente, en vez que la
expresión, de relaciones de clases complejas determinadas, en
rlltimo término, por las relaciones económicas, es una reversión de
la problemática materialista y se ubica fuera de los "hombfes" antes
que de sus relaciones sociales y técnicas de producción y
dominación (Castells 1977 :93)
Para Casells,lo mismo que para David Hawey (1985), uno de los
focos más importantes para los estudios urbanos serfa el del espacio no
como determinante ecológico dado de la vida de hombres y mujercs, sino
como una dimensión a sermanipulada por un sistema polftico-económico
para convertirla en un exitoso medio de dominar las vidas humanas. La
noción del espacio de Castells es similar a la de Giddens e involucra un
reconocimiento de que el espacio está definido históricamente, que es
inseparable de la noción de tiempo de muchas maneras, y que es
"construido, trabajado, practicado, por las relaciones sociales" (Castells
1977:442). El espacio es un producto material para el cual las "leyes
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estructurales y coyunturales que gobieman su existencia y
transformación" deben ser establecidas al igual que la especificidad de su
articulación con los otros elementos de una realidad histórica" (Castells
1977:ll5; ver tanbién Harvey 1985: XII-XN).
Como lo ha señalado Harvey (1985:XIID, sin embargo, en
comparación con toda la atención dada al eipaóio por parte de geógrafos,
economistas, sociólogos, y marxistas por igual, estamos todavía en una
etapa muy rudimentaria en la aplicación de estos conceptos dentro de la
teoría social. Para Harvey este problema
... es doblemente disturbante. Para empezar, la inserción del
concepto de espacio y de las relaciones de espacio, de lugar, local,
y ambiente, dentro de cualquiera de las formulaciones sociales y
teóricas supuestamente poderosas pero sin espacio tiene el
embarazoso hábito de paralizar las proposiciones centrales de esa
teoría. Los microeconomistas, trabajando con perfecta
competencia, encuentran sólo el monopolio espacial y precios que
fallan en producir el equilibrio; los macroeconomistas encuentran
tantas economías como bancos centrales y una gran cantidad de
trabajo a ciegas que afecta las relaciones entre ellos; los sociólogos
encuentran toda clase de "rebordes de espacio-tiempo" que
molestan los procesos de estructuración por todo lo demás
coherentes; y los marxistas, empleando un vocabulario apropiado
para las relaciones de clase universales, encuentran vecindarios,
comunidades, y naciones que dividen la lucha de clases y la
acumulación de capital en configuraciones extrañas de desarrollo
geográfico desigual. En cualquier momento que teorizantes sociales
activamente intenogan el significado de las categorías espaciales y
geográficas, son obligados a tantos ajustes ad-hoc, que su teoría
básica se disgrega en incoherencia o bien son obligados a
reconstruir las proposiciones muy básicas (Haney 1985:XIII).
Un área en la que las cuestiones de espacio se han tratado fal vez
con mayor éxito es la de la planificación urbana. Como 1o señala
Eüzabeth Lebas (1982:76), el estudio del planeamiento del uso de la tierra
emergió tenpranamente en la investigación francesa, y Manuel Castells
fue uno de los primeros en examinar documentos de planificación para
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esüdiar la función de éste en el oscurecimiento de los motivos y razones
subyacentes, para que las ideologfas dominantes controlen el espacio
urbano. Yo también he encontrado que el estudio de la planificación es
fructífero en cuanto al entendimiento del control del espacio en Quito, y
regresaré a esta cuestión en el Capftulo 3.
Las Ciudades y el poder
Apesar de los muchos problemas asociados con una comprensión
del espacio urbano, Anthony Giddens (1981:140) cree que dos
conclusiones importantes a las que han llegado los cientistas sociales en
los años recientes, y probablemente enunciadas con mayor claridad por
Castells y Lefebvre, han tenido un significado crítico en la gufa de la
investigación urbana: 1) que la ciudad no está analfticamente separada del
resto de la sociedadi y 2) que la forma especial del proceso de la
urbanización asociada con el capitalismo "no puede ser asumida como
una conünuación directa o expansión de las ciudades en las sociedades no
capitalistas" (Giddens 1981:140; ver también Harvey 1985). Giddens
refuerza estos puntos particulares, diciendo que ellos caracterizan algunos
rasgos de las ciudades capitalistas modernas que é1 cree que son cruciales
para un entendimiento de las relaciones de poder dentro de ellas.
Citando a Foucault (1977:220-221: 1979:35), Giddens en primer
lugar establece el punto de que el poder3 ño es necesariamente coercitivo,
ni tiene que implicarconflicto. El poder de manera alguna es simplemente
una forma de represión, sino que es igualmente capaz de producir placer,
conocimiento y discurso. Hacia lo que deberfamos mirar en 1o que
concieme a las ciudades, de acuerdo con Giddens, son los tipos
principales de recursos apoyados en los cuales el poder tiene dominio
sobre ciertas sociedades. En lo que él llama sociedades divididas en
cles¿s (hatladas en estados agrarios en los que las clases basadas en la
propiedad existen pero no son directamente las bases del poder del
EI poder es discutido con más ampütud en el capítulo 9 de esta obra. Para Foucault
(1978:92), "el poder debe ser entendido [...] como la multiplicidad de las
relaciones de fuerza inmanente a la esfera en la cual ellas operan y que constituyen
su propia organización". Ver una discusión conú¡ruada en Foucault 1978:.92-98.
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estado), las estructuras del dominio se caracteriurn Wr el control sobre
recursos autorizados, o aquellos que involucran "dominio sobre el
mundo social mismo" (Giddens 1981:4). En las sociedades de clases, pr
contraste, la distribución de los recursos caractenza las relaciones del
poder en un mayor grado, por el cual los seres humanos dominan el
mundo material. Los recursos autoritarios y los distributivos pueden estar
"conectados de diferentes maneras en diferentes formas de sociedad". de
acuerdo con Giddens (1981:90),lo cual, desde luego, es otra forma de
decir que la acumulación de recursos distributivos no es necesariamente
el motor primario detrás de todos los procesos de cambio social y por 1o
tanto que muchos aspectos de la concepción de Marx sobre el
materialismo histórico (como Giddens lo lee) son inadecuados para una
concepción exacta de la evolución de las formas urbanas. Giddens se
apoya en una imagen más bien wirthiana, al discutir las diferencias
cualitativas entre las sociedades divididas en clases y las de clases,
aquella del "distanciamiento del üempo-espacio", por la cual
... las sociedades son "estiradas" por espacios más cortos o máb
largos de tiempo y espacio. El objetivo genérico de la teorfa de la
estructuración es averiguar cómo es que los sistemas sociales
"combinan" el tiempo y el espacio. Pero es obvio que las
sociedades difieren notablemente en cuanto a la extensión de los
tramos de espacio-tiempo que ellas unen y nosotros podemos
preguntar cómo se llega a ésto (Giddens 1981:90).
Todos los sistemas sociales "ponen entre paréntesis" las relaciones
tiempo-espacio, causando una "mezcla de presencia y ausencia" y
resultando en el hecho de que cada sociedad "participa en alguna fonna
de disolución de las restricciones que imponen el tiempo y el espacio"(Giddens 1981:91). En las sociedades no capitalistas, el control basado en
el contacto directo por medio de las relaciones cura acara predomina. A
medida que las sociedades aumentan en escala y complejidad, los actores
deben de manera creciente actuar recíprocarnente con los que están
físicamente ausentes (otra vez un punto que wirth enunció tiempo atrás).
Aquellas sociedades con distanciamiento tiempo-espacio extenso deben
encontrar manera de almacenar los recursos autoritarios y, mediante ello,
controlar y retener la información y el conocimiento. El escribir, el
mantener registros y fomras de supervisión es por supuesto, importante
para estas sociedades, y la ciudad es un rasgo distintivo de ellas a causa
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de su función como "contenedor", tanto de recursos distributivos como
autoriarios.
Con la madurez del capitalismo, sin embargo, ocurren tres
conjuntos de cambios importantes de acuerdo con Giddens. Primero, la
ciudad llega a ser suplantada por la nación-estado como "contenedor del
poder". Luego, el contraste entre la ciudad y el campo que había sido
importante para las sociedades no capitalistas llega a ser
"progresivamente disuelto" (si bien Giddens tiene cuidado en hacer la
distinción, como lo hace Castells, entre ciudades de sociedades
capitalistas plenamente desarrolladas y las de sociedades en desarrollo;
ver también Harvey 1985:48-56). Finalmente, "los factores que influyen
el modelado social de la vida urbana son en su mayor parte bastante
diferentes de los involucrados en ciudades de civilizaciones no
capitalistas" (Giddens 1981:148). Por ejemplo, las migraciones masivas
hacia áreas urbanas no sólo significan un movimiento poblacional de un
ambiente social a ot¡o, sino que involucran "una tansformación general
de esos ambíentes en si mismos" (Giddens 1981:148; el énfasis en el
original). Como 1o enfatiza Castells y Wirttr fatló en señalar, el desarrollo
del capitalismo señaló la err¿dicación de la ciudad como "una forma
social distinta" (Giddens l98l:148). Harvey (1985:XVIII) hace esta
noción aún más explícita:
El estudio de la urbanizaciónes un estudio de ese proceso como se
desenvuelva por la producción de paisajes ffsicos y sociales y la
producción de concientización. El estudio de la urbanización no es
el de una entidad legal, polftica o de un artefacto ffsico. Está
involucrado con procesos de circulación de capit¿l; los cambiantes
flujos de fuerza laboral, mercaderfas, y capital en dinero; la
organización espacial de la producción y la transformación de las
relaciones de espacio; movimientos de información y conflictos
geopolíticos entre clases aliadas por territorialidad; y asf
sucesivamenfe.
Este concepto no hace a los estudios urbanos obsoletos para
propósitos antropológicos, sin embargo, si admitimos que la ciudad como
una forma espacial/temporal intrincadamente ligada con el proceso de la
acumulación de capital tiene también una realidad fenomenológica hacia
39
la cual la gente actúa y el gobiemo planiñca. Las ciudades puede que ya
no sean "contenedores de poder" desde una perspectiva amplia y procesal,
pero ellas son todavía dominios concretos con un significado experiencial
bien real para el residente urbano. ¿Cómo deben entonces los cientistas
sociales abordar la ciudad desde el punto de vista de sus habitantes?
Irwin Press (1979:8) y Ulf Hannerz (1980:297) sugieren que
podemos en verdad estudiar la ciudad total. Para Press, "la negación de
la ciudad como un tipo de comunidad especffica da por admitido el punto
que se discute" porque aunque ninguna de las ciudades son iguales,
ciertos elementos comunes describen a todas las ciudades y "los
individuos urbanos comparten un cuerpo de experiencia común" @ress
1979:8). Press presenta un "paradigma de organización urbana"
compuesto de dieciocho elementos, que al ser resumidos
...[pintan] la ciudad como un lugar donde lo anónimo es posible y
la segmentación de los papeles es común. Describe a la ciudad
como concentradora de una cantidad de fuer¿as e influencias con
las cuales el individuo debe contender, para a la vez sobrevivir y
tener una medida de éxito. Una variedad de papeles, servicios,
productos, empleos burocráticos, instituciones económicas,
manipuladores del poder, y funcionarios representativos culturales
afectan directa o indirectanente las desiciones de conducta del
individuo. El habitante de la ciudad es, por encima de todo,
susceptible a presiones las cuales originan hacia afuera su
inmediata esfera de influencia y sus contactos muy particulares
@ress 1979:12).
No todas las ciudades sin embargo, reflejan ésto en igual forma,
siendo algunas más "urbanas" que otras. La meta de los estudios urbanos,
para Press, no puede ser la mera descripción de una comunidad urbana en
un sentido geográfico, sino debe "reflejar un modelo conceptual de la
comunidad como urbana y por consiguiente abordar [su] sujeto en
cuestión, de tal manera como para complementar y refinar el modelo"
(Press 1979:7).
Hannerz (1980:297) también refuer¿a la necesidad de establecer los
lazos entre las comunidades urbanas y la sociedad más grande (ver
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Epstein 1964:84: Leeds 1968; Rol lwagen 1980), algo que, hasta cierto
punto, tuvo que ver con los antropólogos Rhodes-Livingstone (ver la
discusión de Hannerz 1980:298-302). Si es que estamos tratando de
examinar la estructura industrial, los medios de provisión, y las maneras
por las cuales los varios elementos de la economfa pollüca se articulan en
untodo, estamos de regreso ala pregunta de qué es lo que hay acerca de
la ciudad que podamos examinar que la aparta del resto de la sociedad.
Para contestar la pregunta, podrfamos fácilmente regresar a Castells. El
hecho de que en la etapa del monopolio del capitalismo la producción, la
administración, y la circulación del capital son "de-localizadas" y forman
un fenómeno global significa que las áreas urbanas en el mundo modemo
no son unidades de producción, puesto que éstas se establecen, como
mfnimo, a una escala regional. Tampoco son "unidades institucionales"
puesto que hay "una casi total falta de superposición entre las unidades
urbanas "reales" y la segmentación administ¡ativa del espacio. "Y hemos
visto ya que Castells no encuentra que la ciudad sea una "unidad
ideológica", que revela un modo de vida universalmente especffico. Lo
que las ciudades constituyen, de hecho son áreas con un cierto gmdo de
especificidad en términos de residencia y "cotidianidad". Como declara
castells (1977:445) cerca del final de su obra tal vez más conocida, La
Cucstiótt Urbatn ,la ciudad es, "en resumen, el espacio cotidiano de una
delimitada fracción de la fuerza laboral". A pesar de est¿ percepción, sin
embargo, Castells evita los análisis humanísticos y lo que él llama
"culturalistas" de la vida urbana y dedica la mayorfa de sus estudios a los
movimientos urbanos sociales (P. ej., Castells 1974,1978,1983), talvez a
causa de un sentido de que la praxis es un objeto de estudio más concreto
y por ello más válido que la práctica.
Giddens (1981:54), al igual que Lefebvre, encuentra que la
producción de la vida cotidiana es un importante objeto de estudio en las
sociedades capitalistas, definiéndola como hecha de
... actividades diarias rutinarias en las cuales la convenión en rutina
de esas actividades no se fundamenta fuerte y normativamente en
marcos de tradición.
La conversión en rutina en este contexto ciertamente abarca
tradiciones residuales, como toda vida social debe hacerlo; pero la
ligazín moral de prácticas tradicionalmente establecidas está
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rcemplazada por uno obligado a habituane contra un fondo de
restricción económica. El esparcimiento de la vida cotidiana en el
urbanismo capitalista-industrial debe ser entendido como un
producto histórico, y no como las condiciones existenciales
"regaladas" bajo las que la vida social es llevada a cabo
universalmente.
Giddens (1981:156) critica de esta nanera los análisis basados
materialmente que dan prioridad a la brisqueda de producción en lugar de
la significación que una "filosofía antropológica" verdadera deberfa
involucrar. sin embargo, este llamado a una antropología verdaderamente
filosófica es desmentido por la reducción de Giddens del foco principal dela antropología, la cultura, al status de "tradiciones residuales"
introducidas en la "vida cotidiana". Sin embargo, este problema no es de
Giddens exclusivamente, como lo examinaré en la siguiente sección.
La Antropología Cultural y et Estudio de ta ldeología
La tendencia en gntn parte del pensamiento cienÍfico a mirar hacia
razones prácticas o de ejercicio (pnxis) a expensas de la cultura o la
práctica ha sido largamente examinada por saNins (1976). para
Malinowski -visto por sahlins en algrin aspecto como el padre del
enfoque de la "razón prácüca" (iunto con Morgan)- el orden cultural fue
separado del sujeto humano y su "vida real", o lo que escritores recientes
han referido como la "vida cotidiana". Esta ',esquizofrrenia ontológica', ha
dado de este modo a la etnología dos objetos de estudio: las reglas y
formas convencionales que constituyen la "cultura" en cuesüón, y la
"conducüa real" de los individuos extraída de sus necesidades, obietivos y
deseos (Sahlins 1976:84-85). sasonando cuidadosamente su discusion
con citas de Man< para indicar que el mismo Marx no hubiera tenido nada
que ver con este reduccionismo funcional y su resultante "fetichismo
ecológico", Sahlins (1979:87) refuerza su convicción de que
.-.la separación economística de la estructura normativa de la
acción pragmática, si bien no elimina del todo la cultura de la
temática antropológica, de hecho la empobrece hasta un status de
tema secundario.
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Más aún, de acuerdo con Sahlins (1976:101), el acto de
desaparición de la cultura consiste en su absorción, de una u otra manera,
dentro de la nau¡raleza.
Esta reducción no sólo ocurre en el dominio de la ecologfa cultural
o materialismo cultural, sino en algunas de las formas más sublimes de la
teorfa antropológica, por igual. Un ejemplo puede hallarse en un artículo
escrito por Maurice Bloch (1977), que se basa en la Conferencia en
Memoria de Malinowski que Bloch examina el problema de cómo el
cambio social puede ocurrir, si todo el conocimiento está socialmente
determinado (una inquietud expresada antes por Hannerz). Como 1o
declara Bloch (197 7 :28 | -282):
Si creemos en la determinación social de los conceptos [...] esto
deja a los actores sin un idioma para hablar acerca de su sociedad
y así cambiarla, puesto que ellos pueden hablar sólo dewro de ella.
Este problema explica por qué los antropólogos están
continuamente creando cuadros de la sociedad similares a los de los
historiadores que explicaron tan bien la lógica del sistema feudal
que ellos también explicaron por qué no podfan ocurrir los
levantamientos de los campesinos. Ello también explica por qué la
obra de los antropólogos nos deja totalmente desprevenidos para
los dramáticos y revolucionarios cambios que están ocurriendo en
las mismas áreas estudiadas por ellos.
Si los conceptos culhrrales no están determinados por la estrucü,¡ra
social, ¿de dónde provinieron? Observando los estudios etnográficos de
las concepciones del tiempo (p. ej. Berlin y Kay 1969, Geertz 1973.,360-
4ll), Bloch (1977:285\ sugiere que nosotros podemos operar bajo dos
üferentes sistemas cognoscitivos, el uno derivado de restricciones
estructurales sociales altamente diversas, y el otro que emana de la
naturaleza. Estos dos sistemas cognoscitivos organizan dos muy
diferentes clases de comunicación:
Por un lado hay un sistema usado en la comunicación normal que
se basa en las nociones universales de tiempo y de corncimiento, y
en el cual las gentes son visualizadas en formas que parecen diferir
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poco de una cultura a otra, un sistema que se usa para la
organización de actividades prácticas; y por otro lado hay otro
sistema totalmente diferente, conocido por Radcliffe Brown como
estructura social, que se basa en un sistema de clasificación raro y
más culturalmente específi co (Bloch 1977 :287 ).
Para Bloch este doble conocimiento social explica, de manera que
no lo pueden hacer las teorías de la infraestructura y superestructura,
como las gentes pueden efectivamente desafiar las nociones de sociedad
recibidas, nociones que se enseñan y se refuerzan por medio de la
comunicación ritual. Es en "la experiencia cotidiana", el contenido
cognoscitivo del cual se deriva de la "naturaleza", que el hombre tiene la
capacidad de percibir y vencer la opresión (Bloch 1977:289-290; ver
tambiénBourdillon 1978). Sahlins (1976:128), por supuesto, difiere de
esta concepción del conocimiento, aunque no ofrece sugerencias en
cuanto a cómo podrían ser tratados mejor los problemas considerados por
Bloch (ver la crítica de Bloch a Sahlins en Bloch 1983:135-137; ver
también Jameson l98l 282-299\.
Dos antropólogos más que han criticado a Bloch sobre esta
cuestión son Talal Asad (1979) y Diane Austin (1979\. Asad (1979:616)
afirma que Bloch contesta una cuestión antropológica en términos
filosóficos. En otras palabras, envez de considerar las formas del discurso
y su relación con varias fomras y relaciones históricas, Bloch (siguiendo a
Leach 1979. asegura Asad), somete "el problema de la autoridad del
discurso político [...] al problema muy diferente del fundamento
epistemológico y crecimiento del conocimiento objetivo" (Asad
1979:623). Para Asad el estudio del discuno autoritario ha sido impedido
por la tendencia antrcpológica a "reproducir definitivamente las culturas
auténticas de otras gentes," sea sometiendo la ideología a condiciones
político-económicas o sometiendo estas últimas a la ideología (Asad
1979:623).
La cuestión. Asad nos dice, debería ser analizada de una manera
más compleja. En lugar de trat¿r de explicar cómo las sociedades trabajan
por medio de sus formas de "discurso auténtico" (la cultura) que los
antropólogos han identiflcado y usado para reducir, comparar, e
interpretar otros pronunciamientos sociales, los antropólogos deberían
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tomar "la producción de significaciones esenciales" (en la forma de
discurso autoritario) en detenninadas sociedades históricas como el
problema a ser explicado" (Asad 1979:623). La pregunta a ser formulada.
entonces, es cómo ciertas formas de discurso son producidas
materialmente y mantenidas como sistemas autoritarios por los cuales
ellos pueden tener éxito en evitar que formas discursivas radicalmente
opuestas sean pronunciadas.
La ideología entonces, no es un sistena de "creencias falsas" que
determina la práctica social de una nanera univocal. Como explica Asad
(1979:62r).
Porque el discurso autoritario, debemos ser cuidadosos en anotarlo,
no autoriza ni "la realidad" ni "la experiencia" sino otros tipos de
discurso -textos, oraciones, imágenes visuales, etc., los cuales están
siendo estructurados en términos de conceptos dados (impuestos). y
reproducidos en términos de significaciones esenciales. Aún
cuando la acción es autorizada, es como discurso que tal acción
establece su autoridad. La acción es leída como autorizada, pero la
lectura y la acción no son idénticas- por eso es lÓgicamente posible
siempre tener una lecilra altemativa.
El problema de entender la ideología es por lo tanto formulado
erróneamente cuando se acepta que es una cuestión de predecir
cuales formas sociales "real" o "experiencial" son necesariarnente
producidas o reproducidas por é1. Y ésto, es así, no porque las
formas de pronunciamiento nunca tienen consecuencias
sistemáticas (como son las preformativas, dado que las premisas
relevantes son comprendidas y aceptadas) sino porque la
efectividad de tales pronunciamientos depende de convenciones
que son viables sólo dentro de condiciones materiales particulares.
La advertencia de Asad a los que enfocan la ideología y sistemas de
significación es que el discuno sistemático raramente está de acuerdo con
los cambios que han ocurrido en las condiciones políticas y económicas
del nrundo. Asad (1974:624\ ciena su discusión diciendo que
45
.... no son segummente ni el poder de la críüca social ni la relativa
fuerza de las ideologías sociales en competencia dentro de las
sociedades estudiadas por los antropólogos sociales (en Asia, en
Africa y en América Latina) los que explican por qué y cómo ellas
han llegado a ser básicamente transformadas, sino las fuerzas
históricas del capitalismo industrial mundial y la manera en que
éstas han chocado con condiciones políticas y económicas.
Dane Ausrin(1979, 1981, 1983, 1984) ha hecho del estudio de la
ideología uno de los temas primarios de su obra llevada a cabo en
Kingston. Jamaica, y ella critica a Bloch de una manera más substantiva
que la de Asad. Mirando hacia el vocabulario jamaiquino de las clases,
Austin (1979:499) considera la distinción de Bloch entre la comunicación
normal y ritual y, si bien no la rechaza completamente, encuentra que la
"legitimización simbólica puede ser una dimensión del pensamiento aún
en áreas de actividad prácüca". Ella de esta manera, revisa la posición de
Bloch de una nanera que ella cree que él no rechaza¡ía:
Las instituciones sociales de contrcl pueden y de hecho penetran la
actividad práctica, aún cuando ellas no son coextensivas con ellas.
Estas estructuras crean un contexto para la actividad, y producen
símbolos legitimizantes ocultados en la ideología de la vida
cotidiana. Así, aún las ideas de producción. son influidas por
símbolos legitimizantes, aunque estos símbolos condicionan antes
que detemrinan las ideas que los hombres tienen de su trabajo. La
eficacia de tales símbolos depende del poder de las insütuciones
existentes, y sus ideologías concomitantes, para contener conflictos
de intereses. tanto dentro como más allá de la sociedad. En la
medida en que estos modos de organización se muestran
inefecüvos. Se erosiona la eficacia de los símbolos legitimizantes.
Los hombres son empujados a pensar más allá de los confines de
modelos organizacionales aceptados, y una vez efectivas, las
ideologÍas resultan menos convirrcentes (Austin 1979:499).
La posición de Austin es similar a la de Asad, si se expresa de un
modo menos mlstico (ver también Augé 1982:6). Y no es una posición
que no sea fácil de entender, una vez que uno deja atrás cierta rigidez
epistemológica. Los símbolos legitimizantes pueden ser estrucfuralmente
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determinados, pero ésto es, como Austin (1979:499) 1o establece, una
"ümensión en elpensantiento,m6s o menos pronunciada, en lugar de un
tipo particular de pensantierrto atado a determinadas esferas de acción".
Más aún,
.. Una vez que se llega a entender que las legitimaciones
srmbólicas de la estructura penetran las ideologías de las clases
subordinadas en un mayor o menor grado, el análisis comparativo
de la mncientización de los tipos de situación estructuñúes que él
refeja, se convierte en un área mayor del estudio antropológim, en
la cual la distinción de Bloch tiene un importante papel por desem-
peñar (Austin 1979: 499).
Austin comprueba estas ideas en la Jamaica urbana, donde las
desigualdades de clases son estructuradas en alto grado y están
acompañadas por ideologías bien conservadoras que sirven para
"delimitar" más bien que para eliminar la protesta (Austin 1979:5ll). En
lugar de reclamar que son "explotados" los trabajadores dicen "que no son
reconocidos" y que son ignorados por los que están en el poder. Ideas de
inferioridad son integradas en la conciencia de clase de los trabajadores,
una situación que refleja la historia de las relaciones de clase en Jamaica
conro una prolongación de la historia de la esclavitud y relaciones raciales
en ese país.
Al incorporar "el pasado en el presente" para explicar las
circunstancias contemporá¡eas de la explotación y la desigualdad social,
se mantienen ideologfas conservadoras que afirman la subordinación
polftica de la clase trabajadora (Austin 1979:5M-54D. Las clases en
Jamaica se las conceptualiza como que usan a la vez fonnas de
comunicación ritual y normal. Se las interpreta en base a los conceptos de
educación, riqueza, parentesco, metáforas intemas y extemas, y demás.
Otras sociedades de clases puede que tengan diferentes representaciones
ideológicas, unas que tengan variables grados de eficacia en lo que
concieme a legitimización y control. Al igual que Asad, Austin parece
estar diciendo que no puede haber una teoría general de la ideologfa a
causa de las idiosincracias de cada sociedad, las que sabotearán todos los
intentos de especificar "las precondiciones. significado y efectos del
discurso" (Asad 1979:620).
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Pero los grupos subordinados de todas partes. conlo una cuestión de
una necesidad, deben alcmzar alguna especie de acomodación a las
ideologías legitimizantes, una posición reconocida por los repfesentantes
de la escuela de Manchester. Austin cree que "la contribución
peculiarmente antropológica" que puede ser hecha es un estudio del grado
en que esta acomodación tiene lugar, la eficacia relativa de los símbolos,
y los medios por los cuales la his¡oria es reinterpretada en varios tipos de
situaciones estructurales (Austin 1979:512-513). En la siguiente sección
examino estas cuestiones con mayor profundidad, puesto que ellas se
relacionan con la cuestión de las clases.
Clase, cultura e ideología en Areas Urbanas
De acuerdo con Raymond T. Smith (1984:467), una contribución
mayor de la antropología al estudio de las clases ha sido
... un reconocimiento de que las sociedades están diferencialmente
"insertadas" dentro del sistema mundial, y que la dimensión
cultural o ideológica de las relaciones entre las clases [...] es más
inportante que lo que se cree a menudo, menos fácil de entender, y
tiene una capacidad transformativa que complementa y, a menudo,
excede la del cambio tecnológico.
Smith (1984:476) avanza en la crítica de los estudios
antropológicos que han dado poca atención a esta dimensión
culturaVideológica (p. ej.Goush 1981, Vicenr 1982, Wotf 1982; ver
ta¡nbién Poole 1984b). y sugiere que tal vez la cuestión más seria para la
antropología (o por lo menos aquella a la cual ella debería contribuir en
mayor grado) es la de la concientización de clases y el grado en que este
fenómeno es un factor importante en la vida social y política de naciones,
presumiblemente industrializadas, postindustrializadas, y en vías de
ilrdustrialización.
Para regresÍr con Austin (1984:XV[), a causa de su énfasis
tradicional en las sociedades preindustriales, la antropología ha tendido a
volver las clases "periféricas en sus objetivos". A fin de adaptar el
concepto de la cultura dentro de un marco social científico ocupado de
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cuestiones de poder, algo que sale de Marx y Weber antes que de
Durtheim, Austin encuentra que "la cultura debe ser vista como un
producto histórico zujeto a cambios [...], atgo que se conüerte a la vez en
una respuesta siAracional a un ambiente y una estilización aprcndida de la
conducta" (Austin 1984:XVIII). Si bien reconoce su deuda con
Malinowski (ver también Austin 1983:228), Austin explica que hay dos
importantes formas en que su criterio de la cultura es diferente. Primero,
"algunos aspectos de la cultura son más importantes que otros; en realidad
t...1 la cultura requiere una teoría estructural" (Austin 1984:XVI[). De
esta manera ella encuentra que las nociones de Meyer Fortes sobre la
ascendencia unilineal son adecuadas para el análisis de sociedades
simples (pre-industriales), y añade que las relaciones entre clases achlan
comparativamente "para explicar tanto la estabilidad como el cambio en
las culturas de las sociedades capitalistas" (Austin 1984 XVID.
Segundo, de nuevo como un punto de divergencia con Malinowski,
Austin enfatiza la naturaleza dinámica de la cultura, la cual es "siempre
un producto histórico sujeto a las cambiantes necesidades y aspiraciones
de los hombres" (Austin 1984:XIX). De esta manera la cultura no es "sin
tiempo" sino que se basa "sobre las identidades en constante evolución
que las sociedades de clases crean" (Austin 1984:XIX).
l-os antropólogos encaran una gran cantidad de problemas al tratar
con clases o sociedades industrializadas. Como lo establece Peter
Worsley (1981:221) "la industrialización es un fenómeno plural", donde
una variedad de culturas (o de subculturas) pueden coeústir, si bien algo
incómodamente, dentro de los mismos linderos nacionales (ver Young
1976:39-65). Y aunque algunade estas "subculturas" -una que podría ser
llamada hegemónica- puede que sea capaz de imponerse en cierto grado a
las demás, esta subcultura no es necesariamente "la cultura de la sociedad
en su totalidad" (Worsley l98L:221: ver también Hannerz 198O,'293-295).
Como Worsley (1981:222\ se adelanta en establecer:
Esta imposición no se obüene sólo con la manipulación del mito;
usualmente está combinada con el despliegue o amenaza de la
fuerza, aunque sea en "última instancia". A esta subcultura
dominante otras culturas o subculturas son opuestas y se le oponen.
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La economía luego, es siempre una ecoriomía polftica, nunca existe
en "sf misma", y está siempre orientada hacia los extremos
culturalmente dominados en tanto y en cuanto éstos no están
contrapesados por otros grupos de interés.
Worsley aquí trata graciosamente con un problema antiguo en el
estudio de las sociedades de clases: las relaciones de la ideologfa con la
cultura y las clases. Parte de la dificultad al tratar con estas cuestiones que
emergen de la misma concepción dual de la ideología de Marx (ver
Lefebvre 1968:64-66; Marx y Engels (1970). Como lo señalan
Abercronrbie y Tumer (1982:396), la tesis de la ideología dominante
ofrecida por Marx (que hay un conjunto de creencias en la mayoría de las
sociedades que sirven a la clase dominante y que es apropiado por las
clases subordinadas. evitando que ellas formen una oposición efectiva),
tiene dos elementos conflictivos entre ellos. El primero de éstos reconoce
la existencia de lo que podría ser llamado cultura (o lo que Worsley
[984:51] llama subculnrra) en cuanto establece que "cada clase forma su
propio sistema de creencias. eI carácter del cual está determinado por los
particulares intereses de la clase" (Abercrombie y Tumer 1982:397).
El segundo elemento de la tesis de la ideología dominante,
contradictorio con el prinero, establece que cualquiera de estas formas
específicas de clase pueden ser y eventualmente serán eliminadas por el
sistema de creencias de la clase dominante (lo que Worsley llama la
"subcultura hegemónica") en la medida que ella impone el conjunto de
nociones orientado hacia sus intereses económicos sobre las clases
subordinadas (Abercrombie y Tumer 1982:398).
Al igual que Worsley. Abercrombie y Tumer no están de acuerdo
con la idea de que una ideología dominante es impuesta unilateralmente
sobre los grupos subordinados al llamar la atención sobre la historia del
feudalismo, el capitalismo inicial, y aún del reciente capitalismo en
Europa, para demostrar que las clases subordinadas de estos perfodos
"raramente o nunca, compartieron la ideología de la clase dominante"
(Abercrontbie y Tumer 1982:396). Al igual que Worsley (y siguiendo a
otros, tales como Berger y Luckmann [1966], quienes discuten el
fenómeno del pluralismo y la acomodación). Abercrombie y Turner
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(1982:408) concluyen su ensayo estableciendo que "la mejor
interpretación de la concientización de la clase trabajadora es que ella es
duallsüca, involucrando alguna acomodación a la ideologfa dominante".
A pesar de todo, nos quedamos con el sentimiento de que la cultura
y la ideologfa no se distinguen una de otra apropiadamente, de que quizás
esta última no es sino una versión no lavada y no auténtica de la primera.
Geenz (1973:193-233), por supuesto, en su bien conocido ensayo, "La
ideología como un Sistema Cultural", consideró esta cuestión, pero su
declaración de que "es [...] el intento de las ideologfas de hacer llenas de
significado situaciones sociales por lo demás incomprensibles" (Geertz
1973:220) nos deja igualmente en la oscuridad respecto a cómo es que la
ideologfa difiere substancialmente de la cultura. Reclamar que las
ideologías no son sino sistemas de símbolos que permanecen esquivos
sólo porque no los hemos interpretado con suficiente profundidad es
inadecuado para un entendimiento de cómo ellos son generados y
responden a las situaciones sociales que van hacia adelante (ver Asad
1979:626,nota 18).
Austin enfrenta estas dificultades usando un conjunto de
definiciones weberiano/marxiano. Siguiendo a Weber, ella define a las
clases como "grupos que comparten un medio comrin de producción para
el mercado", pero siguiendo a Man< y su acercamiento dualfstico a Ia
ideología dominante, ella define las culturas de las clases como "los
valores distintivos, creencias, e instituciones producidas por diferentes
clases" (Austin 1984:XXI). Las ideologías de las clases difieren porque
sür
...sistemas de creencias que representan los intereses de las clases.
Estas creencias legitimizan o racionalizan un interés económico
particular como propio y moral (Austin 1984:XXI)
La cultura, aparentemente, es de este modo algo que puede ser
fabricado en respuesta al cambio, a la imposición de ideologfas
detrimentales, y así en adelante. Al establecer una distinción entre
ideologfa y culnrra, algo que encuentro rltil en cierto grado, Austin
(1983:227) dice que al contrario de las culturas particulares, las ideologfas
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pueden ser concepfuadas como "que son más o menos poderosas o más o
menos convincentes". Más aún,
...aunque todas las clases tiene su forma distintiva de actividad
práctica (a la cual podemos llamar "cultura"), estas formas de
actividad, al igual que las ideologías que las legitimizan, serán más
o menos penetrantes dependiendo del poder y los intereses de los
involucrados. En verdad, este principio se extiende aún a aquellos
casos en los que las instituciones y creencias de los grupos
subordinados que se han demostrado especialmente efectivos en
definir una causa política son adoptados por los poderosos y
transformados de propiedad de una clase en propiedad de una
"nación" (Austin 1983:227).
El estudio de la ideología en Quito, Ecuador
Si bien ha habido desde tiempo atrás la concepción de que las áreas
urbanas de Latino Anérica son las culpables de la com¡pción de la
cultura "auténtica" y vehículos para la propagación de la ideología
capitalista y sus políticas etnocidas a través de toda una nación, también
parece ser verdad que las áreas urbanas son lugares donde las identidades
culturales pueden ser expresadas y puestas en acción (Keyes 1977:291-
297).Las áreas urbanas no son entidades monolíticas. Al igual que las
ciudades son nuy diferentes en su carácter cultural y constitución
histórica, así son los barrios dentro de cualquier ciudad. Quito mismo es
muy diverso a este respecto, y los estudios de los banios muy próximos
ciertamente revelan diferencias significativas; no solamente en términos
de cultura e historia, sino en la naturaleza de las respuestas políticas de
parte de los individuos y grupos (cotéjese con Lesser 1985). El presente
estudio observa la forma en que la gente de una clase trabajadora,
principalmente de tendencias étnicas diferentes, responde a temas
ideológicos nacionales tales como el mestizaje,la nwrgirnlidad, y el
valor de ser preparado , culto, y cristiano, que son impuestos sobre ellos
una variedad de formas sutiles y abiertas por las facciones hegemónicas
dentro del estado. Esta "articulación ideológica", para copiar una frase de
Blanca Muratorio (1982:21), siempre involucra una dialéctica del
discurso y acción con que los individuos responden en forma singular y
colectiva a las políticas estatales y municipales. En lo que resta de este
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ensayo yo observo esta actividad en la manera que es llevada a cabo en el
sector de Cotocollao, localizado en el extremo norte más lejano de Quito.
La modificación, el rechazo, y la absorción de temas ideológicos no la
realizan solarnente los "étnicos" del barrio, los morenos e indfgenas de la
clase tnabajadora, migrantes al área, sino los mestizos anüguos residentes
en la comunidad, que también son opuestos a las maquinaciones de la
hegemonía del estado en tiempos de dificultad económica.
En el siguiente capftulo observo más de cerca las relaciones de la
urbanización con la economfa polfüca del Ecuador especialmente en lo
que concieme a los cambios que han sido trabajados en la década de los
70 como resultado del auge del petróleo. También observo el papel de la
planificación del gobiemo del Ecuador, especialmente cómo éste ha sido
aplicado a Quito, y las formas en que el Plan Quito revela importantes
elementos de la ideología del gobiemo de entonces que fueron impuestos
a los residentes urbanos, especialmente a los inmigrarites.
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CAPITULO 3
ECONOMIA POLITICA, URBANIZACION Y
PLANEAMMNTO DE LA CIUDAD EN EL
ECUADOR
La sociedad nacional ecuatoriana se caracteriza por una situación
de "conflicto contenido por la dominaciótt," para pedir prestado un
conceptode Diana Austin (1983:223). Este conflicto que aparece en una
forma manifiesta, ffsica en ocasiones, está no obstante presente
permanentemente dentro del sistema ideológico que es impuesto y
reforzado por una éüte nacional a lo largo de lineas de raza, etnicidad, y
clase. Esta hegemonla ideológica de la clase dominante se refleja en
relaciones reales de poder y forma la base de una situación de
multieuricidad, pero de falta de un verdaderc pluralismo cultural (Young
1976:428). Los análisis de la cultura ecuatoriana han proliferado en los
años recientes (ver p. ej. Whitten 1981); el estudio presente tiene la
intención de contribuir a este creciente cuerpo de análisis mediante el
enfoque sobre cómo se perciben y se acnúa sobre la hegemonfa ideológica
y el conflicto en el Cotocollao urbano. Antes de hacerlo, sin embargo,
presento un breve cuadro de la economía política del Ecuador,
observando especialmente y muy de cerca la forma en que la extracción
del petróleo ha afect¿do el desanollo, la urbanización y el planeamiento
en ese país, antes de retomar a las cuestiones de ideología, clase e
identidad éürica.
La economía ecuatoriana
En 1981 la población del Ecuador alcamí 8'640.000, con el45o/a
del total concentrado en un área de 100 Km. de ancho en la región
costanera, el 5l%o del total en las tierras altas (Siena), y 4Vo de los
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contados en las tierras bajas orientales (oriente). De los 270.670 Km.
cuadrados dei Ecuador el oriente comprende el36va del territorio total y
es la fuente del recurso mineral más importante del Ecuador, el petróleo.
De ia superficie tot¿l, sólo el 5vo es cultivada y eL l3vo es usada para
pastos. la agricultura es con mucho la mayor fuente de empleo, aunque la
productividad de granos y cereales se dice que "no es impresionante"(EIU 1981:24). La pesca, la cría de ganado, y los bosques proveen a la
nación de la mayor parte de su Producto Intemo Bruto (pIB). productos
conro los bananos, y el café, se los exporta, y antes de l97Z el Ecuador
era el primer exportador de bananos del mundo. La industria
manufacturera en el Ecuador ha experimentado un crecimiento sostenido
y rápido a partir de 1970 y forma, después de la producción del petróleo,
el segundo componente más importante del PIB de la nación. productos
alimenticios y mercaderías de consumo integran los dos tercios de toda la
producción industrial (p. ej. fábricas de azúcar y harina, de cerveza,
refrescos embotellados, elaborados de cacao, envases. procesamiento del
trigo, producción textil de lana y sintéücos, electrodomésticos y otros
artículos domésticos, ütensillos de cocina, y fármacos (EIU l98l:29). En
1981 sólo el 227o de toda la producción industrial involucraba bienes
intermedios y de capital, con los derivados del petróleo, cacao, y
productos de pescado como los máximos productos industriales de
exportación. El sector en sí mismo tiende a ser de capital intensivo,
empleando solamente 70.000 gentes y apoyándose mucho en la
importación de materias primas importadas. Mientras que la inversión
extranjera es bienvenida, eüa debe cumplir con la legislación del Grupo
Andino, y un comité gubemamental debe aprobar acuerdos de permisos y
de transferencia de tecnología (EIU l98l:29).
El petróleo
Aunque una firma inglesa comenzó a perforar pozos petroleros en
la provincia del Guayas en 1919, una declinación en la producción en
1944 hizo que las reservas de esta penfnsula de santa Elena fueran
insuficientes para las necesidades domésticas. y aunque la exploración
petrolera en el Oriente conenzó en 1921, ella fue intemrmpida en 1952
cuando el Presidente plutócrata del Ecuador, Galo plaza Lasso (1948-
1952). declaró que el petróleo derivado del Oriente era un "mito". plaza
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había iniciado varias nuevas polfticas de desarrollo durante su período
anticipando las refomras de la Alianza para el Progreso por más de una
década con sus criterios sobre la modemización, la necesidad de equipos
extranjeros para emprender estudios técnicos en el Ecuador, y su creencia
en la importancia de integrar al Ecuador al sistema de intercambio
mundial. Durante el ejercicio del poder de Plaza el Ecuador también
experimentó el primero de muchos auges del "banano", como resultado de
la asignación de Plaza de fondos del gobiemo para financiar los
experimentos agrfcolas afect¿dos por la compañia Uniúed Fruit en la costa
del Ecuador (Drekonja 1980:84). El petróleo fue por ello olvidado por un
tiempo, a medida que las exportaciones agrfcolas ecuatorianas entraron en
la economía mundial, aunque el estado nunca se las anegló para penetrar
en el sistema de distribución de la United Fruit y fracasó en establecer un
sistema estatal de distribuidores (Drekonja 1980:84).
En los años de 1960 el consorcio Texaco-Gulf tuvo éxito en
establecer una estación de perforación en el Oriente y para 1970 se habían
localizado grandes reservas de petróleo. En 1970 se construyó el
oleoducto y para agosto de 1972, el primer petróleo llegó a los tanqueros
en el Océano Pacífico, después de haber sido expulsado por 318 millas
hacia arriba y por encima de los Andes. Pua 1974 el petróleo había
proporcionado una ganancia de un billón de dólares al Ecuador, el déficit
del comercio mejoró, y la devaluación del sucre fue final¡nente detenida.
Sin embargo, hacia 1975 el Ecuador comenzó a sufrir severas
diñcultades, tanto intemas como extemas. No solamente la promesa de
reforrnas sociales no habfa sido realizada en el país, sino que el Ecuador
empezó a experimentar la discriminación en el mercado global por las
leyes de comercio que los Est¿dos Unidos creó en contra de las naciones
de la OPEP. Como lo clarifica Drekonja (1980:86), el Ecuador sufrió de
... Inflación, comrpción, y expansión burocráüca. [Sus] ciudades
crecieron y su agricultura encaró la ruina; sus gentes desarrollaron
una mentalidad de "rentistas" y sucumbieron a la atención del
consumo de artículos de lujo.
Oswaldo Hurtado (1980:293), presidente del Ecuador (1980-1984),
resumió los efectos socioeconómicos del petróleo en el Ecuador en los
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años 1970 de esta manera: "En muy raras ocasiones, en un üempo tan
corto, unos pocos gilumn tánto". La proletarizacién de las masas estaba
en camino, y nuevas industrias y jóvenes tecnócratas entraron en la
oligarqula tradicional de los terralenientes masando nuevas fortunas.
Las ganarrcias del petróleo se usaron para financiar "proyectos
ambiciosos de infraestructun, obras prlbücas, y empresas industriales"
@rekoda 1980:87). Mientras que en l973la producción de refrescos y
artfculos alimenticios respondieron por el 52 por ciento del sector
industrial, la participación en el Grupo Andirn condujo a la exportación
de producms Eopicales y artículos elecfomecánicos hacia otras naciones
andinas. Se armaron vehfculos y se desarrolló la irdustria petroqufrnica.
Esta aparente prosperidad, sin embargo, no ha llegado al Ecuador sin
crear más problemas. En su calidad de cuarto país productor y tercero
exportador de petróleo en Laüno América (siguiendo a México y
Venezuela), el Ecuador se ha apoyado casi etenurmente en las entradas
del petróleo para los proyectos de desarrollo intemo y de inversión
extranjera. Como lo ha señalado Francisco Pareja (1982:17), sin embargo,
las "grandes esperanzas" mantenidas para el desarrollo de la economía del
Ecuador como resultado del auge del petróleo son mucho menos
optimistas hoy. Con el advenimiento de los arlos 1980 se hizo evidente
que la economía del Ecuador estaba encarando serios problemas. La
economía poUüca de la nación alimentada por el petróleo ha sewido
solamente para fomentar el sector bancario, alzar los precios y las
espectativas, y esümular la industria de capital intensivo. En las palabras
de Drekonja (1980:87), "este proceso de industrializaciún financiado y
protegdo por el estado se está moviendo a paso de caracol en la creación
de emplos y distribtrción de la riqueza".
El desempleo ha sido alto en el Ecuador,la inflación rampante, y el
país ha llegado a ser depediente de la importación de alimentos, como
quiera un muy mal signo para una nación predminanfemente agrfcola.
Adicionalmenle el Ecuador oonsume una gfin cantidad de su petróleo en
su ámbito doméstico, y esto en pareja con el bajo prccio local de la
gasolina y la caída de los precios del petrú,leo en el mercado mundial, ha
llevado al Ecuador a una crisis, a medida que el Ecuador se da cuenta de
que sus reservas han estado declinanfu sostenidrmente, desde 1974 (Eru
l98l:26) y debe no sólo encontrar una fuente altemativa de ingresos en el
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mefcado mundial, sino que debe desanollar fuentes altemativas de
energfa dentro de su teni6rio. Para enpeorar las cosas' en 1983 la
contracofriente ecuatorial übia de El Niño, impulsó su curso a una
posición más cercana a la masa terena de Sud América, creando lluvias
lorrenciales y fuertes mafejadas que destruyeron un grari porcentaje de las
cosechas costeñas que Foducen dinero, incluyerrúo el arroz y eI azircaf , y
convirtiendo rcgiones anteriormente áridas en ríos de lodo. Un resultado
intercsante de estos desbarajustes climáticos, sin embargo, no es tanto
económico cuanto ideológico. El clima, después de todo, junto con la
fecesión mundial general, suministró una explicación y excusa para la
mayorfa de los pfoblemas socioeconómicos de la nación Hay un ejemplo
padcutarmente ilustrativo del esquive de responsabilidades por parte del
-.""tot 
capitalista frente a los problemas de la nación que se habían estado
incubando desde cuando menos los primeros aflos 1970. Este pasaje es
tomado del Informe Económico del Banco del Pacífico No 23 de
febrcro de 1983. Bajo el dtulo, "Comportamiento de la Economía
Ecuatofiana", Se ofrece el siguiente rcsumen optimista de Ia economfa del
Ecuador:
Después de haber femontado un año difícil en 1982 la economfa
ecuatoriana ha tenido que enfrentar condiciones muy críticas en lo
que va del año. Adicionalmente a la dificil situación eronómica que
emerge de problemas estructurales intemos que se hicieron
insostenibtres dentro de la presente crítica situación financiera
intemacional, los efec'tos catastfóficos de las lluvias tonenciales al
igual que los daños infringidos por el inusualmente embravecido
océano en la zona costera, complicafon la escena ecuatoriana.
A este fespe,cto, es relevante citar las palabras del Presidente
Ejecutivo del Banco del Pacífico en su reciente discurso en la
reunión anual de accionistas del Banco: "Esta es una época de
ajuste general que nos obüga a enfrentar lo que el destino nos ha
enviado. La adversidad trae desamparo, pesar y dolor, pero ella
puede ser tanbiár la fuente de una fuerza espiritual que inspire a
ias getrt"s para conquistarla, y continuar la lucha por el futuro del
País'i @anco del Pacffico 1983: 1).
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Desafortunadamente, parece que se requerirá más que espíritu y
fuerza de voluntad de parte de los ecuatorianos para vencer su aprieto
socioeconómico. Ahora vuelvo a cuestiones de desarrollo desigual y
pobreza en el Ecuador, especialmente en lo que se relacionan con la
esfera urbana, antes de emprender una discusión sobre la mejoría en la
forma de planificar en Quito.
Desarrollo desigual, dualismo económico y pobreza urbana
El Ecuador ha experimentado, seguramente, un crecimiento
económico de capital intensivo a gran escala desde el advenimiento del
auge del petróleo, pero este crecimiento ha afectado al pafs de una manera
desigual. Mario Rosales (1982:133) describe esta situación mediante la
identificación de tres sectores importantes de la economía ecuatoriana:
l) El sector ntodertto, cwactenzado por una alta productividad y
bajo uso de la fuerza laboral; 2) el sector tradicioml, donde la
productividad es baja y la absorción de la fuerza laboral alta; y 3) el
sector adnúnisn'añlo, caracterizado por las actividades burocráticas del
estado. Siguiendo la discusión de Bryan Roberts (ver abajo) sobre la
naturaleza doble de la economía urbana, los números I y 3
corresponderían a los sectores de gran escala, mientras que el número 2,
no siendo "tradicional" en ningún sentido, podía mejor ser marcado
como "el sector de pequeña escala". La industria, según Rosales se integra
con los dos sectores modemo y tradicional. El primero que responde por
el33Va de la producción de la nación, está representado por industrias de
factorías y responde por sólo el 3OVa del empleo industrial. El tipo
"tradicional" o artesanal, responde solamente por el 26Vo del producto
industrial, pero por el 70Vo de la mano de obra industrial total (Rosales
1982:139-140). Entre 1976 y los primeros años de 1980, se pudo observar
un deterioro en los in,eresos de los trabajadores urbanos, especialnente de
los que trabaian en el sector tradicional o por su cuenta, tales como
artesanos, pequeños comerciantes, y trabaiadoras domésticas, ninguno de
los cuales se benefició del aumento de salario mínimo (Rosales
1982:145).
En 1975, el 60 por ciento de todas las familias ecuatorianas estaban
clasificadas como pobres (ver Ortiz 1981:16). Rosales (1982:146) ofrece
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una descripción de los pobres que es un poco difícil de poner en
operación, al estar complresta por "aquellos grupos cuyo ingreso familiar
tot¿l no permite una adecuada satisfacción de necesidades básicas de
alimento, ropa, vivienda, salud y educación" (ver también Hurtado
l98O:292). EI 30Vo de estos pobres vivfa en las ciudades y estaba asociado
con el sector tradicional (informal, de pequeña escala). La
descomposición de la población urbana en el Ecuador en 1975, basada en
la interpretación de Rosales. (1982:146) del Informe del Censo
Ecuatoriano Demográfico de 1981 (CEDEP), es como sigue:
el 30 por ciento de la población urbana se dice que vive en un
estado de pobreza, porque sus ganancias son "totalmente insuficientes
para satisfacer sus necesidades básicas";
el 25 por ciento vive a un nivel de "supervivencia austera";
el 30 por ciento subsiste adecuadamente no más; y
el 15 por ciento tiene ganancias de nás de 100.000 sucres anuales
(al cambio U.S. $ 5.000), por casa familiar.
De acuerdo con Bryan Roberts (1978:3), esta situación de
invencible pobreza es común en las ciudades de naciones
suMesanolladas, en las que existe un aparente dualismo económico, y
que se distinguen por sectores independientes de ambos sectores de
grande y pequeña escala. Mientras que el crecimiento económico
earactenza al sector de gran escala, suministrando ganancias, salarios y
sueldos, el sector de pequeña escala absorbe la mano de obra no caliñcada
que provee se¡¿icios baratos para el sector mayor. A medida que el estado
se hace más importante en el planeamiento y la regulación económica, él
"actúa para fomentar el rápido crecimiento económico [...] a expensas de
la inversión en infraestructura social" (Roberts 1978:3). Las
contradicciones producidas por este esquema incluyen un crecimiento y
una concentración industrial incrementada, acompañada por una
infraestructura urbana inadecuada. Esto, a su vez, exacerba la pobreza
urbana, puesto que la concentración de capital en los países del Tercer
Mundo depende de la fuerza laboral barata y abundante para el sector de
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fábricas y senr,icios, mucha de la cual es suministrada por migrantes que,
por lo menos en las primeras etapas de la urbanizaciÓn industrial, se
vuelcan hacia las ciudades en grandes cantidades. Para suministrar
mantenimiento, reproducción, y educación a esta fuerza laboral, deben
proveerse materiales (viviendas, transporte, mercados y servicios), al
igual que escuelas especializadas y entrenamiento para los residentes
urbanos. A causa de que la empresa privada muy raramente tiene
voluntad o puede suministrar esto a su fuerza laboral, ni direct¿mente ni a
través del pago de impuestos, el gobiemo a menudo üene que recurrir a
una socialización de los costos y a una apropiación privada de ingresos
para obtener los fondos necesarios. Esto conduce a lo que Roberts
(1978:8) llama "un bache estructural" entre los gastos del estado y sus
ingresos, conduciendo a una situación general en virn¡d de la cual
.... el sistema urbano en países suMesarroüados está organizado
para excluir a mucha de su población de sus beneficios materiales.
[...] Tenemos por lo tanto que examinar el grado al cual el estado
deviene en apoyarse en la coerción como un medio de desarrollo de
capital en lugar de la integración de la población urbana a través de
polfticas democráticas o a través de una mejora directa de las
calidades de sus vidas. (Roberts 1978:8)
Esta falta de integración de sectores de ta población urbana se la
llama también "marginalidad", un concepto que ha engendrado un
profundo debate entre los entendidos que lo ven como un resultado del
desarrollo capitalista y por ello irreversible (p. ej. Qurjano 1973), y
aquellos que enfatizan que la lucha de clases puede tomar una variedad de
formas en situaciones de suMesarrollo (p.ej., Cardoso y Faletto lg79).
De acuerdo a esta rúltima perspectiva, la historia del subdesarrollo y la
naturaleza del aparato del estado en cada país por separado debe ser
tomada en cuenta antes de que se decida que en ningrin caso la clase
trabajadora industrial y los pobres marginales podrán identificarse entre
ellos y organizarse contra las clases dominantes (Roberts 1978:160-170).
Roberts (1978:174) más aún señala que la concentración en ciudades de
"gran número de gentes altamente móviles que no son incorporadas
dentro de la estructura de carrera y recompensa de las organizaciones
económicas modemas crea una serie de riesgos e incertidumbres para el
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gobierno y los grupos de élite". La falta de información sobre las
respuestas potenciales de los grupos marginados a los cambios polfticos y
sociales a menudo conducen al estado a recoger información acerca de los
grupos marginales, para detectar disturbios polfticos potenciales, y para
iniciar negociaciones con los grupos de bajos ingresos en áreas
polfticamente importantes de la ciudad. La discusión sobre la
marginalidad y sobre la organización polftica conünrla en el capftulo 7. El
punto importante a ser establecido aquf es éste, de que como el estado
tiene un conocimiento t¿n pequeño de las condiciones y necesidades de
sus así llamadas poblaciones marginales, su capacidad para desarrollar
planes urbanos significaüvos y afectivos se vuelve reducida, "a lo más, a
un conjunto de adivinanzas inteügentes" (Roberts 1978:174\. Y el
planeamiento en Quito, como se lo discute más abajo, ha sido inadecuado
para tratar con las causas estructurales de la pobreza urbana y para el
desarrollo desigual, y ha sewido simplemente para reafirmar las premisas
ideológicas que subyacen a las políticas socioeconómicas del gobiemo en
lugar de cuesüonarlas y analizarlas, críticamente.
Planeamiento urbano en Quito
EI Plan de Ordenamiento Urbano de la Ciudad (en adelante
llamado Plan Quito) era uno de una serie de varios planes diseñados
desde 1940 para reordenar las áreas urbanas del Ecuador siguiendo líneas
racionales (Aunque su período de aplicación expiró, aquí 1o trato en el
tiempo presente.) como lo reclaman los autores de este impresionante
documento, sin embargo, el Plan Quito ofrece "un nuevo concepto de
planeamiento", el de la importancia de ver a Quito no como una ciudad
aislada sino como parte de un sistema regional, que debe ser tratado en su
totalidad antes que pueda producirse cualquier planeamiento exitoso.
Siguiendo las instrucciones establecidas para el Plan de Desarrollo
Nacional quinquenal (1980-1984), el Plan Quito propone abordar el
problema urbano enfocando principalmente lo que se llama la
"microregión" de Quito, que se compone de las áreas que rodean a Quito
dentro de las que se espera que la ciudad se expanda. El plan es de este
modo menos un prograrna de mejoras de lo existente que un conjunto de
gufas para establecer un Quito "proyectado" que se basa en prioridades
para cuáles áreas deberían ser incorporadas denuo del área metropolitana
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y la manera cómo. Para cumpliresta tarea, los autores del Plan Quito (un
grupo de arquitectos bien entrenados, en su mayor parte, muchos de los
cuales aprendieron su profesión fuera del Ecuador), establecen al
comienzo que el "instrumento legal básico" debe ser cambiado. De
acuerdo con los autores, Ia política del gobiemo ha sido demasiado rígida
para estar de acuerdo con "las condiciones socioeconómicas
caractefsticas de la década pasada". Estas condiciones han resultado,
entre otras cosas, en la ocupación "inacional" de la tierra en la forma de
una implantación de industrias erráticas y expontáneas y una tendencia
hacia asentamientos urbanos desorganizados y expontáneos en áreas que a
menudo son todavfa agrícolamente productivas o necesarias para una
protección ecológica. Aparte de estas instrucciones iniciales constantes en
la (notablemente no compaginada) instruición al Volumen I, las
cuestiones de política, acción, e implementación no son consideradas de
nuevo hasta la página 659 de esta obra de tres tomos y 700 páginas. El
grueso del tomo está dedicado a un análisis descriptivo de fenómenos
tales como la migración, el empleo, la industria, la vivienda, la salud, la
educación, el transporte, el comercio, la recreación y los servicios,
información para los cuales se extraen de una variedad de documentos
previamente emitidos por agencias del gobiemo tales como el lnstituto
Geográfico Militar (IGM), la Junta Nacional de la Vivienda (JNV), y el
Consejo Nacional de Desarrollo (CONADE).
Después de que se presentan las estadísücas y los problemas, la
obra entra en r¡na breve discusión de la naturaleza de la ciudad como un
objeto de estudio y el papel del planeamiento antes de presentar lo que
parecen ser muy pocas sugerencias para las maneras de tratar el desarrollo
desigual y aún menos sugerencias en cuanto a cóma las políticas que se
mencionan deben implementarse y por quiénes. El mismo problema
existe en el Plan Nacional de Desarrollo (designado en adelante como
PND), aunque el propósito ostensible del Plan Quito fue el de suministrar
un programa específico para las instrucciones breves y generales
establecidas por el PND (CONADE 1980 tomo 5:195-206). De acuerdo
con el PND,la estrategia para orientar la planificación urbana involucra la
estructuración de un Sistema Nacional de Desarrollo Urbano para
supervisarlos planes que deben operar en cinco niveles de lo que podría
ser llamada una jerarquía urbana nacional. El primer nivel o categoría
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consiste de los dos polos urbanos de Ecuador, Quito y Guayaquil, cuyo
creciente desarrollo debe ser desesümulado tanto como sea posible. La
segunda catagoúacomprende las ciudades con poblaciones que van de
40.000 a 200.000 (aproximad¿rmente 16 en total), y las que deberán ser
estimuladas a crecer por medio de nuevas industrias y servicios diseñados
para atender las necesidades regionales y zubregionales.
Lacategoria3 incluye las 3l ciudades más pequeñas (de 10.000 a
39.999 en tamaño poblacional), y su papel es de apoyar proyectos de
"desarroüo rural integral" para el proceso productivo primario y
agroindusuial. La cuarta categoría está integrada por centros pequeños de
3.000 a 10.000 habitantes que se integrarán más directamente a la
producción primaria. El nivel quinto incluye los centros de 2.000 a 3.000
habitantes, cuyas funciones son las de puntos de "ubicación estratégica" o
de "avanzada" en las zOnaS de ColOnización. Esta Categoría se la ve COmO
capazdeproveerunpunto de "articulación e integración" entre laS zonas
productivas y las áreas de consumo, y debe ser el camino para introducir
los programas dirigidos al desanollo rural (CONADE 1980 tomo 5:199-
200). Para llevar a cabo este esquema, todo un rango de agencias e
instituciones financieras deben laborar bajo el mando de una Comisión
para el Desarrollo Local y Urbano general, que a Su vez opera dentm de la
Ley de Administración Municipal y de un Código Nacional de
Urbanismo, a fin de minimizar los costos de los asentamientos urbanos,
optimizar el sistema de transporte colectivo, proteger el medio ambiente.
suministrar industrias con mejores locales, y establecer programas de
planeamiento y aprovisionamiento urbanos. Hay un total de 177 planes
diseñados para el desarrollo físico de todas las cinco categorfas, todas
ellas engranadas hacia la expansión, la integración regional, y el
desanollo "uniforme" (Municipio de Quito 1980:23-29). El Plan Quito
fue encargado de tratar con uno de los dos polos regionales de |a nación y
de este modo representa sólo una porción de los planes del país para el
mejoramiento urbano. Los autores del Plan consideran la cuestión de la
planificación teóricamente por medio del suministro de una visión de la
ciudad más bien incoherente:
[El] debe ser entendido como organismo vivo,
instrumento, como un marco de acción al interior
como un
del cual la
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sociedad se interrelaciona bajo las leyes de la organización-social
vigente, en donde deben encontrarse los factores causales de su
proceso, expresando sus características estructurales y
coyunturales, tanto en su manifestación formal como en su
contenido social (Municipio de Quito 1980:659).
H sistemnurbano, más aún, que se compone de subsistemas que
cumplen diversas funciones dentro de la ciudad, "donde la participación
de los actores urbanos a diferente nivel define su proceso de desarrollo y
su pennanente evolución" (Municipio de euito 19g0:659). El
planearnienra es visto como una cuestión político-juúdica, cuya función
es organizar y regular las actividades, el espacio, el territorio, y la
"articulación", estando las limitaciones de ellos condicionadas por las
acciones de "los entes políticos y actores urbanos". Esta merrción explícita
del papel de "los actores urbanos", o residentes de la ciudad. concuerda
con el intento explfcito del Plan de que sea constantemente evaluado,
aumentado, y reajustado de acuerdo con la necesidad. Esto es parte del
programa clásico de los planificadores de ciudades, de que su obra no sea
un asunto terminado, sino un "proceso permanente". Volveré a este asunto
en un momento.
I.o que en realidad el Plan se propone hacer en términos de corregir
los males descritos en la mayoría de sus 700 páginas, es formular algunas
polfticas muy generales las cuales se supone que tomarán formas más
concretas de alguna etapa fuera del alcance del plan mismo, mediante la
creación de subplanes específicos para diversos sectores de euito (planes
que no estaban todavía disponibles en la oficina de planeamiento a fines
de 1982). Estas polfücas generales son el eco de la ideología del pND de
que la marginalidad urbana es, por sobre todo, un problem a rwal, que
encuentra su salida a través de la migración. para tratar con este
problema, el Plan establece que se necesita una clara política de
"depolarización" a niveles regionales y nacionales pues la.aybtparte del
crecimiento de la población es un producto directo de la migración rural-
urbana. (Lo que es curioso, sin embargo, es que más atrás en el plan los
autores describen la migración gradnl como el esquema característico
para el Fcuador, en virnld de la cual los migrantes no llegan directamente
de áreas rurales, sino por la vía de traslados sucesivos a centros urbanos
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pmgresivamente más g¡andes). Más arln, auoque una "reactiv¿ción" del
sector agrlcola podría ayudar a ftenar la migración a la ciudad, el Plan
establece que la migración no puede ser considerada realmente como
problema de la municipalidad. Lo que los planificadores de la ciudad
pueden hacer, sin embargo, es desanoüar
...mecanismos que denla posibiüdad de integrareste grupo social a
la ciudad, canalizando y racionalizando su actividad, controlando
asf el permanente deterioro actual sobre todo en los sitios de mayor
demanda en donde openm (Cenuo Histórico y áreas densanente
pobladas) (Municipio de Quio 1980:666).
Esta actitud es curiosa, si se considera que en la página 662 del
Plan se declara que el criterio básico para el desanollo integrado debería
ser el reconocimiento de la indisoluble unidad de las áreas rurales y
urbanas,los límites de las rfltimas siendo una mera formalidad, puesto que
"el campo y la ciudad forman una sola unidad producüva y reproductiva".
De cualquier modo-, lo que es importante es que los migrantes son
considerados como un "grupo social" cuactenzado por el desempleo, el
subempleo, la marginalidad,la delincuenci4 y aún la promiscuidad, que
se asient¿n en viviendas deterioradas, localizadas en el centro histórico
(ver capfürlo Nro. 4) de la ciudad o en "cinturones de miseria" alrcdedor
de la ciudad. Presumiblemente, sin embargo, este "grupo" puede
participar en 1o que los autores del Plan consideran ser el elemento básico
en la implementación del Plan: la participación popular de los residentes
de la ciudad a través de las organizaciones vecinales. Después de 700
páginas ñnalmente se propone un plan de acción concreto que involucra
una acción polfüca verdadera, dirigida a las rafces de los problemas.
Desaforn¡nadamente, la estructuración de aniba hacia abajo del Plan, la
complejidad (casi hasta la contradicción de propósitos de la comisión de
Desarrollo Local y Urbano), y la falta de fondos para la mayoría de los
proyectos, hacen que la capacidad del Plan p¡ra ser racional y a la vez
efectuar un cambio polftico y legal verdadero sea imposible. Más aún, en
ninguna parte del Plan (excepto en la breve sección sobre la presewación
histórica) se consideran los distintivos de clase y de culhrra de la ciudad.
Al considerar a los migrantes como un grupo social homogéneo el
Plan refleja y perpetúa muchos elementos básicos de la ideologfa nacional
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ecuatoriana. El Plan de este modo sigue el mismo esquema deprimente
que Brown y Geisse (sin fecha: 3ló), haciéndose eco de Castells y otros,
han notado para el planeamiento urbano de América Latina: el de un
"divorcio entre el planeamiento y la acción". Hay muchas razones para
ésto, la menor de las cuales no es la propensión a usar normas y criterios
importados, una situación que es algo comprensible, considerando la
proporción de planificadores que se han educado en el extranjero
(Browne y Geisse sin fecha:318). Lo que es más significativo, sin
embargo, es la falta de crftica y análisis de los problemas cuando ellos se
relacionan con asuntos polftico-económicos más amplios, lo cual conduce
a proyectos que tienen vigencia a corto plazo y los cuales, irónicamente,
son ultimadamente irracionales en términos de las realidades que hay nás
allá de los límites de la ciudad (Brown y Geisse s.f.:321). El Plan Quito,
por toda su atención al conocimiento regional y estructural, obsewa a la
nigración como un problema a ser remediado después que los migrantes
lleguen a la ciudad. Y mientras que el PIan establece en sus comienzos
que el desarrollo desigual en Quito y su microregión es el resultado de
inapropiadas y desactualizadas cuestiones legales y políticas, subsiste el
hecho de que no se proponen cambios reales en esas direcciones
(indudablemente debido, en gran parte, a cuestiones de propiedad
polftica). Como 1o definen Browne y Geisse (s.f..:322),los planificadores
son "neutralizados" como agentes de cambio, y "absorbidos por el mismo
sistema social" que ellos condenan en su diagnóstico. Para ilustrar mejor
este punto, presento el resumen de Brown y Geisse (s.f.:324) del modelo
clásico del proceso de planeamiento en el cual involucra cuatro fases
consecutiv¿rs:
l) la preparación de planes altemativos por los planificadores (fue
técnica);
2) la adopción de uno de estos planes por los encargados de tomar
las decisiones (fase políüca);
3) la implementación por los admi¡ústradores del plan escogido
(fase ejecutiva); y
4) la repetición del ciclo de infomración por los planificadores los
gue usan los resultados de su trabajo para revisar sus planes en progreso
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(fase de evaluación y aprovisionamien¡o). Una de las razones por las que
a menudo tales planes resultan inefectivos se demuestra claramente en el
Plan Quito. En cuanto a la fase 4, nunca se establece explfcitamente
quién estará a cargo de esa evaluación que puede hacer el plan un
verdadero proceso. Como lo señalan Brown y Geisse, los polfticos y
administradores no tienen tiempo ni entrenamiento para llevar a cabo la
t¿rea, mientras que a los sectores populares se los mantiene alejados con
el brazo. En el caso del Plan Quito esto fue verdad en el sentido más
literal -puesto que fueron solamente impresas unas pocas copias por
medio de una imprenta de offset- así que fue dificil conseguir una copia.
Cuando finalmente me las aneglé para hacerlo tuve que conseguir un
permiso especial para poder sacarla de la oficina de planeamiento y
fotocopiarla algo tan costoso que la mayoría de los grupos comunales
locales no podían financiarlo.
Como una nota final, cuando salf de Quito a fines de 1982 había
poca evidencia todavía de que el planeamiento urbano estuviese en
marcha, al menos en el vecindario donde trabajaba, Cotocollao. Todavía
surgfan asentamientos espontáneos en los extremos de la ciudad, la
construcción de condominios en siüos de significación arqueológica
estaba a la orden del día, y los edificios en el 6reade Cotocollao que el
PIan misnto había señalado como preservación histórica estaban siendo
derribados para poder ensanchar las calles. Más aún, miembros de las
asociaciones comunales t€r¡fan poco o ningin conocimiento del Plan de la
ciudad, y cualquier discusión sobre él o sobre la eficacia municipal en
general era usualmente celebrada con una respuesta cfnica o fatalista. Este
problema es abordado por R. J. Bromley (1977:102) en una excelente
discusión sobre el planeamiento del desarrollo en el Ecuador y es digno
de ser largamente citado:
A nivel local, asf como a niveles regional y nacional, ha habido una
fuerte tendencia de parte del gobiemo a planificar de una manera
tecnográfica y casi dictatorial. No ha habido ningún sistema
establecido de consulta local, o de participación popular en el
proceso de planeamiento, y una apatía generalizada hacia los planes
y proyectos de gobiemo ha sido el result¿do inevitable. Aún la
sugerencia de participación en el planeamiento ha sido considerada
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como una "herejía" por algunos funcionarios del gobierno. En el
caso, un experto de las Naciones Unidas que inició una
investigación sobre las aspiraciones locales en las provincias de
Imbabun y Esmeraldas recibió un plazo de 24 horas para salir del
país. La resistencia de las autoridades ecuatorianas de todos los
niveles a cualquier forma de participación efectiva o desarroüo
comunal está desde luego disfrazada con una "máscara
democrática": la declaración en casi todos los planes que las
propuestas han surgido de una ampüa consulta, y que serán para el
bien común. En la realidad, las consultas se limitan usualmente a
discusiones con las élites locales, y los planes de desarrollo reflejan
los lineamientos tecnocráticos y la dependencia extranjera de los
planificadores, los polfticos y otras élites involucradas. Como
resultado de ésto, no hay un amplio concenso para el logro de los
objetivos planificados, y los planes usualmente se hacen obsoletos
al primer cambio de gobiemo. "El desarrollo" es usualmente
tomado como una dádiva de los de aniba a los de abajo, en lugar de
ser generado desde abajo, reflejando ésto la persistencia del
patemalismo a todos los niveles del gobiemo ecuatoriano, y la
marginalización de la mayoría de la población ecuatoriana de
cualquier participación en la toma de decisiones.
En resumen, mientras el Plan Quito establece desde el comienzo
que los aspectos polfticos y legales de la polfüca urbana deben ser
actualizados, no ofrece cambios concretos, 1o cual de alguna nanera no
refleja el status quo. hresto que está dirigido solamente a los años 1980-
1985 é1 se enfrenta al problema de obsolecencia congénita pues 1985 es
un año de elecciones y la elección de un nuevo presidente usualnente
conlleva el archivo de los planes comenzados por las administraciones
previas.
A pesar de la crítica suave que el documento hace a la política del
gobiemo. Sirve para reafirmar la ideología nacional de muchas maneras.
Primero, los migrantes son tratados como un grupo social homogéneo que
vive en forma escuálida y depravada en la ciudad, creando un dolor de
cabezaen el área histórica y en la periferia exterior donde contribuyen a
la irracionalidad y desorganización urbanas.
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segundo, los habitantes urbanos no se los ve en términos de
diferencias de clase, étnicas, o culturales, diferencias que deben ser
tomadaS en Cuenta CuandO Se analizan lOs "prOblemaS urbanOs" y las
relaciones de estos problemas con la historia y con el carácter
socioeconómico de los varios sectofes que compfende la ciudad. La
historia. de hecho, eS mirada solamente en términos del perfodo colonial
hispánico y es examinada sólo cuando se piensa en su preservación, esülo
museo.
Tercero y más importante es el hecho de que mientras el pueblo
local es mirado como suministrador de un componente vital para el
proceso de planeamiento, no se hacen previsiones reales para su inclusión
excepto un acto simbólico tales como los que se describirán en el
Capftulo 7. En el próximo capínrlo observo más de cerca la naturaleza de
la urbanización y de la migración en Quito y las formas en que estas
caracterfsticas se relacionan con el sistema de sectores urbanos
compuestos de barrios cada uno con su historia propia e individual.
Finalmente int¡oduzco el objeto del resto de este estudio, Cotocollao.
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CAPITULO 4
LA MIGRACION Y LA CONFIGURACION DE
LOS BARRIOS DE QUITO
Tal vez el símbolo más evocativo de los problemas que enfrentan
las áreas urbanas y las sociedades "culturizadas" de América Latina es el
de la migtación. La imagen de hordas de trabajadores sin educación y no
especializados que inundan las mayores ciudades es suñciente para crear
un sentido de contaminación y terror especialmente entre los residentes
urbanos más acomodados de las naciones como el Ecuador quienes
expresan diariamente iu preocupación en los editoriales de los diarios,
pancartas, y artículos de revistas de que algo debe hacerse para limpiar las
ciudades.
Que la migración sea un fenómeno real y en constante crecimiento
no tiene discusión. Que la mayoría de la masa de migrantes se componga
de gente del campo ignorante no se sustenta en los hechos disponibles'
hechos que, con toda extrañeza, figuran en los mismos periódicos que
traen los editoriales alarmistas. Mientras que los resultados de la
investigación indican que la migración por etapas es un esquema harto
común en el Ecuador -es decir que los migrantes que se establecen en las
ciudades principales de Quito y Guayaquil han llegado de ciudades más
pequeñas tales como Cuenca, Santo Domingo de los Colorados, o El
Puyo, y no directamente de su oficio de arrieros (Municipio de Quito
1980:100)- persiste la imagen contraria. Esta insistencia en tal dualidad,
desde luego, es producto de una tradición mediterránea donde una
distinción rural/urbana caracteiza la esfera moral, atribuyendo a las
gentes las cualidades basadas en los criterios de cultura, cristiandad, y
ciudadanía (ver schonelius 1941:189). También se deriva de una idea
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más reciente de que un dualismo socioeconómico existe en América
Latina de hoy como resultado de la incapacidad del atrasado sector rural
paru alcaruar al sector capitalista modemo. Los aspectos económicos
reales de ésto fueron discutidos en el capitulo anterior y fueron mostrados
como una función del desarrollo desigual en las economías del rercer
Mundo. Pero la noción va más allá de consideraciones económicas y es a
menudo usada en un sentido histórico-moral. como lo ha observado
Emesto Laclau (197 7 :21):
La idea de una sociedad con estructuras duales tiene una larga
fadición en America Latina. Fue enunciada inicial¡nente en el siglo
19 por las élites liberales que integraban sus países dentro del
mercado mundial como productores primarios, acomodándolos a
una división internacional del trabajo, dictada por los paises
metropolitanos imperialistas. La fórmula "civilización o barbarie",
acuñada por Sarmiento, vino a ser la nonna que observaba este
proceso. Fue necesario usar todos los medios para desacreditar la
reacción de esas regiones interiores, cuyas economfas relativamente
diversificadas se desintegraron bajo el impaco de la competencia
de las mercaderías europeas. para este propósito voceros liberales
crearon una mitologfa de acuerdo con la cual todo lo colonial era
identificado con el estancamiento y lo europeo con el progreso; en
esta imagen maniqueista de la dialéctica histórica, la coexistencia
entre ambas imágenes de la sociedad se hizo imposible.
como se ilustró con claridad en el capiurlo anterior, este sentido de
dualismo ha tenido un efecto contraproducente para la capacidad de los
polfticos y de los que dictan las políticas de tratar la migración con
realismo o para comprender los procesos complejos de la proletarización
rural y el empuje consecuente hacia las ciudades. Aquellos que se
inclinan más al derecho ideológico tienden a apoyar el criterio dualístico
y no pueden ver otra vía para incorporar a los migrantes dentro de una
visión ideal de la sociedad nacional que la de la fuerza, el patemalismo
extremo, o incentivarlos a que regfesen al campo cuando se efecníe la
prometida mecanización de la agricultura. Este grupo aduce que para que
este segmento de la sociedad básicamente bárbaro y bucólico aprenda a
vivir "correctamente" en la ciudad se requerirá un largo período de
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Eatamienüo y políticas patemalistas para conseguir que elimine lo que es
visto casi como una deficiencia genética. Los de una lfnea más
izquierdista, por su p4rte protestan contra el sistema que ha permitido la
explotación capitalista e imperialista para mantener al país en el atraso y
desiguafunente desarrollado, y saludan a los nuevo6 migrantes (de una
manera no menos patemalista), como unpotencial rcvolugionario una vez
que ellos hayan perdido algunas de sus tendencias prolAarias rurales (ver
Santana 1981).
Ambas posiciones ideológicas admitidas como extremas -y que' no
obst¿nte, son expresadas de una u otra manera diariamente- üenen en
común el hábito de no sólo mirar a los migrantes como un grupo
verdadero, formado mediante un sentido común de identidad ylo de
origen psicogenético (expresiones que desde luego, se hacen muy
explfcitas en el Plan Quito), sino como un grupo despojado' cuya
situación realmente se empeora al venir a la ciudad. No importa cuánto
eüos vivfan como bestias en el campo, por lo menos en esa ubicación
ellos vivfan más "correctamente"; su condición era comprensible en
términos de su ubicúión espacial lo cual es visto como algo determinante
de su ajuste ment¿I. Al venir a la ciudad se crea una contradicción y su
suerte se empeon en consecuencia, causándoles ser aún menos humanos
que antes.
Como Mangin (197a340-365) 1o ha señalado con tanta elocuencia
hace rato para los habitantes peruanos de los banios bajos, cualquier
grang de verdad para estos "mitos" es debido escasamente a defectos
intrfnsecos del carácter de los migrantes. Las condiciones son a menudo
peofes en la ciudad que en el campo, puesto que el agua es escasa y a
veces aún inexistente (y la que está disponible está casi siempre
contaminada), la salubridad es mfnima y la recogida de la basura
saltuaria, en el mejor de los casos. La vivienda es inadecuada y, en vez de
esperar por meses o aún a¡1os para que los permisos sean tramitados, los
migrantes con frecuencia construirán sus propios hogares en sitios
"ilegales", contrabandeando la electricidad, excavando sus propios
desagües sanitarios, y tendiendo tuberfas para llevar el agua de corrientes
de agua de las montañas. Esta capacidad de recursos es un esquema
familiar en América Latina, y existe una gnrn cantidad de literatura que
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documenta la contribución positiva que los migrantes hacen a la vida
nacional. [n que g¿rece claro es que estas contribuciones son ignoradas o
distorsionadas deliberadamente mediante manipulacione s ideológicas de
los que ostentan el poder, cuyo beneficio es tratar la migración y la
pobreza como si ellas fueran causadas por los que migran y son pobres.
Otros aspectos del problema puede que no sean tan deliberados. Como
Bunker (1985) y Adams (1975) lo han señalado, el desarollo desigual a
menudo produce lo opuesto a lo que persiguen los planes de desarrollo,
puesto que las fuentes de desarrollo, especialmente la disponibilidad de
mano de obra y la extracción de recursos naturales, en último término
llegan a ser las más empobrecidas, y más de la energfa del estado se
centraliza en espacios que ya están desarrollados. L¡s residentes pobres
de la ciudad entonces deben apoyarse en su trabajo e ingenio propios para
mejorar las calidades de sus vidas y pueden casi contar con el estado para
posesionarse de sus mejores esfuerzos en una fecha futura.
¿Porqué entonces, al fin y al cabo la gente migm a las ciudades?.
Si tienen pocas prcbabilidades de encontrar buenos trabajos, de nejorar
considerablemente la calidad de vida, o aún de hallar apoyo moral de sus
compafriotas en el poder, ¿cuáles son los factores que los convencen, en
muchos casos, de que la migración es su mejor o su única opción? En la
siguiente sección examino brevemente el caso ecuatoriano, antes de
concentrarme más específicamente en Quito.
El crecimiento urbano en el Ecuador
En el Ecuador un estado de urbanización rápida prevalece,
especialmente en sus dos más grandes ciudades: Quito y Guayaquil. La
población urbana tot¿l del Ecuador ha crecido desde el 34 por ciento de la
población total nacional en 1960 al 45 por ciento de la misma en 1980. Su
tasa anual de crecimiento urbano de 1970 a 1980. de 4.5 es más o menos
el promedio para las naciones del Tercer Mundo. (En América Latina la
escala va del 1,8 por ciento para la Argentina al 5,3 por ciento para la
República Dominicana). El ingreso per-cápita en 1978 en el Ecuador fue
de EE. U. A. $ 880, de nuevo ubicándose de la mitad hacia abajo en la
escala, con Venezuela al tope con EE. U. A. $ 2.910 de ingreso pronedio
per-cápita y Bolivia en elúltimo escalón con solamente EE. U. A. $ 510.
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La expectativa de vida en el Ecuador es solamente de 60 años, lo que lo
sitúa de hecho dentro de la clasificación del Banco Mundial de las
naciones del Tercer Mundo que son las que tienen un ingreso per-cápita
menor de $. 3.000 en 1978 o una expectativa de vida de menos de 70 años
(Gilbert y Gugler 1982:4-5).
La mayor parte del crecimiento económico como resultado del auge
del petróleo de los años 1970 se ha concentrado en los centros urbanos
más gtandes. Rosales (1982:132) informa que la tasa de crecimiento anual
media de las tres décadas anteriores a la llegada del petróleo (1972) fue de
5,5 por ciento, pero que de 1973 a 1979 se elevó al 9,1 por ciento, estando
la mayor parte concentrado en los centros urbanos. Y mientras que los
servicios (agua, luz, y gas), la administración pública, y los servicios
financieros crecieron a más del 10 por ciento anual en el mismo período'
el sector agrícola creció sólo al 2A por ciento.
A través de una comparación entre los perfodos intercensales de
1950-1962 y 1962-L974, Juan Carrón (1981:14) nota un cambio en los
esquemas de crecimiento deinográfico antes de la llegada del auge
petrolero. Respecto al crecimiento demográfico total y su relación con el
crecimiento de la población urbana para la nación, Carrón nota una ligera
disminución en la tasa de crecimiento urbano del primero al segundo de
los perfodos intercensales, el que aparece estar ligado con la
redistribución intenegional de la población de la nación (qUe globalmente
creció a una tasa más rápida -3,3 por ciento- en el período intercensal
previo, en que promedió un 2,8 por ciento anual). Mientras que durante
los años 1950 una alta población de la sierra migró a la costa (ver también
Hurtado 1980:193), para comienzos de los años 1960 ambas regiones
presentaban una gran capacidad retentiva.
Durante ambos períodos intercensales, sin embargo, la tasa de
crecimiento rural fue inferior a la del crecimiento demográfico total del
pafs, y para el segundo período, las estadísticas revelan una tasa creciente
de urbanización para el país. En 1950 el 28,5 por ciento de la población
estaba en la categorfa de urbana; para 1962 esta cifra se había elevado al
36 por ciento y para 1974 alcarzó el4l,4 por ciento. En 1974 Guayas fue
la provincia más urbanizada, con el 73 por ciento de su población estando
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regisFada como urbana, con la provirrcia del Pichincha en segundo lugar,
con el 67 pr ciento y El Oro tercero, con el 46,7 por ciento (Carrón
1981:14).
A pesar de la continuada primacfa de Quito y Guayaquil, Ca¡rón
halla que la caracterfstica más significativa del proceso de urbanización
reciente en el Ecuador es el crecimienúo notable en ciudades de más de
20.000 habitantes. Aunque Quito con el 4,4 por ciento y Guayaquil con el
4,0 por ciento exhiben tasas afiuales de crecimiento más altas que el total
nacional (3,3 por ciento), la tasa de Guayaquil bajó del 5.8 por ciento en
el período de 1950-1962 mientras Quito bajó menos, del 4,7 por ciento al
4,4 por ciento en el mismo perfodo. Por contraste, las ciudades de más de
20.000 habitantes crecieron aI 7,2 por ciento en el perfodo 1962-1974,
indicando que la principal fuente de migrantes fueron centros rurales y
urbanos de menos de 20.000 habitantes (Canón 1981:18).
Para explicar este fenómeno, Carrón usa el concepto de la
"urbanización de la economfa", una característica demográfi@ que él dice
no caracteriza al período 1950-1962. Al contrario, el porcentaje üotal de la
población económicemente activa que trabajaba en la agricultura en este
período subió del 49,5 por ciento al 55 por ciento, especialmente en el
área costeña en la que, "paradógicamente", las provirrcias que mostraban
el mayor grado de crecimiento urbano fueron también las que mostrafon
wta ruralización de la economía, concomitante con el desarroüo de la
agriculnrn para exportación en esa á¡ea. Mientras carrón trata de explicar
esta aparcnt€ paradoja manipulando el criterio de lo que es justamente
considerado como una área urbana (ver especiatmente Carrón l98l:22-
23), tAl vez una mejor explicación es la ofrecida por Roberts (1979:92),
quien anota que las tendencias a la creciente comercialización de la
agricultura que resulta en la proletarización rural al igual que en una
creciente "campesinalidad" de la economía rural representa un caso
clásico del desarrollo capitalista como lo describe Mam (cotéjese con
Hurtado I 980: 194- 195).
De cualquier manera, Carrón describe las dos principales etapas del
prcceso de urbanización ecuatoriano. La primera, que comienza alrededor
de 1950 y continúa hasta la mitad de los años 1960, está marcada por una
78
acelerada urbanización de la región costeña, la cual se debió
exclusivamente a la migración de la Sierra a la Costa
Durante este perfodo, la mayor migración fue de naturaleza
interprovincial e interregional, conduciendo a las elevadas tasas de
crecimiento poblacional en los polos urbanos. La "formidable" tasa de
crecimiento de la agricultura de exportaciÓn en la Costa tarnbién sirviÓ
para incrementar tanto la población rural como la urbana en la región
costerla.
La segunda etapa, que comienza en la mitad de los años 1960 y
dura hasta 1974, involucró un prcceso de urbanización mucho más ligado
con la migración intraprovincial e intraregional, pues¡o que una migración
urbana-urbana especialmente, denüo de las provincias de la Siena, üegó a
sermás común que en el período previo (Canón 198l:22'23).
Hacia 1981, un tercio de la población total urbana de la Sierra
ecuatoriana se compgnía de migrantes. De cada l0 personas que migran,
seis vienen directamente de centros urbanos pequeños y solamente ouatro
de áreas rurales, de acuerdo con INEC (Instituto Nacional de Estadfsücas
y Censos) en colaboración con la Oficina lntemacional del Trabajo (OfD.
De estos migrantes senanos, el 47 pr ciento son hombres y 53 por ciento
son mujeres. Al rededor del 50 por ciento de estos migrantes son
educados, por 1o menos en instrucción primaria, y la mayorfa (51,5 por
ciento) están entre las edades de 15 a 3l años (El Comcrcio 1981b; ver
también Hurtado 1980: 100).
Causas de la migración
Para entender la migración intema en países subdesarrollados es
necesario observar las conecciones entre las regiones rural y urbana.
Como Bryan Roberts (1978:95) 1o ha enfatizado, el fortalecimiento de los
lazos de dependencia de las áreas rurales de los mercados urbanos a
menudo resulta en la diversificación de las estrategias de cultivo de los
campesinos, las cuales incluyen la migración c¡n el ñn de obtener
ganancias por los salarios para suplementar la economfa de la famiüa. Los
empresarios rurales de éxito a menudo se convierten en los que más
casi
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probablemente se reubican permanentemente en áreas urbanas, puesto que
sus actividades comerciales los habrá hecho entrar en contacto con los
centros urbanos, adquiriendo por ello el conocimiento de los empleos
disponibles en ellos, y la decisión más inteligente acerca de construir su
nueva casa familiar (es decir, 1o que se conoce como "selectividad
positiva").
La migración intema es un producto, en su mayor parte, de la
actividad e iniciativa no es el estancamiento, puesto que los muy pobres e
inhábiles que son "expulsados" de su tierra tendrán muchas veces
dificultades en encontrar trabajo permanente en la ciudad. La migración
no es una respuest¿ desorganizada a las condiciones económicas. sino una
forma de organización diseñada para solucionar los problemas de
estructura y distribución económica. Uno de los mayores problemas con
los cuales la población del Ecuador debe tratar es el hecho de que, a pesar
del flujo del ingreso procedente del auge del petróleo, las condiciones de
vida para la mayoría de la población han permanecido intocadas o, en
realidad, empeoradas. Otro problema importante ha sido el completo
fracaso de la reforma agraria. Como los documentos publicados por el
IERAC. el Instituto Ecuatoriano para la Reforma Agraria y Colonización,
lo admiten, al cabo de más de quince años desde la implementación de la
reforma (1964) la misma distribución desigual de la tierra subsiste en la
Sierra. Veintiseis por ciento de la tierra está en manos de un escaso 0,3
por ciento de la población. La mayoría de estos propietarios que poseen
más de 500 Ha. cada uno, las utiliza insuficientemente, a pesar de las
facilidades suminist¡adas por el Estado a las cuales ellos tienen acceso
rápido (El Comercio 1979).
Los núnifundios, o pequeñas propiedades, representan el 66,9 por
ciento del número total de entidades productivas en la nación, sin
embargo representan sólo el 6,8 por ciento del total de las tierras más
aptas para la producción agrícola. La extensión promedia del minifundio
es de 1,55 hectáreas, lo cual sólo suministra 150 días laborables por año y
por miembro de familia, en contraste con los 500 días necesarios como
aporte de trabajo para que la familia campesina esté bien provista. De
acuerdo con el artículo de H Comercio (1979) que presenta los
resultados de una encuesta Gallup destinada a determinar las causas para
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la acelerada tasa de migración hacia las ciudades ecuatorianas, esta
desigualdad en los tamaños de latifundio/minifundio es una de las causas
básicas del subempleo de más del 70 por ciento de la población rural.
Más aún, el creciente aumento de la población ha intensiñcado la
presión sobre y ha proporcionado un nuevo motivo para trasladarse a las
ciudades. En la Sierra, la densidad de la población aumentó de 25,6
personas por kilómetro cuadrado en 1950 a 43,3 en 1974. Para los varios
años siguientes se calcula un crecimiento de la población rural de 100.000
personas por año.
I¡s resultados de la encuesta indican además que, a pesar de la
suposicióndeque "las luces de la ciudad", o la tentación de los placeres
urbanos, atrae muchos migrantes hacia los diversos atractivos rincones de
la ciudad, escisamente el 7 por ciento de los entrevistados dijeron que
abandonaban el campo en busca de entretenimientos, y sólo el 5 por
ciento dijeron que salieron para mejorar su anbiente. La mayoía (45 por
ciento) dijeron que -ellos vinieron a Quito por razones económicas,
mientras que el siguiente porcentaje mayor (36 por ciento) dijeron que
ellos vinieron para que sus niños pudiesen obtener una educación
superior.
En la siguiente sección examino la situación de la vida de los
migrantes que llegan a Quito, enfocando los varios banios en los cuales la
gente encuentra vivienda, especialmente los de naturaleza clandestina.
Los barrios de Quito
Barrios clandcsrtnos
En 1980, el 16 por ciento de los 828.048 residentes en Quito vivían
en lo que se conoce como barrios espontáneos o clandestinos, los cuales
por esa época constituían un tercio (3.000 hectáreas) del área total de
Quito de 9.400 hectáreas. Muchos de estos barrios clandestittos o
ciudadelas (definidas como comunidades urbanas construidas sin el
conocimiento y autorización de la municipalidad) se localizan por encima
de los 2.860 metros sobre tierras "no construidas" más arriba del
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emplazamiento de los tanques y reservorios municipales de agua (paz y
Muñoz 1980:D-1). El acceso a estos barrios es comúnmente diffcil,
puesto que los caminos raramente son pavimentados y la disposición
general de las casas y las calles no se confotma con las regulaciones
municipales, dardo como resultado lo que algrún analista ha denominado
la "desorganizaciÓnespacial" (LJlloa 1981:41). I¡s servicios básicos, tales
como el agua, el transporte, y la electricidad faltan a menudo, y aunque
los residentes pueden derivar la electricidad de los cables más cercanos,
ellos son amenudo abusadosporoperadores independientes que les traen
el agua o les ofrecen transporte a precios inflados.
En 1962, 7.375 personas vivfan en los barrios clandestinos de
Quitoen 1.137 viviendas;naral974este número había crccido en el2g2
porciento cnn4.352 viviendas, y hacia 1980 estos barrios (3g de eüos, de
acuerdo con el Plan Quito; 56 de acuerdo con paz y Muñoz l9g0)
albergaban a 132.76o residentes en 26.552 viviendas. Esto representa
una tasa de crecimiento de 512 por ciento, o 3.700 habitaciones por año(Municipio de Quito l98O:2O3: El Comcrcio lggla). La oficina
Nacional de Planificación (Dirección de planiñcación) implementó un
estudio en uno de estos barrios, y de 76 viviendas inspeccionadas,
ninguna tenla una insralación intema de agua ni acceso al sistema de agua
urbano.23 usaban agua de tanque,33 derivaban su agua de perforaciones
a las cañerfas públicas, y 16 obtenfan agua de una fuente extema tal como
una quebrada o una corriente (Municipio de euito 19g0:206).
sólo siete de estas viviendas tenlan servicios sanitarios propios.
uno era usado en común por varias unidades habitacionales, 13 tenían
letrinas, y 55 no tenía ni servicios sanitarios ni letrinas a su disposición.
De las 76 casas inspeccionadas, 46 tenfan acceso a la electricidad
mientras las restantes 30 carecían tot¿lmente de este servicio. El 42 pr
ciento de las casas inspeccionadas estaban sobre habitadas, algunas hasta
con 8 habitantes por cuarto con un promedio de 4,5 para la mayorfa de los
cuartos (Municipio de Quito t9B0:206).
Estos barrios representan , tal vez más que ninguna otra cosa, el
gndo al cual Quito ha sido incapaz de mantenerse al dfa con el flujo de
migrantes en términos de vivienda, empleo, y servicios básicos. como
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informa el Plan Quito, si um toma la población de 1974 de 624.496 para
el área del Quito metropolitano, una tasa de crecimiento anual de 5,4 por
ciento es aparente, resultando en un aumento anual promedio de 38.591
habitantes registrados, y creando la necesidad de7.659 nuevas casa por
año. Como la cantidad promedia de nuevas unidades habitacionales por
año durante la década fue de 3.232 enel Quito urbano, es obvio, basado
en la cifra de 7.657, que hay un déficit anual promedio de viviendas de
4.4W unidades (Municipio de Quito 1980:203). La creciente población
urbana tiene que adoptar medidas creativas, a menudo de subterfugio para
encontrar vivienda, sea invadiendo las unidades existentes (el caso de la
zona central de la ciudad), o construyendo sus propios hogares no
autorizados en la periferia de la ciudad. Esto desde luego, es un esquema
común en América Latina, y es el que Guayaquil ha experimentado por
un mayor período de tiempo y con tal vez mayor severidad que Quito (ver
Rodríguez y Villavicencio l98l).
En un artículo escriüo en 1981 por Sylvana RuÍ2, basado en mucho
en la investigación-llevada a cabo por Santiago Carcelén (1977), se
enumemn varias caus¡ls para esta reciente proliferación de tales banios
ilegales en Quito. Primero, entre 1974 y 1976 el crecimiento de la
población de Quito se elevó a un alto 7,8 por ciento y se debió
principalmente a la migración originada por la transformación en la
estructura agraria.
Luego, las polfticas municipales de renovación urbana y de
edificaciones de infraestructura ocasionó la expulsión de algunos de los
residentes más pobres de la ciudad hacia regiones extemas de ella.
Muchas de estas personas, buscando lugares para vivir encontrarcn que
los programas de vivienda implementados como de "interés social" eran
incapaces de satisfacer sus necesidades, y que ellos a menudo eran
descalificados para la concesión de crédito. Adicionalnente, gnlíticas no
claras hacia las tierras del estado, posefdas por instituciones y
organizaciones, tales como la ciudad de Quito, el Instituto de Seguridad
Social y el Instituto de Reforrra Agraria y Colonización crearon una
mulütud de problemas concemientes a la venta y la disposición de estas
tierr¿s. Por ejemplo, en una entrevista realiz.úa en 1981 para el diario de
Quito E/ Comercio, el arquitecto Alberto Viteri, asistente del director de
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planeamiento para la ciudad de Quito, señaló que una gran parte del
problema al tratar con los banios clandestinos es de naturaleza jurídica.
Por la época de la implementación de la reforma agraria en la mitad de los
años 1960, las tierras por encima de los 2.860 metros (bajo la jurisdicción
del IERAC, la agencia para la reforma agraria), fueron parceladas con
gran velocidad y vendidas a individuos a precios fuera de control. Este
enor se conigió en 1972, cuando se decidió que la municipalidad tuviera
precedencia en la disposición de estas tierras, sin interferencia del
IERAC. Pero muchas de las tierras ya habfan sido parceladas y vendidas
(Sylva 1981:D-1). Las tierras fueron fraccionadas en pequeños lotes,
algunos fueron comprados y vendidos a precios ilegales, y colocados en
la expectaüva de que ellos pronto recibirían los servicios urbanos, arin
cuando la ciudad, no estaba en situaciones de suministrarlos.
Finalmente, Ruíz (1981:56) señala que la proliferación de barrios
clandestinos ha surgido como resultado del empeoramiento de las
condiciones de los residentes urbanos de más bajos ingresos a causa de la
inflación, el alto costo de la vida, y el suministro de pobre a mediocre de
los servicios urbanos. Los residentes de estos banios son principalmente
de medios económicos magros, aunque uno encuentra en estos
vecindarios a gente que puede ser clasificada como de la clase media,
tales como los propietarios de pequeños talleres y trabajadores de cuello
blanco. La mayoría, sin embargo, trabajan en el sector terciario,
suministrando servicios o trabajando en la industria de la construcción, y
muchos no reciben ingreso fijo de ninguna clase. Los habitantes de estos
barrios puede que fabajen en varios empleos, incluyendo los que parecen
ser de naturaleza "rural": puede que cultiven alimentos en pequeñas
parcelas de tierra aradas con bueyes alquilados para el propósito de
consumo casero, o para cambiar con otros alimentos o para llevarlos a
Quito para su venta.
De acuerdo con Ruíz (1981:58) del número total de barrios
clandesünos, el42 por ciento aparecieron entre 1964 y 1972, y el 12 pr
ciento se formaron después de 1972. Muchos se iniciaron como pequeños
asentanientos que se han hecho mucho más densos con los años. Los
factores que afectan la densidad son muchos, pero el nás importante tiene
que ver con desarrollos de infraestructura dentro o cerca del asentamiento,
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tales como la instalación de electricidad o la construcción de una caretera
cercana. Por ejemplo, cuando se construyó el barrio San Carlos, en gran
parte como resultado de un prograrna de vivienda iniciado por el Banco
Ecuatoriano de la Vivienda (BEV), varios barrios clandestinos
emergieron en los alrededores o aún se hicieron más grandes (p. ej. El
Triunfo, El Bosque, Cochapamba, Ana Marfa y Bellavista). Las gentes
que habían est¿do viviendo en el sitio del recientemente construido, más
próspero barrio de San Carlos no pudieron seguir alquilando o comprar
una propiedad ahí y fueron obligados a vivir en ubicaciones más
periféricas.
El Plan Quito designa cinco sectores principales de barrios
clandestinos en Quito; Ruíz (1981) habla de siete. Observando primero el
Sector Norte del Plan, que comprende los sectores de Ruíz 3 y 7, la
mayorfa de los barrios contienen un promedio de 50 habitantes por
hectárea, una densidad que es congruente con la del resto de barrios
clandestinos de Quito, excepto la Ferroviaria Alta, ubicada en el extremo
sur de la ciudad, el que con una densidad de 150 habitantes por hectárea
constituye un caso especial. Los barrios localizados en el extremo norte,
más lejano de acuerdo con el Plan Quito (citando resultados
suministrados por el Equipo de Planeamiento), encierran un área de 9I4A
hectáreas con una densidad promedia de 52,18 habitantes por hectárea y
contienen una población total de 47.720 (Municipio de Quito 1980:205).
La mayoría de estos barrios están situados en áreas inclinadas con el 15 al
25 por ciento, muy a menudo cortadas por quebradas profundas. que
naturalmente limitan el crecimiento futuro de los banios. Algunos están
ubicados en laderas del 50 por ciento haciendo el transporte difícil y
provisión de servicios imposible. La fuente gradiente también hace difícil
que se establezcan pequeños negocios, intentados por nuevos migrantes,
haciendo ésto que la tierra mantenga un precio bajo. los banios ubicados
cerca de la Canetera Panamericana al noreste de Quito (p. ej. El Comité
del Pueblo) están experimentando una influencia de los residentes de las
clases media e inferior al igual que de la implantación de industrias, lo
cual sirve para elevar el precio de la tiena (Ruíz 1981:59-60)
Barrios del Centro Histórico de Quüo
De acuerdo con la ordenanza municipal N o 1.496, de fecha julio
21, 1972, Quito en 1981 estuvo dividido en 57 sectores, cada uno
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coincidiendo en cierto grado con un vecindario, parroquia o barrio
üadicionales de la ciudad. Los primeros en ser establecidos se ubican en
lo que se conoce como el "Casco C-olonial", o el centrc colonial de Quito,
que fue el primer asentamienúo de los Españoles en el siglo XVI: ellos lo
establecieron dentro de un trazado ibérico modificado. Cubriendo cerca
de 100 hectáreas de superficie y dividido por varias colinas y quebradas,
algunas de las cuales han sido cubiertas con níneles, canalizadas o
rellenadas, esta fuea formó una vez el cent¡o administrativo y residencial
de la sociedad colonial quiteña, y es aún el asiento de las oficinas del
gobiemo nacional y municipal. l¡s ricos en su mayoría, han abandonado
esta área, dejando sus grandes residencias para las familias más pobres
que las ocupan en cantidades mucho más allá de sus capacidades reales.
Aproximadamente 45 iglesias, capillas y conventos de gran antigüedad y
belleza todavía bullen en actividad eclesiástica, y muchos de los pobres
de la ciudad se sientan en las afueras de estos edificios vendiendo velas.
imágenes de los Santos, y oftos artículos votivos.
Una ordenarua de la ciudad requiere que todos los edificios
residenciales de este sector sean pintados de un azul y blanco coloniales,
y los balcones de las casas que dan sobre calles estrechas y empedradas,
están cerca de tocarse. Muchas de las mayores líneas de buses comienzan
en esta área, buses de muchos colores que van de un extreno al otro,
recogiendo pasajeros en plazas, como la de Santo Domingo. El sector es
misterioso, complicado, y da un poco la sensación de desaseado, pero
tiene mucho que ofrecer. Un paseo sin objetivo en cualquier dirección
puede llevarlo a uno instantáneamente a un museo, una biblioteca, un
mercado negro, una prisión, una iglesia o la casa de algún personaje
histórico famoso. En la mitad del área se asienta el panecillo, una colina
redondeada, reminiscencia de Huanacauri del Cuzco y el cual, adomado
por los hogares de los pobres de construcción, a la vez antigua y reciente,
domina visualmente la ciudad desde todos los ángulos. En la cima del
Panecillo hay un restaurante que da de comer a los turistas, y una estatua
alta y con alas de la Virgen que parece chocant€mente fuera de siüo.
Esta área, desde luego, más que ninguna otra de Quito, ha sido
señalada para ser preservada en su marco histórico, y se gastan muchos
artículos periodfsücos en comentarios indignados acerca del feo aspecto
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que presenta la corona colonial de Quito al priblico intemacional, a causa
de los indigentes y vendedores ambulantes que se apiñan en lo que
debería ser su más limpio, tranquilo y brillante ce¡rtro. Algunas de las
propuestas para aliviar este problema no van a menudo suficientemente
hacia el punto; otros son sencillamente tontos. se ha pfopuesto, por
ejemplo, que convertir la plaza de San Francisco en un sitio de
estacionamiento de vehículos podría hacer desaparecer el merCado
ocasional que parece incontrolable frente a uno de los templos y
conventos más antiguos y t¿l vez más bellos, laplaza, sin embargo, fue
probablemente el asiento de un mercado indígena que existió mucho antes
de la llegada de los Esparloles, un hecho que hace que los destartalados
puestos de venta de relojes, esferográficos, cortauñas -feos o no- sean más
históricamente apropiados que un sitio de aparcar.
El centro histórico está rodeado por otros nueve barrios que se
fomraron alrededorde la época de la II Guerra Mundial (Gómez s.f.:103).
Casi todos éstos están ubicados en las laderas inclinadas que rodean el
centfo coloni.al, y la arquitectura muestra algunos medios ingeniosos para
impedir que las casas se deslicen sobre las vecinas de más abajo. La
densidad poblacional más alta en la ciudad informada es la de estos
barrios -más de 300 habitantes por hectárea- con grandes familias
apiñadas en pequeños cuartos. De acuerdo con Gómez (s.f.:103)' un gran
porcentaje de estos residentes tienen empleos como trabajadores de
oficina, mensajeros, vendedores ambulantes con licencia o sin ella,
empleados del gobiemo, comerciantes pequeños, artesanos y trabajadores
de la construcción.
Juan Asturias Orozco (seudónimo) es un inügena de 40 años que
ha vivido en el barrio de San Diego, en el centro de Quito, durante los
rÍltimos cinco años. Un vendedor ambulante de helados con permiso, el
señor Asturias trabaja de 8:30 a. m. a 4:30 p. m., del sábado hasta el
lunes, vendiendo su producto en el más lejano ext¡emo none de Quito. El
comparte un cuarto con un hermano, por el cual paga 500 sucres por mes,
y en el mismo edificio viven otros ocho primos y amigos del señor
Asturias, todos ellos vendiendo helados. Como vendedor de helados, el
señor Asturias completa un promedio de 400 sucres por día, algunos días
ganando hasta 800 sucres (en 1982 estaba el dólar a 40 sucres). Estos
fondos se usan para suplementar el ingreso de su famiüa que vive en una
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pequeña parroquia del cantón Guano, en la provincia de Chimborazo,
donde el señor Asturias nació y asistió a la escuela primaria, al igual que
lo hacen hoy cuatro de sus siete hijos.
La historia del señor Asturias es interesante, porque se refiere a una
de las estrategias de que se vale la gente del campo para complementar
sus ingresos,la de una migración temporal. El se describe a sí mismo
básicamente como un agricultor y dice que él y su esposa han trabajado
sienrpre para "defenderse" conro jonnleros en propiedades agrícolas de
otros. El regresa a su hogar en Chimborazo varios días al mes para
trabajar como jomalero en las tierras cuyos dueños él identifica como
ingenieros, ganando 9.000 sucres por mes. El también tiene su pequeña
propiedad que su esposa e hijos atienden en su ausencia. A través de los
años, el señor Asturias ha trabajado cortando caña en la provincia del
Guayas (1958-1968); ha desempeñado trabajos asalariados en varias
plantaciones costeñas y en fábricas de baterías; él dice también que ha
hecho "toda clase de trabajos imaginables" en la Costa, al igual que en el
Oriente, pasando temporadas en Babahoyo, Coca, Yaguachi, y El Puyo,
donde trabajó para la compañía del té. El comenzó a trabajar en Quito
hace diez años, cuando fue solo y sin la recomendación de nadie,
buscando solamente mejorar su vida, mediante un trabajo regular y bien
pagado. El cree que ha logrado mucho en su vida, aunque sospecha que
hubiera podido hacer más de haber recibido más que un certificado de
educación primaria. El tiene la intención de permanecer en Quito sobre la
base de este trabajo a medio tiempo tanto como sea necesario para apoyar
a su familia. El hace ésto. porque debe:
... en el campo tengo mi pequeña propiedad, tengo mi casa y tengo
mi trabajo agúcola, y hay años en que las lluvias llegan y las
cosechas son buenas, y uno no sufre. Pero también hay años en los
que el aguaes escasa y uno no cosecha nada. Como dice el refrán,
"Hay que prevenir antes que lantentar".
La Mariscal Sucre
Esta área está ubicada en el extremo norte del centro histórico y
cubre algo como 125 hectáreas. Data de aproximadarnente el af,o 1922,
cuando el comercio y la banca comenzaron a trasladarse fuera del área
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colonial congestionada. Es acüalmente el asieno principal de la mayorfa
de estas empresas, al igual que las de turismo, y es el sitio de muchos
hoteles, oficinas de servicios urbanos, y oficinas de las agencias
gubemamentales (Gómez s.f.:96-98).
Barrios residcrciales dcl Sur
Hasta 1950 la parte sur de Quito, constituia principalmente un
centro industrial, caractenzado por la presencia de la estación del
ferrocarril. Hoy, dieciseis barrios se extienden a lo largo de la Carretera
Panamericana y hacia arriba, en las laderas de las colinas del sur de Quito,
los cuales están formados en parte por comunidades pequeñas'
anteriotmente de campesinos, cada una con su propia y única historia e
identidad. Muchas son casi enteranente de la clase trabajadora,
especialmente las del costado oriental, y a algunas les falta el agUa y los
servicios sanitarios (p. ej. la Ferroviaria, Chiriacu, y San Bartolo). Las
ubicadas al suroeste son de un carácter más corriente, habitadas por
trabajadores de cuello blanco, muchas de cuyas casas son financiadas por
el IESS (Instituto de Seguridad Social) (Gómez s.f.:98-99).
Barrios residenciales del Notte
Esta sección contiene más de veinte banios y cubre la parte más
grande de la ciudad. Es también la de mayor diversidad socio-económica.
Barrios tales como El Batán, Iñaquito' Rumipamba, Chaupicruz, y La
Pradera son en mucho de la clase media a la superior en caráCter, con
espaciamientos amplios entre las casas y vistas agradables de parques o
de algUnos de los bellos valles al este de Quito. Aquí uno encuentra la
Carolina, el parque más grande de Quito; la neblina que cae sobre parte
de este pafque situado en tierras bajas, relativamente húmedas, por las
noches son reminiscencia de un lago antiguo que una vez existió ahí.
AlgUnos de los ministerios del gobiemo, tales como el de Agricultura, se
han reubicado en esta locatidad y hay una abundancia de teatros,
panaderías, heladerías, galerías, y modemos locales de comida rápida y
pizzaenésta la sección más cosmopoüta del Quito Norte Central. Más al
norte y hacia el noreste yacen vecindarios residenciales que rodean el
aeropuerto y se extienden hasta el extremo más seco y frío de Quito. El
banio de San Carlos, como se inicio antes, es un barrio relativamente
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nuevo. Está integmdo casi enteramente de apartamentos construidos por
la Junta Nacional de la Vivienda (JNV), el 76 por ciento de los cuales
fueron ocupados hacia 1976, creando alojamiento para 8.000 personas.
Unos cuantos más de tales proyectos están programados para esta área,
aunque la mayoría de Jales programas de vivienda apoyados por el
gobiemo están dirigidos hacia la parte sur de la ciudad. l,os planiñcadores
para el norte están principalmente bajo la égida del IESS y son diseñados
para residentes de la clase media (Gómez s.f.:99-102).
Barrios en fi'ansición
Gómez (s.f.:103) coloca a los vecindarios que le parecen tener
alguna clase de calidad semi-rural en la categorfa de "barrios en
transición" declarando que éstos son vecindarios "cuya estructura rural
anterior [...] persiste con una mixtura de ciudad y de campo pero de un
campo estructurado y a veces de mayor personalidad que la ciudad". Un
ejemplo de tales barrios es El Inca, ubicado ligeramente al suroeste del
aeropuerto, que fue incorporado a la ciudad como una "parroquia urbana"
el 9 de noviembre de 1959, y que tiene un carácter noüülemente indígena
y tradicional. Las características generales de los barrios en transición, de
acuerdo con Gómez, son las siguientes:
l) Un plan de habitaciones dispersas que se desarrolla desde un
núcleo tradicional en el que se ubican una plaza/mercado, la iglesia, el
convento parroquial, y las casas de las autoridades, al igual que las de los
residentes más anti guos;
2) Casas de adobe, cada una con una puerta cubierta con paja o
tejas, situada cerca de las tierr¿s designadas para consumo urbano; existen
pocos servicios urbanos y algunas personas viven en extrcma pobreza: 
.
3) La existencia de casas habitaciones de constn¡cción modema
ubicada sobre calles pavimentadas y entremezcladas con las de
construcción más vieja;
4) La existencia de "anarqufa" en el vecindario, con los nuevos
residentes luchando por eliminar a los elementos rurales que los molestan
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y avergüenzan, y los otros residentes por su parte, aferrándose a su
propiedad; y
5) La venta de propiedades por parte de miembros jóvenes de
familias residentes de antaño, a veces a nuevos colonizadores urbanos a
precios que parecen baratos a los primeros pero altos a estos últimos
(Gómez s.f.:103-105).
Aunque Gómez no lo clasifica así, el banio noroccidental conocido
como Cotocollao encaja en la descripción de un banio en transición casi a
la perfección, suministrando una localidad excelente para el estudio no
solamente de la transición espacial e histórica, sino el reajuste de la
identidad y de la estrategia de parte de los migrantes y de los residentes
antiguos. Estos ajustes son de seguro recíprocos, pero también hacia
influencias de más largo alcance. El resto de esta exposición se dedica a
una discusión de estos fenómenos.
9l
CAPITULO 5
SAN JUAN BAUTISTA DE COTOCOLLAO
Un esbozo histórico y descriptivo
Estar en cualquier parte de Quito es sentirse rodeado por la historia.
Aunque relativamente poco queda de la arquitectura colonial
absolutanente nada queda del período prehispánico, el trazado angosto de
las calles empedradas en el centro y la ordenanza que requiere que todos
los edificios sean pintados de azul colonial y blanco prestan un aire de
persistencia dignificada al centro histórico. A medida que uno sale del
centro hacia la periferie de la ciudad, el tono es el de decadencia ruinosa,
opulencia bien guardada o modemidad construida con precipitación. Hay
unos pocos sitios, sin embargo, aparte del centro. que han sido señalados
por los planificadores de la ciudad para ser preservados cono históricos y
contar con la protección de la municipalidad. Una de tales áreas es
Cotocollao 1. Irónicamente. sin embargo, el mismo momento en que el
Plan Quito era distribuido a los pocos que lo recibieron, algunas de las
casas más antiguas de Cotocollao estaban siendo derrocadas para hacer
lugar a la pavimentación y ensanchamiento de las calles. Si el sector fue
verdaderamente sañalado para preservaeión histórica, nadie 1o supo, ni se
interesaron mucho, puesto que el asfaltado de las calles había sido un
Cotocollao está situado a una altura promedio de 2784 metros. Su ubicación
geográñca de 0 grados 0 minutos 30 segundos longitud este y enüe 0,2'y 0,8'
latitud sur. El valle de Cotocollao está en el sitio de lo que fue un gran lago
geológicamente reciente. La tierra de esta área, conocida como chocoto,ha
dejado una arcilla fina y negra que fue el origen de la industria alfarera de
Cotocollao (Municipio de Quito 1954: l0).
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antiguo sueño de muchos residentes de este sector seco y polvoriento (y,
en la época de lluvias, lodoso).
No se puede afirmar de todas maneras, que los rcsidentes del sector
no posean el sentido de la historia. Para muchos de ellos. cotocollao es un
motivo importante de orgullo y de identificación, acausa de este pasado.
Las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en cotocollao han puesto
de maniñesto que sucesivos asentamientos humanos han dejado su huella
en el área, desde el tiempo del Formativo y tal vez desde antes (Isaacson,
en prensa a/b; Peterson 1977; Porr¿s 1982).
l-os visitantes que oyen hablar de Cotocollao y esperan ver las
"ruinas", quedan defraudados, de todas maneras, cuando se dan cuenta
que los cimientos de nuevas casas y condominios se han ubicado sobre las
excavaciones rellenadas. Esta aprezurada apertura y clausura de una de las
más importantes zonas arqucológicas prehistóricas del Ecuador, ofrece
una imagen de cómo la cultura antigua del Ecuador es sumergida bajo una
capa de culn¡ra nacionalista y urbana.
A pesar de esta destrucción negativa Cotocollao sigue siendo uno
de los más interesantes y hasta románticos sectores de euito. Su
arquitectura única, su rol tradicional como sitio de peso para vecinos de
distinto origen étnico y regional y su importancia como sitio de
representación de danzas con máscaras contribuyen a su carácter
caleidoscópico y en crear un enigma que ofrece especiales interrogantes a
los antropólogos socioculturales.
En un senüdo amplio, el cambio no es algo realmente muy nuevo
en Cotocollao. Erupciones volcánicas, terremotos, y la ocupación y
propiedad de la tierr¿ por afuereños poderosos han creado una mulütud de
cambios fisicos y sociales en el área a través de los siglos. El nombre
cotocolho2 mismo conlleva un recuerdo de la influencia de los afuereños
El origen preciso de la palabra Cotocollao no está todavía claro, aunque el mayor
oonsenso parece ser que proviene de la raíz aymara koto qtJe significa colina o
montón (Bertonio ló12:53), y kollao, que se refiere a los aymara-parlantes
mitinae traídos supuestamente a esta área por los Incas para amenguar la
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desde antes de la conquista espafola, puesto que los lncas aparenternente
lo escogieron como sitio para rcubicar stibditos (miti¡¡ue) del Aymara-
padante Collasuyo como parte de un proyecto pan poblar áreas enemigas
del Chinchasuyo oon gerites más acoshrmbradas y leales al mandato inca
(Moreno Yánez l98l:l5l; Haro Alvear 1980:62). Aunque no está
completamente claro qué gerites poblaban el área de Cotocollao en la
época de la conquista española, los apellidos que sobreviven en los
archivos (y que algunos residentes de hoy los poseen) tales como
Collahuaso, Pillajo, I-aynes, Guáytara, Matabay, Viracocha, y Llugullf
indican la presencia de grupos étnicos y allegados (definidos
grcseramente como parientes basados en la tenitorialidad) que tenfan su
origen tanto en los Andes del Norte como del Sur, tal vez wt tonb
brcaico menor (ver Salomon 1978:223-224), Cotocollao en r¡na época
mantuvo rma importsncia regional oomo un nudo del tnmsporte de nivel
medio y un eslabón del comercio entre las serr¿nfas y la zona montañosa
situada al oeste y habitada por el ahora extinto grupo conocido como
Yrmbos (Salomon 1976: 15 I -153).
I-a leyenda popular cuenta que el conquistador Sebastián de
Benalcázar llegó a Cotocollao alrededor de 1534 y construyó la piimera
iglesia en lo que serfa una parroquia católica importante. El campanario
es el rfnico recuerdo que queda de la estn¡cnrra original, puesto que la
iglesia y la casa panoquial fueron destruidas (iunto con todos los archivos
parroquiales) en 1868 como resultado de un tenemoto (Figueroa 1936:5).
En los primeros años 1500 fue denominada una doctrina de la orden
Franciscana, juno con las localidades vecinas de Pomasqui, San Antonio
de l¡úunbamba (más tarde rcbautizada como San Antonio de Pichincha),
resistencia de sus inten¡os de establecer su dominio en el área septentrional del
Ecuador(verFigueroa l94L:7).El sitio se domina de varias maneras; lo he visto
denominado como Cotocolla (AF/Q 1702; Velasco 1919;L23), como
Coracayampi, y Cutrrcullanuantas (Municipio de Quito 1954:9). Una variante de
interés provino de un informante mestizo del barrio, quien reclamaba que el
nombre original verdadero era Cotocollahuaso. La etimología dada fue la de la
palabra española colo, qtte significa "papera", y Collahuaso, un apellido
indígena común apuntado a una famiüa antes prominente. La sugerencia, desde
luego, era la de que muchos Collahuasos ca¡ecían de yodo en sus dietas y por ello
desdrrollaron oo¡os que los identificaban.
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Perucho y Calacalí (AGI/S s.f.). La facilidad para viajar a Cotocollao, su
proximidad a Quito, y sus tierras fértiles, aptas para el cultivo de la papa,
el mafz, el trigo, las flores, y las cebollas, y su adaptabilidad para los
pastizales lo hicieron un sitio ideal para que la Corona lo donara a
ciudadanos importantes (t,scirtos) de Quito a manera de encontiendas
(concesiones para t¡abajo) y estancias (propiedades agrícolas o de cría de
ganado). Hacia el siglo diecinueve, las tierras de cotocollao estaban casi
enteramente divididas en grandes haciendas, y a comienzos del siglo
veinte, muchas familias prominentes -como la del presidente Gabriel
García Moreno- poseían casas de campo (quintas) en la parroquia. En
una época cotocollao comprendía un área que iba de pomasqui al norte,
calderón al noreste, las faldas del Pichincha al oeste, y la región conocida
como chaupicruz al sur. Recortes sucesivos de esta área se hicieron a
través de los años. causando periódicamente disputas que ocurrían entre
los residentes de cotocollao. los de Pomasqui y chaupicruz por derechos
de tierras. A causa de su gran extensión y su proximidad a euito, la
parroquia rural fue denominada una Vicaría Foránea por la arquidiócesis
de Quito y se le dio el control eclesiásüco sobre las parroquias vecinas de
Calacalí, Nono, Zámbiza. Carapungo (Calderón), San Antonio de
Pichincha y Pomasqui.
l¡s habitantes de la parroquia de cotocollao eran considerados por
el Azobispo como más adictos a la iglesia que los de las parroquias más
distantes bajo su égida. Aunque la mayoría de la población era
considerada de ascendencia indígena a la vuelta del siglo veinte, un
completo 85 por ciento trabajaba en servidumbre en las haciendas, en
oposición, por ejemplo, con un 13 por ciento pua Zámbiza (Borchaf de
Moreno 1981:259; cotéjese con Beals 1966:25), en un inforne para el
Arzobispo de Quito de 1916, el sacerdote párroco de cotocollao, víctor
M. canillo, se quejaba de que era injusto por parre de la Arquidiócesis
ordenar a cotocollao pagar la mitad del impuesto total del vicariato,
puesto que algunas de las oras seis parroquias eran más productivas que
cotocollao. como resultado, el azobispo, Federico Go¡uález Suárez,
convino en reducir la porción de cotocollao a la mitad. Reproduzco en
este sitio una larga porción de la persuasiva carta de canillo al arzobispo,
a causa del raro aspecto que él ofrece de cotocollao a la vuelta del siglo:
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Si las pensiones han de estar, como pide la justicia, en relaciÓn con
los proventos parroquiales, a primera vista saltó que Cotocoüao no
puede producir tantos rendimientos cuantos producen las seis
parroquias reunidas. Cada una de las dos parroquias,
separadamente,%mbiza y Calacalí producen tanto o más para el
párroco que Cotocollao. La razón es obvia: en Calacalí y 7.ámbiza
la mayor parte de sus feligreses son propietarios de terrenos en
mayor o menor escala; en Cotocollao no hay sino tres familias;
Abad, Oñate y Espín que tienen terrenos propios, los demás viven
en tenenos de haciendas o en terrenos de su propiedad' pero tales,
que en ellos, no cabe más que la casita de habitación. Actualmente
Cotocollao está reducido a un cuadrado irregular cuya línea de sur a
norte se recolre en menos de una hora y la de oriente a poniente tal
vez en una hora, por lo quebrado del camino, y en ese reducido
espacio de terreno están encajadas nada menos que 46 haciendas, 5
grandes y las demás pequeñas, amén de 32 quintas, haciendas y
quintas de los que no son feligreses de Cotocollao, porque todos
viven en Quito. Los feligreses de Cotocollao están obligados a ser
conciertos: los indios para trabajos agrícolas y los blancos para la
explotación de bosques; los pocos blancos e indios que quedan
suelúos buscan algo para la vida vendiendo catbón, negocio no muy
soconido. El feligrés pobre, por bueno que sea, muy poco es lo que
puede dar para el pánoco (AGM/Q:1916).
Este documento revela una situación común en la mayor parte del
Ecuador de esta época la de la división sociocultural del pueblo en las
CategOrías de "blanco" e "indios"; prOpietariOS de tierra y trabajadores:
hombres libres y conciertos. Más acerca de los detalles demográficos de
esta situación para Cotocollao se discuten abajo; las formas en que ellos
se relacionan con la adninistración eclesiástica de las observancias
religiosas se discuten en el Capftulo 6.
Para la mitad del siglo veinte el carácter rural, indígena de
Cotocollao había cambiado notablemente. Anticipándose a la reforma
agraria,los propietarios de haciendas y quintas vendieron sus tienas a
individuos blancos, temiendo que en caso contrario, ellos tendrían que
regalarles a sus huasipu,tgueros indígenas o peones. Muchas de estas
tienas fueron vendidas a especuladores, devueltas a la municipalidad a
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través del gobiemo, o convertidas en propiedades urbanas por los mismos
propietarios, siguiendo las regulaciones municipales para suministrar
infraestructura y sewicios urbanos, tales como vfas, agua y facilidades
sanitarias. El agua corriente fue instalada en la parroquia en 1936, y la
electricidad puesta en marcha en l94l (Figueroa 1936, 1941). La
parroquia fue oñcialmenüe incorporada a Quito el ll de Octubre de 1957(Achig 1981:70). Hacia 1952, sin ernbargo, 3.210 de los 6.550 residenres
de la parroquia habfan sido considerados por el gobiemo nacional de
Quito como "urbanos", y el 60 por ciento de la panoquia se dijo que
estaba recibiendo servicios urbanos por esa época (Municipio de Quito
1952b:163).
El carácter dual de Cotocollao ha penistido hasta nuesftos días; el
de un centro tranquilo, controlado por la iglesia, de mercadeo y de
celebraciones indígenas, y el de un nuevo sector de Quito siendo
inundado por el comercio y proyectos de urbanización destinados a la
clase media. Tal vez la presencia de muchos migrantes relativamente
nuevos migrantes de áreas rurales, tales como Nanegalito, Chimborazo,
Cotopaxi, Ambato, Otavalo, y el valle del Chota, muchos de los cuales
son de ascendencia indfgena y afroamericana media en esta dualidad y
ayudará de alguna manera a que Cotocollao detenga su carácter único, a
pesar de los muchos cambios drásticos que ha experimentado y
continuará experimentando.
En lo que queda de este capftulo examino aspectos de la historia
escrita y oral de cotocollao a fin de ilustrar con más detalle los cambios
en la tenencia de la tierra, las rclaciones de trabajo, el comercio y el uso
del espacio en el sector. Estos cambios, en su mayor parte, han
beneñciado a los residentes no indfgenas del sector y han servido para
socavar los esquemas indígenas de cultura y acción recíproca. A pesar de
una reforma agraia intentada, la disponibilidad aumentada de los
servicios de transporte y mercados, y la disminución del control de la
clerecfa sobre el pueblo en general, los residentes indígenas han sido
empujados hacia la periferia del sector, discriminados en términos del
@er polftico local, y mantenidos dentro de un mayor control de la
iglesia que los residentes mestizos. Lo que es notable es el grado al cual
los indígenas se las han arreglado para preservar aspectos de su propio
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modo de vida, a pesar de los si$os de explotación, en gran parte a manos
de afuereños. Antes de observar las representaciones más públicas de la
práctica cultu¡al indlgena,la de tas danzas de los enmascarados (Capítulo
6), se presenfan brevemente aspectos significativos de su historia desde el
periodo colonial.
Historia Escrita
Cuando propuse por primera vez hacer un estudio de Cotocollao,
un prominente arquitecto ecuatoriano nre dijo que un buen modo de
acercarme al pasado del sector era pasear a lo largo de sus calles y
estudiar su arquitectura. Un paseo inicial puso de manifiesto que la
función histórica de Quito como un tambo, o parada de descanso para
viajeros o mensajeros, se había prolongado desde los tiempos incaicos
hasta el siglo veinte. Muchas de las casas de Cotocollao tienen patios
grandes y abiertos, apropiados para albergar caballos, y domicilios
pequeños para huéspedes que indicaban que estas casas eran povdas, o
sitios en los que los viajeros podían tener un buen descanso noctumo y tal
vez disfmtar de una bebida o trago (alcohol de carla), puesto que este licor
ha sido desde mucho tiempo atrás comerciado desde la montaña
occidental a través de Cotocollao. El estilo "campesino" de las casas y
propiedades de Cotocollao ubicadas en su periferia (en contraste con el
estilo de art nouveau de sus hogares ubicados más céntricanenrc),
reafirma la función de Cotocoüao como un retiro para los ricos. Este
estilo arquitectónico así representa más que un mero "ruralismo", puesto
que la cantidad y variedad de casas lujosas y la ubicación de los edificios
eclesiásticos indican más que una ruralidad feudal. Este fue un lugar
donde 1o urbano y 1o rural en verdad se reunieron, y donde el concepto del
campesino fue definido espacialmente en términos urbanos.
Cotocollao ¡¡e (y es, en algunos aspectos), muy parecido a una
salida o puerto urbano, por cuyo intermedio la capital de la Real
Audiencia de Quito, luego capital del Ecuador, estableció su demanda de
las materias primas, alimentos, y mano de obra de gran parte del campo.
Fue de esta manera una arteria mayor a través de la cual circulaba la
sangrc vital de Quito (Phelan 1967).
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Hacia el siglo diecinueve, la mayor parte de la vasta extensión de
Quito estaba dividida en varias propiedades con tieras, de las que una
buena cuarta parte estaba posefda por la Iglesia Católica. Aunque los
registros panoquiales fueron destruidos por el fuego, pude localizar otras
tres fuentes de información histórica acerca de Cotocollao: el archivo de
la orden Franciscana, las actas del Cabildo de Quito, y el archivo de la
arquidiócesis de Quito, en la Curia Metropolitana.
El archivo de la orden Franciscana contiene documentos que datan
del comienzo del período colonial, cuando a los frailes Franciscanos se
les dio Cotocollao como una de sus docfiims (localidades donde ellos
eran encargados del endoctrinamiento religioso de los habitantes
indígenas). La mayorfa de los documentos pertinentes a Cotocollao que
pude revisar tenían que ver con las transacciones de tierras, inventarios de
propiedades pasados de unpánoco al siguiente, y denuncias archivadas y
testimonios dados en conección con varios atentados contra la vida,
contra miembros del cuerpo, y contra las propiedades. Por ejemplo, un
documento sin fecha (AF/Q s.f.:13-50) probablemente del siglo dieciseis
fue escrito pr el caciqae (gobemador indígena) de Cotocollao don Juan
Pillajo Guá¡ara. quien declara que, aunque la Audiencia y la ciudad de
Quito dieron a Cotocollao dos grandes lotes de tienas para el uso de
ittdios ausentes y sus parientes, los corregidores (administradores
coloniales) y otros blancos habían estado enajenando gradualmente las
tierras de los Runa (indfgenas de habla Quichua). Don Pillajo pide que las
tierras sean distribuidas en la forna prevista -que un lote sea destinado
para beneficio de la iglesia, y que el otro sea parcelado a favor de los
inclios naturales (residentes con parientes locales) que no tenían tierras
de cultivo 3.
De acue¡do corr Tyrer (1916:24-25). en los padronas. o registros ce¡rsales. del
siglo diecisiete los indígenas súMitos de la corona estaban divididos en dos
grupos generales y enlistados por el cabeza de familia y sus edades. El primer
grupo, "izrlros naturales", eran residentes de su pueblo natal, vivían en una
hacienda local o habiéndose Easladado a ohas regiones, todavía pagaban tributo a
unaparcialidad local. El segundo grupo, "indiosforasteros". a veces llamados
"indios bagantundos". residían en una villa indígena particular pero eran
originarios de ot¡o correginiento y ya no pagaban tributo o desempeñaban el
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Las actas de los cabildos de Quito suministran muchos y dispersos
datos informativos acerca de Cotocollao que data de los inicios del
período colonial. De los 34 volúmenes publicados por el archivo
municipal de Quito, 13 tratan exclusivamente de las sesiones del cabildo
de Quito. I-eí los tres tomos, buscando específicamente información sobre
&tocollao y a ñn de obtener un sentido de la actitud de las polfticas del
concejo'de la ciudad hacia los Runa cuyas tieras y cuyo trabajo eran
apropiados por la fuerza para las necesidades de la creciente y
esencialrnente improductiva ciudad. De estos documentos surgen dos
puntos inpofantes.
Primero, Cotocollao fue una de las primeras áreas entregadas en
concesiones de encomienda y estancid a ciudadanos prominentes de
Quito, tales como Carlos de Salazar, Joan Lobato, Sebastián de
BenaIcázar, Pedro Martyn Montanero, Sancho de la Carrera, Pedro
Cortés, y Juan de Padilla (Salomon 1978:199:l'Q LCQ t.1 1934:139; le
LCQ t.l l9M:245). Segundo, es interesante leer acerca del papel que los
Runa de Cotocollao desempeñaron en la administración y cobro de
tributos de la audiencia,la cual cada año escogía awt alcaUe indígena y
alguaciles para cada una de las dos divisiones (sa),a) -anatr (inferior,
sureña), y utirt (superior norteña)- establecidas para la ciudad y sus cinco
leguas redondas. Los archivos del cabildo muestran que los siguientes
Runa de Cotocollao fueron escogidos para el oficio de alcalde desde 1576
a 1640 para la mitad ¿¿¡zir de Quito a la cual correspondía Cotocollao:
1599 y 1601
1600
rc42.
1639 y 1640
don Juan ütuquicondor
don HemandoPérez
don Felipe Pillajo
don Pedro Pillajo de Pisullí
En 1606 don Jerónimo Pérez de Collahuaso fue elegido alguacil
mayor, una posición que don Francisco Collahuaso mantuvo en 1608.
servicio delanita como parte de su parcialidad original. Un tercer grupo estaba
integrado por los que eran naturales de otros co.rreginrienlos, pero todavía
pagabarr tributo en su pueblo original. EIIos eran generalmente censados etr la
uislra a Ia jurisdicción donde ellos residían, pero sólo para el fin de realizar la
niIa.
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La fuente de información histórica sobre Cotocollao utilizada en
mayor escala para el estudio presente es la del archivo de la Curia de
Quito, que contiene documentos relativos principalmente a los siglos
diecinueve y comienzos del veinte (la mayorfa de los archivos se
quenaron a fines de 1800.) Toda la información sobre Coocollao está
archivada en una caja de cartón grueso, localizada en la sección
parroquial del archivo, y cubre un período aproximadamente desde 1861 a
1918. La mayoría de los documentos consisfan en correspondencia del
párroco de Cotocollao dirigidas al arzobispo de Quito (a menudo con la
respuesta del azobispo escrita en el documento o unida a él), e informes
sobre asuntos locales referentes al catecismo, los diezmos, la observancia
religiosa, altercados con parroquianos rebeldes y asuntos de tienas y
popiedades.
La Curia tenía considerables intereses de tierr¿s en C-otocollao. Una
de sus propiedades más grandes El Condado, era una de las haciendas
más productivas en la parroquia. En 1887 el párroco informó que la
hacienda tenía 190 cabezas de ganado pastando en el ptann 46O
cabezas conservadas en terrenos más bajos (ACWQ 1887). En 1898 El
Condado fue arrendado al señor Alberto Velasco, quien pagaba 4.375
sucres anuales a la curia por el privilegio de administrar y recibir la
mayoría de lo producido por la hacienda, El Condado y otras dos
propiedades de la curia, Laines y El Molino (anexado a El Condado y
probablemente el molino situado en la corriente ubicada al norte de
Cotocollao y que pasaba por Parcayacu Chico) (ACM/Q 1898). Hacia la
mitad del siglo veinte esta basta hacienda había sido dividida de varias
maneras. Pafe de ella se dio a los huasipnttgueros que trabajaban en ella,
fomrando el barrio actual de san José del condado; una parte se convirtió
en el actual Quito Tenis y Golf Club; y otra parte cayó en manos del
IERAC, que fue acusado de la venta y distribución de tierras a la
municipalidad de Quito.
Tal vez la gradual devolución de las tierras eclesiásücas en la forma
de fondos (por los que ciertos laicos aparentaban ser propietarios de
tierras que en realidad arrendaban a las órdenes religiosas). Fue como
anticipación a la ley de las Manos Muertas emitida por el régimen liberal
en 1908, "la cual permitía la confiscación de propiedades eclesiásticas y
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la reversión al tesoro público de los ingresos generados por ellas"
(Hurtado 1980:48). De cualquier manera, mucho del material del archivo
trata de la venta de tierras y casi ninguno de la compra de tierr¿s.
Por ejemplo, la Curia posefa varios cientos de ácres de la hacienda
de Chaupicruz, ubicada al surde C-otocollao propiedad en su mayor parte,
de dos hermanas de apellido Corrales. Después de experimentar
hostilidad de parte de los conciertos que rehusaban trabajar para la Curia,
demostrando a los reverendos padres "repugnancia" hacia sus deberes, el
párroco de Cotocollao persuadió a la Curia para que vendiera el pedazo 
",
de üerra a fin de comprar otra con el producto de esa venta, localizada
más cerca de la iglesia de Cotocollao (ACM/Q 1890).
Otro caso se refiere a un pedazo de tierra situada al oeste de la
parroquia, cerca de la colina de Atacucho. En 1901 el párroco temporal,
Abel Araujo, escribió una carta avisando a la Curia que un hombre de
Cangahua llamado Rafael Martínez había ofrecido 300 sucres para
comprar esta tierra que poseía la Curia. Debido a la improductividad de la
tiena (al estarllena de cangahua, o suelo volcánico parecido al loess), y al
hecho de que no estuviese habitada "aparte de un indio", el doctor Araujo
opinaba que la Curia debía considerar su venta con seriedad (ACWQ
1901). Este "Indio" no nombrado fue identificado en una conespondencia
subsiguiente como el gobemador indígena de Cotocollao, y se consideró
chocanteque él estuviese pagando olo doce sucres al año por este pedazo
de tierra "sin valor" por el cual la Curia podía obtener 300 sucres por 1o
menos.
Mucho se escribió acerca de esta cuestión. En el juzgado primero
de lo civil de Cotocollao firmado el 3 de mayo de 1901, este pedazo de
tierra aún sin vender fue bautizado con el nombre de "El común de la
Iglesia" (ACM/Q 1901). Varias personas testificaron que la tierra en
verdad era pobre (ACWQ 1901), pero hacia 1903 la cuestión no habfa
sido resuelta todavfa. Una carta fechada el 25 de febrero de 1903,
afirmada que "el Indio" pagaba todavfa solo doce sucres al año por el
alquiler, mientras que el señor Victor Abad habfa aumentado en
doscientos sucres la oferta que el señor Martfnez habfa hecho en primer
lugar (AClvüQ 1903). Finalmente la üerra fue vendida a Abad en 1907,
no sin antes esperar y después de mucho trabajo de escribir (aparente-
mente la Curia esperabauna oferta mejor) (ACi/VQ 1907).
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Para 1908 reformas liberales y antieclesiásticas habían barrido la
nación, y muchas de las cartas del archivo expresan ansiedad por lo que
muchos residentes de la panoquia vieron como "el espíritu anticatólico"
infiltrado en la nación. Algunas cartas recomendaban que los residentes
de la panoquia participen en el conservador centro católico de obreros
de Quito, o bien como voluntarios en comités dedicados a la defensa de la
nación contra la influencia del liberalismo (ACtr4Q 1909).
En l9l0 la orden de los Jesuítas trasladó su casa de descanso de
Pifo a Cotocollao, y gradualmente comenzó a ejercer una sutil pero fuerte
influencia en cotocollao que ha perdurado hasta nuestros días. a pesar del
esceptisismo de algunos residentes del banio que ven a los Jesuítas como
capitalistas por excelencia (ver Cushner 1982).
Otra fuente de la historia del barrio en los archivos de la Curia es el
re_eistro de nacimientos, muertes, y natrimonios de la parroquia de
Cotocollao porlos años de 1919,1928,1931-1934 y 1946-1957. Enfoco
los años de 1919 y 7928, puesto que son los únicos que suministran
información sobre la etnicidad. Aunque muchos de los apellidos enlis-
tados en los archivos son obviamente de origen indígena (vcr el Apéndice
A), la ausencia de un apellido de éstos no necesariamente indica que la
persona enlistada no era indígena. Por ejemplo, al final de una lista de
matrimonios eclesiásticos en 1919 se establece que "de los 26 matri-
monios en la parrcquia, 20 son de Indios y los restantes seis, de blancos"
(ACWQ 1919). De la lista puede comprobar sólo 1.5 parejas de nombress
con relativa certeza de pertenecer a los Runa. Lo que es más importante es
que los matrimonios contraídos por indígenas son tres veces más nume-
rosos que los contrafdos por no indígenas, y aparentemente no existen
uniones éEricamente mixtas.
En 1919 y 1928las designaciones élricas fueron quitadas, al menos
en lo que concieme a los registradores de la panoquia. En las listas de los
libros se las había indicado cono blancos o indios. Esta distinción era
importante, al menos para la iglesia, a fin de que las cosas fueran
mantenidas claras en lo que se refiere a cuestiones como el catecismo. las
ntisas, y las fiestas (ver el Capítulo 6).
De las cartas escritas por el párroco en los comienzos de los años
1900. y de lo establecido en los iibros de registros, aparece que muchos
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residentes de Coocollao sufrían de pobreza extrema. Esto está indicado
en una carta escrita en l9l2 por el párroco, Vfctor Canillo, en la que
pedía al arzobispo autorización para mantenei algo de la cebada que su
antecesor habfa sembrado, presto que él la necesitaba urgentemente,
debido a la pobreza de la panoquia (AClvf/Q l9l2a).
Una señal más severa de pobreza se deduce de los registros de las
muertes habidas en 1919. De las 185 muertes registradas, 23 eran de
personas tan pobres como para no poder tener ni el más mfnimo funeral.
Noventiseis mujeres y 89 hombres murieron en 1919, y la mitad del total
de muertos fueron criaturas (párvulos). La mortalidad infanül parece
haber sido alta, de hecho, al juzgar por úodos los archivos disponibles.
Los datos concemientes a las muertes en el año 19'19 contienen la
mayor infomración sobre los residentes de la parroquia. Se nos dice la
edad, la causa de la muerte, los nombres de los padres difuntos, si una
criatura era o no legftima, y a veces la identidad étnica del fallecido y en
cual hacienda él o ella trabajaban. Las causas más comunes de muertes se
enlistan como la gripe (resfrfo), la fiebrc, la tuberculosis, la hidropesfa, y
el cólico, aunque las enfermedades tales como la neumonfa, la tos, la
malaria, y la tifoidea también aparecen en varios casos (ver Apéndice B).
Los datos sobre los bautizos pua 1928 indican que había el doble
de nacimientos irdígenas que los de blancos. De un total de 159 criaturas
nacidas, 9l fueron identificadas como "indio" o "india", 5l fueron
designados como "blanco" o "blanca", y 15 fueron dejados sin
designación. De este modo, parece que, al menos por la evidencia
disponible, la población indfgena constituia una mayoría en la panoquia,
al menos hasta los años 1930. No hay información étnica disponible para
los siguientes cincuenta a¡1os.
Mientras que los documentos de archivo nos dicen un poco de la
vida de los laicos de la panoquia (en cuanto eüos tocan asuntos de la
iglesia), mucho de lo que podemos especular acerca de la vida en
Cotocollao debe obtenerse a través de relatos orales o a través de
inferencias basadas en comparaciones con las descripciones hechas de
situaciones similares en la provincia de Pichincha. A causa de que las
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relaciones de servidumbre basadas en el trabajo en las haciendas
predominaban, los modelos apropiados para una comparación son las
relaciones sociales en otras haciendas de otras partes de la provincia (ver
Beals 19ó6 sobre Nayón). Por ejemplo en 1962 JUNAPLA (ta Junta
Ecuatoriana de Planificación y cooperación Económica) emprendió un
análisis de la estructura agrícola dentro de un radio de veinte kilómetros
con centro en Quito, usando estadísticas recogidas en 1954 por el Censo
Aglcola y Lechero. En 1962 Quito tenía una población de 400.000; en la
provincia de Pichincha sola, por lo menos 44 de las propiedades de tierras
pertenecían a varias ramas de la I-elesia católica. Algunas de las grandes e
importantes haciendas pertenecían a la agencia gubemamental para la
Seguridad Social, a cuyas manos llegaron en virtud de la Ley de las
Manos Muertas de la que ya se habló y que se dictó en 1908. Este cambio.
sin embargo. no significó mucho en témrinos de las relaciones sociales.
Con las palabras de Hurtado (1980:48), "los propietarios de las tierras que
fueron de la lglesia se convirtieron en propietarios de las tierras del
gobiemo y están sujetos a los misnos métodos tradicionales de
explotación de la tiena y el trabajo como antes". El estudio de JUNApLA
provee la descripción de una hacienda localizada al norte de la provincia
de Pichincha, cerca del centro regional olmedo, la cual puede prestar una
analogía idónea para describir la vida en algunas de las propiedades de
tierras en Cotocollao.
En el caso descrito, (CIDA 1965:245) el sisrema social de la
hacienda CR (5), anteriormente poseída por la orden religiosa de los
Mercedarios, está diagramada en la figura l. L<ls adntinisn.adores, el
escñlxno y el enferntero eran todos blancos que trabajaban en la
hacienda, pero que no tenían mucho contacto con los trabajadores
indígenas y mestizos. Los huasiputtgueros, (peones en deuda) fomraban
la unidad fundamental más productiva en la hacienda como que ellos
vivían pemranentenente ahí en una fonna de servidumbre por deuda.
Ellos ganaban un bajo salario diario que pennanecía innutable a pesar de
las leyes nacionales sobre salario mínimo. Eran obligados a trabajar para
la hacienda cuatro días a la semana todo el año, así como para dar ayudas
para proyectos conunales de trabajo, tales como las mingas. El tamaño
promedio de la tiena de cada huasipungo (la tiena debida por el peón y su
alojamiento asignado) era aproximadamente de 2,78 hectáreas, y a los
huasipungueros se les pemritía tanbién usar áreas del páramo para que
106
PARTIDARIOS
ESCREIENTE
HUASIPLINGUEROS
SUB-ADMINISTRADOR
ARRENDATARIOS
DE PASTOS
AYUDANTES
OBREROS
PERMANETES
ARRIMADOS
(peones libres telnporales)
Figura I
Sistema Social de Hacienda CR (S)
Fuente: CIDA 1965: FIGUIIA AP-4
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pastaran sus animales, fecoger hierba y maderas, y buscar las papas y
otros tubérculos dejados en los campos después de la cosecha (CIDA
1965:247).
I-os an'imados eran peones libres que no vivían permanentemente
enla hacienda, sino que eran contratados para trabajar sobre una base
estacional. Por ser la mayorfa de ellos de ascendencia indfgena y por
depender sus ingresos exclusivamente de los salarios cuando se los
contrataba para trabajar, se consideraba que tenfan el status económico
más bajo en la hacienda (CIDA 1965:245-246).
Los partidnrios procedfan de la parte norte del país y permanecfan
en la periferia de la hacienda para recoger nadera. Ellos puede que
desempeñasen algún trabajo agrícola y eventualmente llegaron a ser
incorporados a la hacienda, recibiendo tierra y semillas a la manera de los
huasipungu¿ros. Ellos trabajaban para la hacienda dos días por semana y
recibfan un pequeño salario. pero tenían que pagar una tarifa por el
privilegio de recoger madera, que luego vendían ellos en cualquier parte.
(Para un relato de primera mano acerca de la vida de un migrante de
Cotocollao cuya familia hizo trabajo partidario, vea el capítulo 8.)
Hacia 1965, la refomra agrana había sido incorporada en la ley; en
el área de Quito 941,75 hectáreas de tierra fueron concedidas a 569
huasipungueros con un promedio de 1,65 hectáreas por persona (CIDA
1965:512). Esto era escasamente suficiente para tener en qué vivir, y
muchos que anteriomlente fueron huasipungueros se encontraron
vendiendo sus tierras y trasladándose hacia áreas urbanas para buscar
otras formas de trabajo, una situación que rebajó la calidad de la vida de
muchos.
La historia de la tenencia de la tiena y las relaciones de trabajo en
Cotocollao tiene todavía que escribirse: presento la información de la
hacienda CR (5) solamente para suministrar un contexto para la
comprensión, aunque sea mínina, de las estrechas relaciones entre las
estructuras agrarias, los esquemas de servidumbre, y los procesos de
urbanización en áreas tales como Cotocollao.
Apartándonos de esta breve historia de la panoquia, presento ahora
una breve descripción de la configuración física del banio y algunos de
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los eventos históricos importantes de principios del siglo actual, como se
los presenta en los relatos de viva voz de algunos residentes y como se
deduce de la observación de las actividades del mercado y de laplaza.
Historia OraI
En parte constn¡cciones de concreto sin enlucir, en parte bosque de
eucaliptos y piedra erosionada, Cotocollao es un estudio en contrastes
visuales que no pueden ser fácilmente asimilados en un sólo día. Nuevos
caminos que aparentemente no llevan a ninguna parte y viejas sendas
envolviéndose a través de diminutos vecindarios entrecnvan el sector de
una manera que a veces confunde a expertos conductores de bus. A
medida que uno merodea porlas varias marzanas, es también sorprendido
por las formas en que los edificios que representan todo, menos los
escalones socioeconómicos más altos de la vida, se sitúan muy cerca unos
de otros, relievando la interdependencia económica de las clases sociales
de Quito. Si uno transita por "encima" del sector, a lo largo de la Avenida
Occidental, a uno le invade un sentimiento de aún más sorprendente
diversidad. Entremezclados con los hogares de los ricos se ubican
pequeños centros por la venta de bloques de concrcto, cemento, gasoüna
y miel. Los nuevos proy€ctos de urbanización llenan los vacíos entre los
bloques de eucaliptos del noroccidente del sector, el museo y biblioteca
de los jesuitas al este, las deterioradas casas veraniegas construidas en la
región central del norte, y los viejos caminos empedrados que conducen a
lo que eran antigu¿rmente haciendas que se engarzan en la periferia.
cruzando los campos secos, estériles del norte, uno puede fácilmente
recoger fragmentos de alfarería comrgados grabados y a veces pintados, o
piezas de obsidiana trabajadas de colores claros, ahumados y opacos.
cerca de la antigua hacienda de El condado hay unas pocas plataformas
bajas, hechas con montones de tierra, que recuerdan una herencia casi
perdida.
lo que es más evidente para quien visita el sector son los letreros
que anuncian los nuevos proyectos de urbanización en venta o en alquiler,
ya listos o en ejecución. Estos letreros usualmente describen las unidades
que se pueden comprar. y dan el nombre del arquitecto y de las fuentes de
financiamiento del proyecto. La cuestión de la vivienda presenta muchos
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problemas a los residentes urbanos potenciales de Quito. Fondos para los
individuos y para los proyectos pueden asegurarse por medio del IESS
(Instituto Ecuatoriano de la Seguridad Social), de la Junta Nacional de la
Vivienda (JNV) en conexión con el Banco Ecuatoriano de la Vivienda
(BEV), o por medio de varias cooperativas. Es a tales proyectos que se
han volcado las clases media y baja superior, cambiando drásticamente el
carácter del sector, por ejemplo, haciendo que los mercados sean
trasladados lejos de sus ubicaciones antiguas y más cerca de los sitios de
vivienda de la clase media. Estos proyectos son también imanes que
atraen a los migrantes que buscan trabajo cerca de los sitios de
construcción. Muchos de ellos esperan al frente del estadio olímpico
"Atahualpa" desde las seis de la mañana hast¿ el mediodía cada lunes y
jueves esperanzados de ser enganchados por el eapataz de un proyecto. A
pesar de la ley de salario mínimo, sin embargo, muchos de estos
trabajadores reciben un pago semanal muy bajo a causa de que ellos
tanrbién tienen que entregar parte de su salario al capataz que los contrató
o bien encarar el riesgo cierto de ser despedidos.
El trabajo de iontrucción en el Ecuador es una empresa mucho más
peligrosa y de baja remuneración que en los Estados Unidos, puesto que
las normas de seguridad y salud son mínimas y los beneficios para los
trabajadores nulos. Desde la ventana de mi casa en Cotocollao podía
observar el trabajo de construcción de un proyecto de urbanización que
avarzaba al otro lado de la calle. Mujeres y hombres por igual hacfan
tareas pesadas como anojar bloques de concreto a traves de varios metros
hacia otros compañeros de trabajo. Las mujeres lo hacían muchas veces,
con jóvenes criaturas atadas con seguridad a sus espaldas. Los
trabajadores de la construcción que tenían la suerte de vivir con sus
familias cerca tenían almuer¿os livianos calientes que les llevaban; el
resto se abastecían de alimentos comprados en el parque o en tiendas de
víveres: desde mote y pedazos de puerco vendidos en bolsas de plásüco
puestas al vapor y nada más nuuitivo que una bebida suave (cola) tibia (y
bien sacudida) y pan blanco.
A algunas familias se les permitía vivir en los sitios de trabajo en
casas provisionales en pago de servicios de guardianía (huachimanes).
Una de estas familias había migrado a Quito desde un área rural de la
provincia de Ctrimborazo y trata sin éxito de cultivar un pequeño lote de
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maí2. Más tarde descubrieron que ellos estaban viviendo sobre el sitio del
cementerio de la antigua iglesia, del cual se había sacado los restos diez
años antes. Este hecho era el responsable de la improducüvidad de la
tierra y se resignaron a ello con un sentido de jovial fatalismo.
Elabor ac i ó n dc alfar e r ía
La expansión urbana no está sólo destruyendo los sitios
arqueológicos del sector, sino también muchas de las estruchrras y tienas
de pastizales que han simbolizado desde tiempos atrás la identidad de
Cotocollao para muchos de los residentes más antiguos, sitios tales como
La Convalencia, El Condado, La Concepción, Pusuquí, Carcelén,
Bellavista y Santa Ana. Pequeños lotes de bosques de pino, eucalipto,
palma canadiense, ciprés alpino, y cocotero portugués también están
gradualmente desapareciendo. En sitios solitarios las palmas de coco se
balancean sobrc un área de construcción despejada, señalando el sitio de
una quinta o hacienda que ha sido arr¿sada.
No sólo es el sector el que está siendo fisicamente transformado,
sino muchas prácticas culturales se han perdido para siemprc. Uno de los
cambios más notables ha sido la pérdida de la tradición de la fabricación
de alfarerfa, que dio renombre a Cotocollao hace mucho tiempo. Una de
las mayores vías púbücas del banio, hoy llamada 25 de Mayo, fue en otra
época conocida como la calle de los Alfareros. Para obtener un mejor
conocimiento de la fabricación de alfarerfa y otros aspectos históricos del
sector, fue emprendido un proyecto sobre historia popular de parte de
algunas personas jóvenes de San Lorenzo (seudónimo), uno de los barrios
de Cotocollao (discutido con gran profundidad en el capítulo 7). En
cooperación con la ACJ (Asociación Cristiana de Jóvenes) y la
Eabajadora social, su representante en el banio, varios de los adolescentes
de éste realizaron entrevistas a los más antiguos residentes de Cotocollao
a fin de recoger un relato oral del sector en asuntos tales como las
prácticas de curación, la fabricación de alfarería, y la actividad política.
Estos relatos fueron escritos y editados por José Cárdenas y Esperanza
Chacón y presentados cada semana por la Radiodifusora Nacional del
Ecuador como parte de una serie sobre la historia popular de C¡tocollao.
Llegué al Ecuador cuando los programas ya habían sido emitidos, pero
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los miembros de la ACJ bondadosamente me permitieron estudiar las
transcripciones y usarlas como base para formular mis propias preguntas.
La mayorfa de los alfareros que antes trabajaban en la calle 25 de
Mayo han muerto o han envejecido y enfermado tanto que ya no pueden
trabajar de acuerdo con Cárdenas y Chácon (1980a). Debido a la no
rentabilidad del oficio frente a la introducción de vasijas de plástico y
metal baratas que se venden en una multitud de tiendas én el sector,
ninguno de los hijos de los alfareros ha decidido conünuar el trabajo de
sus padres. Una ordenanza contra la operación de homos dentro de los
lfmites de la ciudad también ha disminuido drásticunente la posibilidad
de mantener las operaciones de fabricación de alfarerfa a causa de los
altos costos del transporte. Varios homos operan conüguos a la periferia
noroeste de Cotocollao, pero la mayoría de ellos se usan para fabricar
ladriüos y no alfarería.
Solamente dos alfareros quedan hasta hoy en el barrio, un hombre
anciano llamado el, señor Padilla, quien efectúa una operación muy
reducida en conparación con la que antes efectuaba; y un hombre más
joven, el señor Angel Molina, quien todavía tiene la esperanza de que
alguno de sus hijos decida aprender el oficio. El señor Padilla describe su
trabajo en nueve etapas que comienzan, Por supuesto, con la obtención de
la arcilla, usualmente en la vieja hacienda Singuna en Cotocollao. En una
época se podía obtener la mejor arcilla gratis detrás del estadio
"Atahualpa", localizado al su¡ de C-otocollao en el sector de La Carolina,
pero hoy el señor Padilla debe depender de Singuna u ocasionalmente, de
nuevos sitios de construcción, donde las excavaciones descubren nuevas
fuentes de arcilla por la cual los propietarios de la tierra pueden cobrar,
80-100 sucres la camionada. La arcilla se lleva al taller de trabajo del
señorPadilla en un vehlculo alquilado y se descarga en el patio donde
pennanece hasta que se seque, después de lo cual es pulverizada y
calentada para eüminar las impurezas (Cárdenas y Chácon 1980a:1-9). l¿
camionada de arcilla se coloca entonces dentro dsl t¡llg¡ y durará por tres
meses más o menos.
El señor Padilla no usa una rueda para moldear sus vasijas sino que
lo hace colocando la arcilla humedecida al rededor de un molde al cual él
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añade sucesivas franjas de arcilla para formar un borde. Puesto que no
tiene un homo. él bien vende sus artefactos no terminados al señor Molina
o con menos frecuencia, alquila un homo y vende él mismo los productos
terminados y vidriados. El primer ahomado de sus vasijas toma unas
cuatro horas. Al igual que eI señor Molina, el señor Padilla cree que las
hojas y ramas de eucalipto bien secas dan el mejor combustible para
quemar las vasijas.
Después que la primera quema se termina, el señor Padilla prepara
un agente para el vidriado hecho con cuarzo del Chimborazo, plomo,
estaño, carMn de batería, alambre de cobre y agua. Lamezcla básica se
compone de cuarzo triturado, plomo y agua, mientras que el resto de los
materiales se usafi para dar al vidriado colores diversos. El plomo que se
obüene de los artículos de plomería que venden las tiendas respectivas se
considera como el mejor, aunque el plomo obtenido de las tapas de
botellas de champán y de las baterías también sirve. El señor Padilla üene
un pequeño molino para triturar el plomo a medida que se lo calienta.
Cuando está frío, se añade el cuarzo triturado y el agua al plomo y se da
vuelta a una manivela que muele el material hasta que pierda su
consistencia granosa. El alfarero conoce exactamente cuándo el vidriador
está listo mediante el sonido producido por el movimiento del moüno y
por la textura de la masa líquida al apretarlo con la uña. Esta mezcla
básica produce un vidriado amarillo, mientras que la adición del alambre
de cobre crea un efecto verduzco. El manón se consigue añadiendo
carbón de baterias al vidriador, y el estaño produce un color castaño,
aunque se lo usa muy poco, debido a su alto costo. Las vasijas son
sumer-eidas en el vidriador, secadas al sol, y a continuación quemadas en
el homo por noventa minutos, al día siguiente.
Angel Molina es nativo de Cotocollao pero sus padres vinieron de
la provincia de Cotopaxi. El acostumbraba fabricar su alfareía mediante
una rueda, pero ahora usa un molde por considerar ésto más barato, y más
expedito para la producción en masa de su alfareía. El ha tenido un poco
más de éxito que el señor Padilla, y tiene esperanzas de ampliar su taller.
Su esposa y sus hijos lo ayudan en su trabajo, y su esposa suplementa sus
ingresos vendiendo frutas y legumbres en una pequeña tienda cercana al
taller.
114
El señor Molina usa tus¿ls demalz para el quemado de sus objetos,
aunque eüas no dan una temperatura tan alta como las hojas de eucalipto,
que usa con menos frecuencia. El señor Molina vende su alfarerla por
precios que van de siete a 150 sucres, pero gana más dinero que las
vasijas de cemento que ha empezado a fabricar, ya que estas piezas más
grandes valen entre 150 a 300 sucres cada una (Cárdenas y Chacón
1980a:13-16).
Or gaüzación de la C ommidad
Cotocollao no fue sólo conocido por su alfarería. Durante las
primeras décadas del siglo veinte tenfa una gran reputación como
productor de excelentes sandalias de cabuya (alpargatas), sombreros y
otras industrias. Se decidió al comienzo del siglo que la parroquia
necesitaba un centro donde los artesanos pudieran reunirse para exhibir y
discutir sus trabajos. A este fin un lwcendada rico, el señor Emilio
Bust¿mante Pérez,donó la üena en la cual los residentes de la parroquia
mediante mingas construyeron la casa del pueblo (se la conoció
originalmente como la Casa del Obrero.) Bustamante donó la madera para
el edificio que todavla se mantiene en pie en la esquina de las calles
Unión y hogrcso y La Prensa.
Bustamante es una de esas figuras acerca de la que los residentes
del banio gust¿n de contar historias, a causa de su riqueza aparentemente
excesiva, su generosidad, y su misterio. Bustamante posefa la hacienda
conocida como La Delicia, de la cual; sólo la casa principal permanece
aún en pie, en el límite este del barrio. La Delicia perteneció antes a la
Marqueza de Solanda, esposa del General Antonio José de Sucre un
famoso héroe de la independencia. No solamente Sucre durmió en esta
casa augusta, sino también sus iguales Eugenio de Santa Cruz Espejo,
Gabriel García Moreno y el mismo Libert¿dor Simón Bolívar. La mayorÍa
de estas figuras históricas y lwcendados son inmortalizados en
Cotocollao,llevando las calles sus nombres y La Delicia hoy un barrio
urbanizado ubicado al lado este de la hensa, cuya construcción causó la
destrucción de la piscina pública, otra donación de Bustamante a la
panoquia.
Los trabajos en la Casa del Pueblo terminaron el 25 de mayo de
1929 (Figueroa 1936:8). Una organización ahora extinguida, establecida
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en mayo de 1924, conocida como Unión y Plogreso, se estableció en la
nueva casa, que fue también utilizada como salón del pueblo, salón de
exhibiciones, y una librerfa y museo para albergar documentos
importantes. Dos residentes antiguos de Cotocoüao que están bien
versados en su historia, desde los arlos 1930 a la fecha, me contaron que
ellos habfan visto personalmente manuscritos de gran antigüedad
guardados en un cajón de cristal en la casa, pero que ahora tales tesoros
han desaparecido hacia sitios desconocidos. En tiempos anteriores
mantenidabajo guardia a causa de los valiosos moblajes, obras de arte, y
documentos que albergaban, la Casa ha sido despojada de estos artículos
a traves de los años y ahora no es más que una concha de madera que se
usa oomo un salón de clases temporal o para una reunión ocasional para
discutir sobre la pavimentación de las calles.
En otros tiempos los residentes de Cotocollao elegfan un Teniente
Político para actuar por un año, pero no ha habido un liderazgo formal
para el sector desde tal vez 1952. La mayorfa del trabajo llevado a cabo
por los comités de la comunidad tuvo lugar en los años 1930 y 1940
cuando se construyó un teatro en el cual actuaba un grupo local llamado.
"El Vagabundo". Grandes objetivos también se obtuvieron al establecer
escuelas, al obtener el agua para la ciudad, al construir una lavandería
pública, y al pavimentar vfas. Gradualmente sin embargo, se hizo díficil
coordinar la donación del tiempo y los fondos necesarios, y llegó a ser
casi imposible atraer a nadie al teatro para que pagasen por una
representación. En 1952, el señor Humberto Jijón Bello, Tesorero de la
asistencia Priblica de Quito, organizó elecciones públicas en la parroquia,
arreglándoselas para salir él mismo electo en el proceso como presidente
de Cotocollao. Una de las primems tarcas que se asignó a sl mismo fue la
de organizar una fiesta y recepción en honor del alcalde de Quito de visita
a Cotocollao, para inaugurarla nueva lavandería. Se dice que muy pocas
personas asistieron a esta recepción, la cual se celebró en la quiwa del
señor Jijón en San Lorenzo y le costó personalmente 10.000 sucres. Se
dice que después de este fracaso el señor Jijón cayó seriamente enfermo y
murió en el plazo de ocho dfas.
Algunos residentes de Cotocollao hablaron con el párroco
trataron de hacer que el barrio tomara acción para rectificar
v
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prevaleciente apatía pero nada sucedió. Por esta época, en 1952.
Cotocollao estaba en medio de la transición urbana. El flujo de migrantes
que había comenzado en la década precedente y la inminente reforma
agraria debían alterar a Cotocollao para siempre.
En 1963 se fundó en Cotocollao una cooperativa financiera por
medio de la cual los residentes podían recibir préstamos a reducidas tasas
de interés debiendo a este fin poner sus ahorros en la Cooperativa de
Ahorro y Crédito "Cotocollao". Esta organización pelmaneció pequeña
por muchos arlos y estuvo en estado de dacaimiento hasta 1980, cuando se
eligió una nueva administración y se organizó la cooperativa siguiendo
normas establecidas por el Banco de Cooperativas de Quito, de la cual era
afiliada la cooperativa de Cotocoüao. Cualquier residente de Cotocollao
es elegible para ser miembro de la cooperativa, aunque algunos residentes
locales se sienten incómodos porque se dice que muchos migrantes
colombianos y chilenos ahorran su dinero ahí, debido a ideas
preconcebidas de que estos no ecuatorianos son "vivísimos".
Además de esta cooperativa de ahorro hay varias otras pequeñas
cooperativas de vivienda organizadas con el propósito de comprar lotes
de tierra en áreas externas que están en las primeras etapas de su
incorporación urbana.
Escuelas, Educaciótt y Suerte
Desde la parte inicial del siglo veinte, Cotocollao ha obtenido dos
escuelas públicas que están cubiertas hasta ahora: Juan Figueroa para los
chicos, Manuelita Sáenz para las chicas. Juan Figueroa nació en Pifo y
vino a vivir a Cotocollao, donde tomó un gran interés en la educación de
los niños. El se convirtió en una gran figura en el establecimiento de la
reputación de Cotocollao como un centro educacional importante,
especialmente para los niños que vivían en la región montañosa
occidental. Figueroa persuadió al gobiemo ecuatoriano para que comprara
la tiena para la escuela priblica a la cual le dió su nombre y de la cual
llegó a ser su primer director. A causa de que Figueroa tenía una gran
conñarza en la educación agrícola, parte de la instrucción regular de los
niños era el cultivo de alimentos en lo que hoy es el parque Sodiro,
ubicado cerca de la escuela (Cárdenas y Chácon 1980c).
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En 1935 se decidió que debería crearse r¡na nueva escuela primaria
católica. El comité de Cotocollao, dirigido por su Teniente Político, el
señor Arcesio Espfn, y el Comité Pro-mejoras de Cotocollao, encabezado
por Pedro José Morillo, decidió dirigirse a todos los hacendados en
Cotocollao en busca de fondos para el proyecto. La única respuesta
positiva provino del señor Alfonso del Hieno, propietario de la hacienda
Velasco, quien aceptó financiar la construcción de la nueva escuela. La
escuelaabrió primero con doce alumnos en 1942 bajo la dirección del
señor José Oñate. Las clases se dictaron primero en la Casa del Pueblo
hasta 1944, cuando se completó el nuevo edificio. La escuela tomó el
nombre del señor del Hieno y fue administrada por los Hermanos
Cristianos. Para 1945, 150 niños estaban matriculados en tres grados y
hacia 1947 habfan estudiantes en todos los 6 grados. La escuela todavía
prospera hoy, más de 700 estudiantes y 12 profesores (Cárdenas y Chácon
1980d).
La educación es importante para los residentes de Cotocollao,
como lo es para la mayoría de los laünoamericanos, a causa de que ella
significa movilidad ascendente. Títulos tales como licenciado y doctor
conllevan un gran peso en los círculos sociales, y hasta los tftulos
recibidos en las escuelas técnicas y vocacionales se exhiben
ostentosamente en las paredes de las oficinas. No es muy raro encontrar
adolescentes que aún asisten a escuelas primarias, o que están en sus
veinte o treinta años asistiendo a los colegios secundarios noctumos. Un
centro de alfabetización se estableció en la escuela Manuelita Sáenz en
1981 que daba instrucción gratis en materia de los grados de la primaria
de 7:00 a 9:00 todas las noche, y una escuela noctuma que se estableció
en el barrio de San Lorenzo en 1982.
El papel de la educación en la construcción de la entidad de clases
no puede ser subestimada especialmente por cuanto ella revela una
mirada de contradicciones que figuran en las formas por las cuales las
entidades étnicas y de clase se superponen. Los mestizos por ejemplo,
comunmente critican a los indígenas por no ser cultos y por ser mal
preparados a causa de su persistente creencia en "supersticiones" tales
como las prácticas tradicionales de curación y la hechicería. Pero estas
creencias también figuran notablemente en el sistema de creencias de
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muchos mestizos, Como se ilustra por un caso de estudio de un residente
de Cotocollao que se presenta en el capítulo 8' Muchos mestizos
educados también miran a la Iglesia con ambivalencia. Algunos de ellos
reclaman que aunque puede que sea cierto que la lglesia Católica ha
hecho mucho por promover la educación, su continua explotación de los
indfgenas al estimular una esclavizante devoción por los santos y al
cobrar altas tarifas por las misas y bendiciones sólo sirve para mantener a
los Runa ineducados para el progreso productivo. La gente educada
también se supone que no piensa en formas no cientfficas o ilógicas,
aunque muchos mestizos educados tienen inclinación a contar cuentos
acercade duendes, espfritus, y el mágico papel de la suerte en los caminos
de la vida.
Un tema popular en conversaciones casuales incluye el tesoro de
los Incas. Parcialmente a causa del hecho de que los residentes están
constantemente excavando en busca de piezas de cerámica' y
herramientas de piedra, y partes de esqueletos de sus patios traseros, y
parcialmente porque están presentes sentimientos de envidia acerca de los
"bienes limitados",.abundan las historias que hablan de oro perdido,
robado o milagrosamente descubierto, haciendo rico a un suertudo fulano.
Una historia descubre una máscara trabajada laboriosamente en oro y
alambre que se dijo habfa sido excavada en un sitio arqueológico
rellenado. Otro relata como los lncas escaparon a Cotocollao con sus
tesoros, pero pronto se retiraron, por temor del polvo que hay ahí (una
fobia comprensible), después de entregar todo a los Yumbos quienes lo
escondieron en las montaflas localizadas al norte del sector (ver el
capftulo 8). Un viejo mulato que vivía en el banio de San José, localizado
encima de Cotocollao, le contó a la trabajadora social de San Lorenzo que
un espfritu le habló, pidiéndole "papeles". Cuando élle dio al espfritu algo
de papel, el espfritu dijo que él específicamente necesitaba eran cuatro
billetes de a 1.000 sucres sin los cuales estaría'Jodido" en su búsqueda
del tesoro de los lncas. A causa de que Cotocollao está situado en el
camino directo al área de la montaña occidental que fue antes el centro de
las jefaturas de los Yumbos, muchos residentes üenen familiaridad con
cuentos sobre ciudades enterradas en la selva, cenos que contienen oro, y
otros tesoros sin límites.
La gente parece estar también obsesionada con la idea de ser
robada y a los migrantes morenos se les atribuye ahora los poderes
119
siniestros que antes eran la exclusiva propiedad de los bultos (fantasmas),
los sacerdotes sin ca&,za (un cuento favorito), y otros fantasmas
peügrosos que a veces se decían ser la encamación del demonio. Ciertas
áreas de Coocollao se dice que son más peligrosas que otras. La más
peligrosa, bastante interesante, es un sitio ubicado cerca del colegio
Loyola en la porción Jesuita del pueblo. Demonios extraños y monos se
han aparecido a tñmseuntes desprevenidos en este distriüo, al igual que en
las áreas de Singuna y Canetas, localizadas respectivamente al oeste y
directamente al este del cent¡o de Cotocollao.
Una de las historias contadas con más frecuencia habla de un
residente de Cotocollao bien conocido y rico, el señor Luis Román Checa.
El señor Román no es nafivo de Cotocollao, pero vivío ahí por muchos
años a lo largo de los cuales se levantó desde un estado de pobreza
mediante exitosas empresas de negocio. Eventualmente üegó a ser dueño
de varias grandes propiedades en Cotocollao, incluyendo la Ofelia,
Bellavista Atacucho, El Colegio, San Carlos y Santa Anita. A fines de los
años 1930, Román designó una comisión integrada por Arcesio Espfn,
Juan Manuel Rodrfguez, Francisco Oñate, Benedicto Mosquera, y el
Teniente Polltico señor l¡ris Alvarez, para que determinen cuáles eran las
52 familias más pobres de la parroquia. A conünuación él donó 52
pedazos de terreno de aproximadamente 2.500 met¡os cuadrados a cada
una de estas farnilias de la parroquia en la zona que luego se conoció
como el barrio de los Pobres.
l¡s residentes cuentan repetidamente la historia de la conducta
magnánima del señorRomán, algunos de ellos, sin embargo presentan su
lado obscuro. Se dice que Román fue compelido a donar esta tiena
porque at igual que el resto de su riqueza, la había adquirido a través de
un pacto con el demonio. La envidia de sus vecinos había llegado a ser
también opresivamente peligrosa para é1, y la única forma de
contrarrestarla era por medio de la generosidad. El supuesto pacto con el
diablo posibilitó a Román adquirir más tierras que cualquier otro
hacendado local, y también lo condujo hasta un cofre con oro, ente¡rado
enla hacienda El Condado, cofre que según se dice él lo robó. Ninguna
otra historia de riqueza mal habida y sus consecuencias me fue contada
acerca de gentes deteminadas, excepto acerca de los Jesuitas, que son
vistos como capitalistas, lo que contradice sus votos de ascetisrno.
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Como lo ha discutido en detalle Michael Taussig (1981), las
historias acerca de las pmpiedades sobrenaturales de la riqueza y el papel
del diablo aparecen en las situaciones en las que la gente está
experimenando la transición desde las formas campesinas de producción
caracterizadas por un prcdominio del uso de los valores, al trabajo
asalariado, caracterizado por intercambio de valores. Puede ser el caso
que algo de este discurso ocurre en algunas partes de Cotocollao por las
razones que Taussig sugiere, aunque un estudio mucho más profundo de
los textos mfücos del área y los cambios en las prácticas de brujerfa y
hechicería debería hacerse dede una perspectiva his¡órica.
M eücina y curación popul ar
Las creencias médicas populares en Cotocollao son similares a las
que se encuentran en toda la América Latina y el Mediterraneo, se
extienden a las prácticas de curación como sería contrarestar los efectos
dañinos de los aires, el temor y los desbalances de calor y frío. Muchos
residentes tienen huertos con hierbas cerca de sus casas o saben dónde
adquirir las planfas Que se necesitan para hacer infusiones, emplastos y
sopas que sanarán una herida, curarán una enfermedad o arrojarán lejos
un espíritu intn¡so (ver Ekhoin 196l). Por tener yo un sistema ügestivo
muy delicado, a menudo se me dieron infusiones hechss de plantas
comunes como la hierba luisa, la hierba buena" el oégano, y el limón, y
se me aconsejó cubrir siempre mi cabeza al salir fuera de la casa, no
tomar nunca café negro y siempre tomar sopa antes de ingerir alimentos
"secos". Se me dijo que comiera came de cabra para contrarestar una
fiebre, de res para disipar un resfriado, y recordar que el ajo y las cebollas
son "calentadores" para todo propósito. He ahí pocas creencias semejantes
encontradas en el barrio.
El Espanto: Para curar esta enfermedad a menudo fatal (en 1919)
un chico, según se informó, había muerto de "espanto" (ver
Apéndice B) uno necesita una planta masculina conocida como
Santa María Grande, que crece silvestre en sitios húmedos; la
femenina Santa María Pequeña, una hierba que crece en los
plantíos de naíz; y el chímbalo, una planta con muchas hojas que
crece cerca de las quebradas y fiene una fruta sabrosa. Estas plantas
se las sostiene con el puño y se soban sobre el estómago del
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enfemro y luego sobre sus hombros, mientras el curandero repite
"levanta, levanta, levanta, levanta". Este proceso debe repetirse al
medio día y al ocaso, y solamente los martes y los viemesa. Si el
espanto ha ocunido a causa de que la criatura ha sufrido una caída,
la cura debe aplicarse en el sitio donde ocunió; si el susto se debe a
algo que uno o los padres hicieron, la cura deberá ser llevada a
cabo en la presencia de ellos. La raz6n para que la curandera diga
"levanta" es la de levantar el corazón (shungu) que ha caído con el
susto, de regreso al cuerpo del niño (Cárdenas y Chácon 1906b: ver
también Estrella 197 7 :12!.
Mal Aire: Las aflicciones causadas por los aires "nalignos" o
"nalos" deben ser tratados por una curandera familiarizada con
métodos de exorcismo que puedan enfrentar al demonio incluso
con alcohol. humo, aií picante. fuego y cánticos mágicos.
Males de Estómago: Estos se curan mejor haciendo una bebida de
ashcomicwn (Quichua: "comida del perro" o la que el perro come
cuando está enfermo): la planta lla¡nada zorroyuyo y otra planta
llamada trinitaria que es efectiva contra la diarrea.
Io Pary: Esta aflicción de la piel de los niños se trata con la
leche de vaca calentada hasta que hierva. La crema entonces se
unta con la pluma de pollo y se distribuye sobre la erupción.
Falta de leche materna: Para corregir esta deficiencia, la madre
debe comer una sopa hecha de maíz de morocho tiemo, una cabeza
de col blanca, un tallo de caña de azúcar y otros condimentos. Otro
remedio efectivo es una sopa hecha de apangora (un tipo de
cangrejo de agua dulce que vive entre las rocas), y preñadilla, un
pescado de agua dulce. Los dos podían ser antes fácilmente
encontrados en el zambu pugllu (brote de zapallo) de Cotocollao
(Cárdenas y Chácon 1980b).
Martes y viernes son tradicionalmente los días más importantes para desempeñar
cualquier clase de cereuronia rnágica o de curación en la América Latina (ver
Taussig 198 1 ).
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Ias mujeres todavfa usan lo que ha quedado del zambu pttgüu -hoy
apefias un goteo de agua- para lavar la ropa. Pero hasta 1940 A formaba
un pequeño lago en el cual la gente nadaba y remaba en caf¡o¡ls. Todavfa
es considerado pnrlo menos un sitio casi mágico y algo @eroso; pueda
que los Runa locales lo hayan considerado sagrado en oüas épocas. Los
cultos de agua eran comunes en el á¡ea de Quito en tiempos pf€hispÍ¡nicos
y coloniales, y muchas fuentes y cafdas de agua recibieron especial
significación (Haro Alvear 1980). Estrella (1977 187-188) aos cuenfa la
historia de un hombre de Chillogallo cuyo padre lo entrenaba para
cunrndero. A qausa de que su padre muriera antes de haber completado su
entrenamiento, él buscó @erosos cura¡rdefps del Oriente y de la región
occidental montañosa (cerca de SanO Domingo de los Colondos) a fin de
ampliñcar su ent€ndimiento. Su cercmonia finat de iniciación tuvo lugar
cerca de Cotocollao en una quebrada cerca del pie de una montaña
femenina llarnada Juana Licango (una montaña yumbita, representando a
una mujer de las tierras bajas). Por tres noches él tuvo que bañarse en esta
quebrada a media noche a fin de completar su iniciación. ¿Por qué este
ejercicio tuvo lugar en Cotocollao y no en las tierr¿s bajas? La fuente del
poder shamánico es una cuesüÓn interesante y misteriosa, ptÍo quizás
apunta a la especial potencia de las aguas de Cotocollao, como una
confluencia de po&res que venlan de todas las direcciones.
Mercado
Aunque Cotocollao continúa siendo un nudo regional para el
comercio de bienes que vienen de la montaña fnfocCidental, a causa de su
distancia de Quito, sus pequeñas tiendas y sus mercados al aire libre
cobrafi precios más altos que los situados más cerca del centro de Quito.
Esto es irónico pafa algunos antigUos residentes, asf que unos ouantos
lament¿n el dfa en que llegó a Cotocollao la reforma agfafia, cuan& las
haciendas producüvas fueron divididas en lotes y vendidas a los
e¡npf esaf ios ubanistas.
Al igual que anteriormente muchas plazas de Quito, la plaza
principal de Cotocollao fue rebautizada WCW, gna vez que la mayorfa
de zus funciorps de nercado y comercio desaparecieron. La actividad de
vendedorcs privados de los domingos sin embargo, recuerda la época en
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que conerciantes de Quito, del Oriente, del país yumbo, y de más allá
venían todos los domingos a sentar sus reales para comerciar o hacer
trueques en el mercado de cotocollao. Aunque la policía de hoy trata de
controlarlos mercaderes ambulantes y periódicamente "limpia" las calles
y parques de Cotocollao, es todavía posible comprar naranjas que vienen
de santo Domingo, piñas y mandarinas de la costa, patatas de Machachi,
y cebollas, ajos y claveles cultivados en pequeños lotes detrás de los
hogares de cotocollao. La 
-qente vende sus mercaderías en una variedad
de formas, sentada tranquilamente en el parque teniendo al frente un
montón bien hecho de sus productos: llevando cestos y cajas de cartón
por las calles o a bordo de camionetas equipados con altoparlantes con los
que lanzan anuncios en rápida sucesión:
¡Veinte la naranja a veinte sucres!
¡veinte la naranja veinte!
¡Que rica la naranja!
¡Tenemos una piña. tenemos una piña!
¡La piña linda!
¡Qué rica la piña!
Ambulantes con ücencias que también pregonan su mercadería de
manera gritona y llamativa incluyen vendedores de periódicos y revistas(los niños de la escuela primaria a menudo compiten amarga y
sombríanente por vender) vendedores de helados y hombres de sacos
blancos y sombreros que venden ponche, un brebaje espumoso hecho
con cerveza y az(rcu que !a sido sometido a presión en un tanque pesado
montado en dos ruedas y que se exprimen como crema de afeitar en
bolsas de plástico. otros artículos en venta incluyen ponchos, alfombras,
y sombreros de paja vendidos por migrantes de Otavalo, ajo vendido por
mujeres y hombres indígenas de la provincia de Chimborazo que los
cultivan en los huertos de sus nuevas residencias en cotocollao: corvino
vendida por jóvenes que acaban de subirla desde la costa en camiones;
zapatos de plásticos, cinturones, y pañuelos que se venden al "estilo de
Ipiales" de perchas colocadas en el parque; hierbas vendidas en canastos
por mujeres indígenas ambulantes y a menudo extremadamente viejas y
varios alimentos calientes, cocinados. vendidos por mujeres en el parque
donde los camiones descargan o en las puertas de sus casas. Estos
artículos alinrenticios incluyen intestinos de res (tripa ntishqui), mote,
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chancho al horno (hornado), cuero de chancho con grasa (fritada\
mazorcas hervidas de maíz (choclo), queso frito y pastelillos de patata
recubiertos con salsa de maní (llapingachos), y a veces panecillos fritos
azucarados.
En otra época la sección central más antigua de Cotocollao tenía su
propio mercado (todavía abierto en 1979 cuando visité por primera vez el
sector), pero éste fue cerrado cuando se abrió un mercado más grande y
más limpio al este de la avenida principal que divide Cotocollao cerca del
sitio de un futuro terminal de buses.
Desafornlnadamente, este mercado localizado en el barrio la Of-elia,
ha atraído una cüentela algo fuera de lugar de los vecindarios de clases
media y alta. Muchos residentes menos afortunados de Cotocollao me
dijeron que no podían comprar en el mercado de la Ofelia porque los
precios eran demasiado altos y que tenían que salir de Cotocollao para
comprar la mayola de lo necesario. Se decía también que las pequeñas
tiendas (tiendas de ví't'eres) del sector cobraban precios exhorbitantes,
aunque los dueños de las tiendas me decían que no t€nían otra alternativa,
en vista de los altos costos del transporte hasta sus tiendas. Los
f igotfficos se aconcejaba especialmente de no usarlos por ser sus precios
todavía más altos, para poder recobrar sus altos gastos generales.
(Afornrnadamente, cuando regreso a Cotocollao en el año 1988 había una
t'eria cada sábado en la calle que corre al lado de la iglesia).
Leche entera sin pasteurizar viene al sector en la mañana muy
tenprano en camiones que anuncian su llegada haciendo sonar sus
bocinas. La leche generalmente es almacenada en grandes galoneras de
plástico azul o metálicas y se la vierte a los cüentes aproximadamente por
litros, al frente de sus casas. La leche viene de Nono al oeste, aunque
viene también del valle de los Chillos (al este) y Machachi al sur. La
leche vendida de esta manera costaba en 1982 diez sucres el litro, lo que
era considerablemente más barato que la vendida en cartones, en las
tiendas de víveres. Cuando pregunté a una mujer si a ella le importaba
que la leche entera no fuera pasteurizada, ella me aseguró que era más
sana que la leche pasteurizada en cartones porque no era aguada como
esta última, siendo el agua una probable fuente de bacterias.
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La came se vende en tiendas con ücencias especiales. La mayoría
de las tiendas se ubican sobre la avenida de la Prensa y no tienen
facilidades de refrigeración. Las fuentes principales parecen ser Calderón
al norte y Nayón al este. Para evitar los altos precios de la came vendida
en Cotocollao, la gente viaja, usualmente los domingos, al norte a San
Antonio de Pichincha donde se la puede comprar por doce sucres menos
cada libra.
los aguacates y tomates se cultivan en el valle de Guayllabamba al
norte y se venden en el mercado por intermedio de mujeres indígenas o de
mujeres morenas que vienen al parque los fines de semana desde el valle
del Chota. Las chirimoyas y otras frutas también se venden de esta
manera, o desde grandes camiones. [,os huevos son caros, costando en esa
épocadesde 2,1 hasta 3,00 sucres cada uno. Se los consigue más baratos
en el mismo Cotocollao en la plaruela pequeña, ubicada en el costado
sur del sector. Las patatas y los mellocos se venden principalmente en el
mercado de la Ofelia o a través de algunos pocos vendedores locales, al
igual que la mayoría de las otras legumbres. Un residente antiguo de
Cotocollao vendía la apreciada papachola en pequeñas cantidades de su
modesto hogar al otro lado de la iglesia. Azútcar negra, caña de azitcar,
ron de contrabando, maqueños y guabas llegan de la montaña occidental;
el queso, los fréjoles, y el maíz vienen principalmente de Nono; y la
quinua de baja calidad cultivada al sur de Quito puede a veces comprarse
en el mercado de la Ofelia.
Pequeñas canüdades de madera y carbón de Cotocollao se venden
en Quito, Puéllaro, San José de Minas y Calacalí. El carbón de madera
que antes era una importante mercaderfa de Cotocollao se fabricaba con
maderas disponibles y era vendido por indígenas y mestizos pobres hasta
que la deforestación de Cotocollao y el uso de combustibles líquidos se
uniercn para parar esta actividad con unas pocas excepciones. Algunos de
los más antiguos residentes de Cotocollao cuentan el sufrimiento que
soporüaron sus padres y abuelos al recoger la madera, quemarla y llevarla
en mulas a grandes distancias para su venta. Todavfa no es raro ver a los
indígenas más pobres cargando a sus espaldas canüdades de ramas de
eucalipto.
La variedad de pequeñas actividades empresariales en el sector
indica la no disponibilidad de trabajo regular en los sectores primarios o
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secundarios de la economía. Unos pocos ejemplos más puede que sean
suficientes para ilustrar la peremnidad de estas prácücas. Una mujer
indígena de la provincia del Cotopaxi solicitaba una o dos veces por
semana botellas y periódicos por los cuales eüa pagaba cinco sucres y
luego los cargaba en su chal para venderlos por unos sucres más en la
ciudad. Dos hermanas indígenas del banio la Magdalena al sur de Quito
vendfan periódicos en Cotocollao todos los dfas a fin de sost€ner a una
famiüa sin padre y con la madre enferma. Otros vendedores ambulantes
mestizos e indfgenas trataban de vender artfculos tales como champúes y
plumas a precio de promoción.
Varias gentes tenían sitios estacados en la calle principal este-oeste
que conducía alaplazu donde ellos vendfan arúculos tales como espejos,
cortauñas, relojes, vinchas para el pelo e hilo. A1 frente del sitio del que
parten todos los días los buses a Cangahua, un hombre de edad avarzada
colocaba todos los días un pequeño mostrador hecho con bolsas de
plásüco colgadas mediante cuerdas, de piezas de madera insertas en los
huecos de drenaje dp una pared. Elegantemente vestido en r¡na chaqueta
azul zucia, pantalón a cuadtos, sandalias de caucho y un sombrero pardo
este caballero trataba de vender cantidades de cuerda aunque nunca
presencié una sóla venta). Uno podfa literalmente reconer cualquier calle
del sector tan arriba como uno pudieserencontrar algo que era vendido sea
a hombros de un ambulante. sea en una de las incontables tiendecitas de
vlveres (siempre bautizadas con nombres femeninos, por ej. Marianita,
Vivianita, Rosita o Victoria, a menudo los nombres de sus hijas)
est¿blecidas en las piezas delanteras de sus hogares.
La mayorfa de las actividades económicas, sin embargo, se
centraban a lo largo del parque 22 de Agosto, la vieja plaza de
Cotocollao. Originalmente tal vez sólo un centro de mercado para las
gentes indígenas de diversos ayllw (parcntescos localizados), la plaza de
Cotocollao se hizo aún más central a través de los años con la
administración eclesiásüca. Esta centralidad irónicamente fue otra vez
disminuida a medida que la urbanización ejercía una fuerza centrffuga
sobre el asiento de lo que antes fue la comunidad de Cotocollao. En el
próximo capftulo obsewo más de cerca el corazón espacial del CoOcollao
anüguo, el parque 22 de Agosto, a fin de iluminarlas maneras por las que
este centro es convertido periÓdicamente por los Runa del área de
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Cotocollao en algo que a la vez está por encima, aparte, y relacionado con
formas de vida que han sido transformadas pero no totalmente eliminadas.
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CAPITULO 6
LA ORGANIZACION DEL ESPACIO Y DEL
TIEMPO EN COTOCOLLAO
Dimensiones simbólicas del conflicto v la
contradicción
La vida en la plaza de Cotocollao
El propio Cotocollao tiene dos parques principales, el parque 22 de
Agosto (más conocido como "El Parque"), y el parque Sodiro, que está
situado a tres cuadras del parque, en la unión de las calles Santa Teresa y
Juan Garzón. El parque Sodiro es más conocido como " el parque de los
colwtpios " porque los niños de la escuela juegan en sus toboganes y
columpios durante los recreos, y los jóvenes juegan baloncesto en sus
canchas. El parque Sodiro se estableció en l91l o a comienzos de 1912
en conjunto con la construcción de una capilla dedicada a la Virgen del
Rosario (popularmente conocida como Nuestra Señora del Amparo)
(ACIWQ r912c 1912d).r
La capilla de la Virgen del Rosario se la abre sólo la semana del 7
de octubre, que es el día consagrado a la Virgen. La capilla es pequeña,
de color blanco, con una sala de ceremonias con pocas bancas, un altar de
turquesa, por encima del cual cuelga una imagen de la Virgen, dos
Una disputa surgió el I I de Agosto de 1912 sobre una parte de esta plaza que
perteneció a un hombre llamado Rafael Cruz. "Seguramente el sitio de una cruz
antigua" lAClvlQ 1912c), el pedazo que poseía Cruz era üamado el Calvario, y
estaba avaluado por la iglesia en un valor de cinco sucres. A cambio de este
pedazo, la Iglesia ofreció a Cruz un ¡redazo más grande de tierra, por el cual pagó
treinta sucres adicionales. Cruz nunca recibió el título de propiedad de este
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pequeñas escaleras que conducen a balcones laterales, una escala de
caracol que se eleva a un área de almacenamiento. Durante el servicio
celebradolanochedel siete de oc[rbrede 1981, el sacerdote habló de la
necesidad de preservar esta capilla históricarnente importante, al mismo
tiempo que algunos jóvenes parados cerca a mf susurraban que la capilla
estaba llena de ratas y que muy pronto se caería, al igual que todo lo
antiguo del sector.
El parque 22 de Agosto fue antes el mercado principal de la vieja
parroquia de cotocollao, pero sus características de plaza y mercado
disminuyeron así que sus funciones más "activas" al menos "tras del
escenario" (Goffrnan 1959, Richardson 1980:227) fueron desinfladas por
la expansión de la parroquia, la construcción de nuevos mercados con
accesos más convenientes, y la incorporación de la parroquia a ta ciudad.
La apariencia actual de este parque que ahora es urbano refleja en gran
escala el destino no sólo del barrio y sus habitantes sino de euito mismo.
El parque es un símbolo tanto como una señal de las transformaciones en
el ámbito de lo sociopolítico y de la variedad de formas en que los
residentes urbanos perciben,luchan, y acfilan sobre sus diversos destinos
en la esfera urbana.
La nranera pnr la cual el mercado/plaza de cotocollao llegó a ser
un parque/plaza tarnbién revela el hecho de que la urbanización no es un
evento limpio, de corte claro, sino un proceso inegular. para decirlo en
forma grosera y sensacionalista, el parque luce algo ridfculo. para el
visitante casual del barrio, el parque parcce represivo, en ruinas y a veces
desértico. sendas de concreto rotas cruzan el gran cuadrado en forma
diagonal, convergiendo hacia una fuente de la que casi nunca brota agua.
Los bancos son pocos y poco acojedores, y la pequeña cantidad de plantas
que cfece en el parque está muerta, seca o agostada. Los árboles no están
pedazo' de modo que cuando fue ante las autoridades de la iglesia para averiguar
la razón, le dijemn que era porque el pedazo no podía ser enajenado por la lglesia.
cuando pidió que le devuelvan sus treinta sucres extras, le dijeron que ésto no
podía ser porque ellos ya habían sido gastados! una demanda hizo cruz leclvf/e
l9l2b) y se dió testimonio favorable a él (AClvlelgl2d), perc no encontré
ninguna mención posterior de ello en los archivos, y los residentes actuales del
órea no tienen memoria ni de Cruz ni del Calvario.
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bien cuidados, y las tremendas nubes de polvo que golpean por las tardes
sirven para desanimar a los posibles paseantes hacia los aleros de las
tiendas vecinas. El parque en la mayoría de sus aspectos, luce como un
cruce de caminos o un terminal de buses al aire libre. Los t¿xis se aparcan
ante un pequeño quiosco sobre la esquina nororiental del parque, mientras
los buses de la ciudad se alinean sobre los lados sur y sureste,
regularmente desde las 6:30 a. m. hasta las 11:00 p. m. En el extremo
norte más lejano, los buses paran brevemente para descargar pasajeros y
productos originarios de la montaña occidental. Uno puede abordar un
bus con dirección a Nono, Nanegalito, o al distante San Miguel de los
Bancos dos o tres veces al día, esperando en el lado noreste más lejano
del parque. El parque de esta manera sirve cono lugar de carga y
descarga de pasajeros, la mayoría de los cuales se mueven rápidamente,
hacia sus destinos, sin permanecer mucho tiempo enlaplaza más de lo
que sea necesario. Los polvos diabólicos que golpean con frecuencia y la
condición ruinosa de la plaza son suficientes para dar a cualquiera un
sentido de nwl aire .
Esto no significa, sin embargo, que el parque haya perdido todo su
parecido a unaplaza Meditenánea o Latinoamericana tradicionales. Uno
está muy al descubierto cuando se acerca alaplaza, y uno se acerca a ella
con la certeza de que será visto. Lasjovencitas bordean laplaza sin dar la
apariencia de holgazanear, mientras que los hombres se "toman" el parque
de una manera más ociosa, paseando lentamente a través de su centro,
solos o en grupos, apiñándose a través de él durante el día para ver quién
viene y quién va, regresando a menudo por las noches a encender un
fuego en el centro del parque, para calentarse mientras cantan o cuentan
lristorias.2 vagabundear por el parque es una parte importante en ta vida
oe los nombres mestizos, jóvenes y solteros, y grupos diferentes oe
La historia de uno de los miís populares jóvenes del barrio, sin embargo,es uágica.
Edua¡do Q. (seudónirno) era un residente joven, soltero del barrio, que era
adrni¡ado por ser un gran bromista, por ser popular entre las mujeres, y por actuar
con responsabilidad co¡¡o cabeza de una gran casa familiar (su padre había muerto
varios airos antes). Eduardo era el mayor de siete hermanos, y los sostenía a ellos
y a su madre uabajando durante el día. También luchaba por conseguir su
bachillerato asistiendo a clases nocturnas en Quito. Al tenni.nar sus clases la noche
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amigos tienen sus propios tenitorios para estacionarse y patrullar.
Muchos de los jóvenes de estos grupos inforrrales también compiten
juntos en equipos de ñitbol, y las rivalidades son actualizadas y la
compeüción mantenida viva al igual en el campo de juego y fuera de é1.
El liderazgo se reconocfa y el respeto se guardaba de acuerdo con la
habilidad de cada uno en el campo de filtbol, dominio de sí mismo en una
disputa o en un intercambio de frases agudas, hazañas con las mujeres y
estilo general en el caminar, vestirse y hablar.
Como en la mayor parte de América Latina, los jóvenes se hallan
ante una paradoja diffcil de resolver. Aunque los jóvenes, especialmente
los de famiüas pobres, se espera que vivan en sus casas hasta que se casen
y contribuyan substancialmente al ingreso familiar, ellos no son
considerados completamente adultos hasta que se casan, y no se les
otorga el respeto y la autoridad que se da a los adultos (ver p. ej. Lobo
1982:158-159). En las áreas urbanas, sin embargo, el poder y el prestigio
de los jóvenes está creciendo, en algunos casos, a causa de su mayor
acceso a la educación, su mayor familiaridad con el ámbito urbano, y su
posesión relativa de mayor tiempo libre para organizane polfticamente.
Retomaré sobre este punto en el siguiente capfnrlo.
La actividad en el parque comienza alrededor de las 5:30 a.m.,
cuando comienzan las primeras entregas de leche y el pan llega a las
tiendas ubicadas en la periferia del parque. Una furgoneta llena de
pasajeros arriba desde Nono alrededor de las 6:00 a.m., y la mayorfa de
las tiendas comienzan a abrir a esta hora, sacando a las mujeres de sus
c¿lsfrs, puesto que deben preparar el desayuno antes de que sus maridos
salgan a trabajar y sus hijos a la escuela. La campana de la iglesia suena
para la primera misa poco antes de las 7:00, llamando principalmente a
las beatas a entrar a la iglesia. Cargamentos de frutas llegan algo más
tarde, y hacia las 7:30 una corriente regular de personas está abordando
de julio 3 de 1981, Edua¡do se encontró con sus amigos en la plaza de cotocollrc
y comenzó a divertirse con ellos blandiendo una pistola supuest¿mente
descargada. sus amigos más tarde dijeron a la policía que Eduardo resultó muefo
a las l0:p.m. cuando una bala perdida rebotó @ntra una roca. Dr¡r¡nte la velrción.
sin embargo, se susurró que el revolver no se había disparado accidentalmente
sino que Edua¡do estaba jugando a la fuleta rusa.
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los buses de la ciudad o dirigiéndose hacia los mercados. Para las 9:30 el
p¿uque está casi vacío, pues¡o que todos han salido al trabajo, los niños
están en la escuela, y las puertas de la iglesia están cenadas. La actividad
comienza a aurneritar de nuevo temprano en la tarde, alrededor de la hora
del almuerzo, se aquietadurante las horas de la siesta, y llega al máximo
temprano en la noche, cuando los residentes del banio llegan a sus
hogares.
E[ parque oplazaen América Latina es un lugar obvio pam buscar
repfesefltaciones priblicas de los aspectos normaüvos de la sociedad y la
culh¡ra. En un par de efisayos que examinan la noción de la "esgena
cultural de los sitios urbanos", Miles Richardson (1980:215' 1982)
compara la experiencia de "estar en la plaza" con la de "estar en el
mercado" en la América ESparlola a fin de ifi¡minar "las maneras con que
las gentes usan escenarios materiales para pfesentarse entfe sí y con ello
reañrmar de nuevo su realidad" (Richardson 1980:222). Siguiendo a
Bergery Luckmann (1966), Richardson (1980:221) describe a la cr¡lrura
como que es "a la vez una continuidad hiSórica en la que hemos nacido, y
un objeto que nosot¡os cneamos".
Siguiendo una perspectiva de acción recfproca simMlica,
Richardson (1982:433) asevera que es "a 6avés de las acciones de los
individuos que tratan de estar en las localidades [el mercado y la plaza]
[que] la cultura hispanoamericana se forma, o mejor llega a ser".
observando la acüvidad enla plaza y en el mercado en costa Rica'y
Colombia, Richa¡dson llega a una serie de contrastes (derivados en parte
de Gofftnan 1959 y Freiüch 1975) que é1 cree que encierran la esencia de
la culrura hispanoamericana. Laplazalpatque representa la cultura como
la victoria de la cultura hispanoÍrmericana sobre la naturaleza. La
conducta en el parque por 10 tanto se cafactenTA por "una observación
deSconeCtada, Una aggión Serena, y üna agh¡aCión en el e5genario" en
cuanto la nahrraleza es subyugada, dotada de cualidades estéticas, y
racionalizada (Richardson 1980:226, 1982:430432)- Los indios, los
fugitivos de la ley, y los fracasados no son pernitidos en la plaza,
idealmente, pues la naturaleza ha sido convefida en un modelo
omarnental de racionalidad y civilidad.
El mercado, al contrario representa un "mundo de hechos"
caractenzado por "unaparticipación concatenada, r¡na acción intensa, y
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una actuación fuera del escenario" (Richardson l9g2:421,430). Las
acciones de uno sonjuzgadas a base de cuan listo es uno, puesto que la
naturaleza en este contexto es una mercadería que uno es impelido a
explotar de una manera dinámica y progresiva.
El problema con los ensayos de Richardson, por lo demás
"intuitivamente" correctos, es el que es común a muchos estudios de
acción recíproca simbólica. Aunque mucho se alabe la inportancia de la
historia y de otros macro procesos, el individuo es todavfa el motor
primario en toda construcción socio-cultural, dejando oportunidad
solamente para ser analizado en términos de la convergencia casual de
experiencias de acción recíproca similares en üempo y lu_ear particulares.
Por ejemplo, aunque Richardson (1982:423) suministra documentación
histórica sobre las transformaciones de laplaza en cartago, costa Rica -
de un sitio para desfiles en la colonia, a un mercado al aire libre, y
finalmente a un parque jardín- él no especula acerca de los lazos que estas
transformaciones puede que hayan tenido con los cambios
socioeconómicos en la sociedad costarricense, con el establecimiento de
entidades de clases y énricas, o con la imposición de poder y dominación
políticos.
Más problenática es la falta de consideración de las fomras en que
el conflicto y la contradicción son representados en estos lugares. Aunque
admitiendo que los estilos y las funciones se superponen en distintos
lugares. Richardson identifica la función principal de cada local como un
lu-ear donde los individuos pueden ventilar sus tendencias personales en
conflicto. La presencia de intereses en competencia y diversidad cultural
contribuye al bien común de la sociedad. de acuerdo con Richardson(1982:423), a causa de que el hecho de que "las culturas se componen de
mulüples realidades contrapuestas entre sí como dominios semánticos y, a
través de esta yuxtaposición se define cada una". Aunque ésto es
realmente cierto en un sentido muy general. la pregunta debería ser cómo
estas "mulüples realidades" se perciben, se actúan y se toleran entre ellas
Más aún. qué papel cumplen los locales urbanos en facilitar la
dominación de unas realidades sobre las otras, en contener los conflictos
potenciales. y en desechar la ilusión de acomodación y civitidad, (para
una extensa discusión de esta cuestión desde una perspectiva sinMlica de
acción recíproca, r,er Karp y asociados 1977:132, 145).
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La historia de la plaza latinoamericana, de hecho, es la del
establecimiento de realidades y proyectos coloniales poderosas para el
detrimento de los modos de.vida de los indígenas3. En las palabras de
Markman (1978:476),la plaza laünoamericana ftre el "asiento de los
rangos o escalones más altos de la estructura de la socied¿d colonial -la
iglesia, el cabildo y la cárcel". La plaza fue en repeüdas ocasiones
construida justo encima de las áreas de mercado indfgenas y de este modo
inevitablemente asumió el sentido y el funcionamiento de un mercado
indfgena en adición a su papel simMlico más poderoso de la
representácién fisica de la autoridad civil y eclesiástica colonial. L.aplaza
de San Francisco eneLcento de Quito, el parque de Cotocollao, y otras
plazas latinoamericanas revelan vívidamente que las realidades múltiples
se basan rn solarnente en el conocimiento sino en la historia. En el caso
de Cotocollao, mientras que las tendencias socioeconómicas de la nación
han dict¿do que el espacio sea transformado de mercado en plaza, en
parque, esta trar¡sformación rp se logró de ninguna manera con suavidad
ni tampoco es percibida uniformemente por personas de diversas clase e
identidad étnica. Los hombres y las mujeres jóvenes mesüzos lo tratan
como una plaza en la cual posa(tr',las familias jóvenes le tratan como un
parque, mientras los de la clase media, incluyendo los extranjeros, act¡ian
como si ella ñ¡era poco más que un terminal de buses.
Es importante conservar en la mente cuando se obcervan relaciones de clases y
e¡úcidad en America Latina que desde el comienzo del periodo colonial, los
indígenas fueron cegregados especialmente lejos de los Eepañoles y negros
r¡rbar¡os hacia el campo o hacia vecindarios especiales dentro de los límites de la
ciud¿d. Esta práctica fue motivada ¡p solarnente por la coshrmbre rnediterónea de
tata¡ a la ciudad oomo un espacio sagrado dentro de cuyos confines sólo los
ciudadanos podían residir, rino por los intentos de la Corona Española de evitar
que sus sribditos hbpránicos se dispersen por el campo. Cuando los írúígerus
vivían en la ciudad, lo hacían en vecindarios separados a los cuales no podían
entrar los hisprínicos. Parte de la motivación para prohibir la integración espacial,
desde luego, era la de proteger a los indígenas de cualquier abuso que los blancos
pndieran infringirles (Konetzke 1972:194.-L98). Esto puede que explique en porte
por qué todavía se asume que cualquier indígena que se vea en la ci¡da{ bien ha
venido desde su hogar en un poblado rural o bien vive en uno de los ba¡rios
periféricos de la ciudad (ver también Lockhart l96E:217).
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La apariencia "éuricamente ambigua" de Cotocollao (Isbell
1978:22) en las áreas públicas es solamente la punta de una realidad
compleja plagada de contradicciones. Estas se manifiestan con más
claridad durante las ocasiones en que el espacio del parque, normalmente
definido por una temporalidad de base nacional, se transforma y viene
apropiado para presentaciones basadas en un sistema de üempo acorde a
un calendario agrícola indígena recubierto de catolicismo.
En el resto de este capítulo examino como la plaza-parque de
Cotocollao no es sólo un área para la afirmación del status normativo,
sino que es también un local en el que las estricteces de la hegemonfa
nacional, de la opinión eclesiástica y de la ordenanza municipal pueden
ser contrarrestadas y desafiadas. Durante varias veces al año, el
somnoliento parque de Cotocollao es el escenario de actuaciones de
danzas, de máscaras, cuando personas en su nayoría de ascendencia
indígena muestran su devoción a los santos y a las imágenes sagradas de
la iglesia, reafirman los lazos que los unen entre sí, y tienen una
oportunidad de hacer declaraciones de alto simbolismo acerca del
contexto sociopolítico en el cual se encuentran.
Aunque laplazapuede que sólo sirva como un mercado de segunda
para algunos de los indígenas residentes en el barrio y sus alrededores,
durante ciertas celebraciones religiosas laplaza es tomada y transformada
en una arena de ceremonias rituales a la que los iniciados pueden venir y
observar, pero dentro de la cual solamente los participantes y su círculo
de amigos tienen un verdadero conocimiento y un acceso. Aunque hay
siempre el peligro de que estas representaciones sean declaradas
completamente ilegales por el estado. o que ellas lleguen a transformarse
en meros espectáculos a través de la corrupción y de la apropiación de sus
características más accesibles por los urbanos nacionales, ésto no ha
sucedido todavía en Cotocollao. Las danzas que se describen más abajo
suministran ejemplos raros de las actuaciones de los indígenas urbanos
que no son elementos derivados o segregados a través de una traslación
"folklorística" rehecha. Ellas son en un sentido importante "puras", puesto
que ocurren dentro de la ciudad pero aún no han sido corrompidas, ni
siquiera han atraído mucho la atención de los nacionales de la ciudad.
El bailar en la plaza de Cotocollao, sin embargo, no es una
"actividad urbana". Muchos de los bailarines provienen de las áreas
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rurales que desde mucho üempo atrás han reconocido en Cotocollao un
lugar central significativo; poderoso, y tal vez sagrado. Uno debería
preguntarse por qué estos bailarines continúan encontrando importante
venir al parque de Cotocollao por camionadas con el objeto de beber y
bailar todo el día y a veces por la noche. Aun más importante, uno deberfa
preguritarse lo que esas danzas pueden significar en un contexto que ha
sufrido cambios significativos, cambios que solamente elevan las
contradicciones levantadas en el edificio de la sociedad ecuatoriana. La
realización de estas danzas, lo admito, no es una mera representación del
"pasado en el presente" en el crudo sentido de la continuidad o
supervivencia, sino que describe una presencia real de elementos
cuidadosamente escogidos, que tienen significación en el Ecuador
contemporáneo. De este modo representa algo más que un encuentfo entre
nundos; es la actividad intencional de seres humanos que tienen, tal vez,
un conocimiento más amplio de la naturaleza multicolor de la sociedad
ecuatoriana y los tonos verdaderos que les dan las clases media y superior
ecuatorianas, cuyo sentido cultural primario está definido por /o naciotwl
y el mestizaje. Regreso para una discusión de esos fenómenos después de
presentar una descripción de algunas de las celebraciones mayores que
ocurren en Cotocollao a lo largo del año.
Observaciones religiosas y seculares en Cotocollao
Por haber sido Cotocollao una doctiru de la orden Franciscana
durante el período colonial, los ittdígenas del área fueron incorporados
desde fechas muy antiguas para participar en la celebración de las fiestas
católicas con cantos, bailes y música de instrumentos (AF/Q
l58l?/t597?) en conjunúo con intentos de educar por 1o menos a los más
sobresalientes de ellos de acuerdo con los principios del humanismo de
Erasmo (Hartmann y Oberem 1981:109, 113-l15; Phelan 1967.,51-52:
Recio 1947:467). Aunque este entrenamiento prosiguió en Lima y el
Cuzco hasta fines del perfodo colonial, se lo detuvo en México y en Quito
en el siglo dieciseis (Hartmann y Oberem I98l:I2l). Hacia el siglo
diecisiete, de acuerdo con Phelan (1967:52) la iglesia dedicó su energfa a
combatir la idolatría en lugar de entrenar a los hijos de los caciques para
hacerlos clérigos. Un fuerte esfuer¿o se hizo para controlar la formación
de hemrandades religiosas indfgenas, para limitar el consumo de alcohol,
y para enseñar el catecismo a la población nativa entera, todos los cuales
eran requeridos para que asistieran a misa.
r37
La aparente devoción religiosa mostrada al catolicismo por los
Runa de Quito, hoy lo mismo que en el pasado, ha sido discutida por
Phelan (1967) y Salomon (1981) en términos históricos. Phelan (196757)
la atribuye, en parte, a una irónica situación que emerge de la "buena
voluntad y capacidad españolas para aceptar otras raz¡rs dentro de su
religión", especialmente si esas razas podían ser manúenidas social y
administrativamente inferiores dentro de la estructura de la sociedad
hispánica corporada. Los indígenas se convirtieron en "católicos de
segunda clase", y se les negó posiciones de lídercs en la lglesia. En la
opinión de Phelan (1967:55). un clérigo indígena "hubiera hecho algo tan
substancial para lograr una implantación más firrre de las doct¡inas, para
erradicar las supersticiones, y para hacer que los sacramentos fueran
recibidos con mayor frecuencia". En lugar de ésto, al igual que zucedió en
México y las Filipinas, emergieron dos religiones, la oficial y ortodoxa, y
la otra de naturaleza indígena popular, caracterizada por
... formalismo ritual al exterior. en lugar de conocimiento
doctrinario sólido, actuaciones ceremoniales en lugar de devoción
al ideal de la hermandad entre los hombres, una tendencia a la
idolatría, a la superstición, y a la magia, y una recepción poco
frecuente de los sacramentos (Phelan 1967:55).
Salomon (1981:196), sin embargo, previene contra la felicidad en
el catolicismo de los Runa de Quito como "un mero disfraz que la
coerción ha impuesto sobre un mundo de visión no cristiana". En lugar de
ésto,
una manera de visualizar la naturaleza peculiar del catolicismo
andino podría ser relievar el hecho de que en términos de la
experiencia histórica la cristianidad [...] es el aspecto rcligioso de
una sociedad extnmjeraconlacual uno se sihúa en una relación de
fntima interdependencia (Salomon I 98 I : 194).
En Cotocollao, al igual que en otras comunidades alrededor de
Quito, Los ütdígenas mantuvieron con éxito una tradición separada de la
observancia festiva, a pesar de las demandas de los sacerdotes locales y
de los lacendados que parecieron sólo intensificarse con los años.
Muchas de estas celebraciones, desde luego, fueron apropiadas por la
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iglesia y usadas como una base para recoger impuestos al igual que para
mantener la dominación de la sociedad blanca. Hacia el siglo diecinueve
lapráctica de celebraciones separadas fue bien establecida. En lg91 el
pánoco de cotocollao, Alejandro Mateus. presentó al arzobispo una lista
de fiestas celebradas por la parroquia (AcM/e lggl). Esta lista
reproducida en el Apéndice c, indica que ciertas celebraciones se
observaban segrin líneas étnicas específicas, y que las misas en su
mayorfa eran celebradas separadamente para indígenas y blancos.
Aunque en alguna ocasión Cotocollao tuvo cofi.adíos, o
hermandades religiosas, dedicadas al servicio de santos particulares (por
ej. a la Vir-een del Quinche y a la Virgen del Rosario), no encontré
evidencia de una mayor influencia de las confratemidades en la parroquia
en ninguna época, y ellas parecen haber desaparecido todas juntas a
comienzos del siglo veinte. como sucedió en todas partes en el Nuevo
Mundo, la carga del pago d,e diezmos y primicias impuestas sobre los
indígenas probablemente impidió que los de medios menos que
substanciales contribuyeran regulamrente al fondo de una cofi.adía (ver
chance y Taylor 1985). La tarea de organizar y financiar las fiestas
recayó sobre familias particulares como parte de un sistema de cargos que
ofrecía prestigio a sus participantes dentro de una red de parentesco que
integraban la estructura social local indígena (ver Crespi 1981).
Hoy las fiestas son financiadas y pagadas por los priostes que de
antenano han enterado voluntariamente al sacerdote de ciertas
obligaciones que ellos efectuarán el siguiente añoa. Los cargos asumidos
por los nrestizos nunca involucran la realización de bailes aunque a
menudo se alquilan bandas para el entretenimiento de la concurrencia. si
nadie da un paso al frente para ser voluntario de una fiesta religiosa
particular, el sacerdote puede escoger algrin "voluntario" el que, en teoría,
tiene la opción de rehusarse. Varias fiestas han desaparecido en el barrio,
--4 Algunos residentes mestizos reclaman que los indígenas son especialmente
vulnerables a los abusos de sacerdotes voraces, que los compelen a gastar más allá
de sus medios, manteniéndolos a ellos y a sus familias en calidad de sirvientes
subordinados y pobres. un prioste indígena con quien hablé. si¡r embargo negó
que ésto fuera cierto he hablado con personas indígenas rurales. que no obstante,
han descrito a los prlrmles como "ricachone,s" que explotan a sus propias genres.
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como consecuencia de que la gente ya no necesita o no desea gastar zus
fondos de esta manera, pero todas ellas fueron tradicionalmente
financiadas por los mestizos.
Las celebraciones bajo la responsabilidad de los Runa son
generalmente mucho más elaboradas y caras que las financiadas por los
nestizos. Las fiestas pagadas por los Runa puede que duren varios días e
involucran cientos de dólares en gastos, mediante el endeudamiento en
efectivo o en especies Qoclas).Los priostes y priostas deben alquilar
los bailarines y el acompañamiento musical, comprar alimento y licor'
adquirir los fuegos artificiales y su lanzamiento, y pagar los servicios del
sacerdote. También deben comprarse películas y cintas, puesto que los
financiadores están crecientemente registrando sus proyectos por medios
mecánicos para la posteridad. Algunas actuaciones parecen ser caóücas
porque varios grupos llegan alaplaza al mismo tiempo, puesto que las
celebraciones en Co¡ocollao de ninguna manera se limitan a los residentes
de Cotocollao.
En la siguiente sección presento el ciclo festivo en la forma que es
llevada a cabo en Cotocollao, (desde 1980 hasta 1982) enfocando más
específicamente las celebraciones elaboradas de Navidad, Corpus Ch¡isti,
y San Juan el Bautista/San Pedro puesto que éstas forman la base para los
elementos simbólicos analizados en las últimas páginas de este capítulo.
El ciclo festivo
Si doy crédito a lo que los residentes de Cotocollao me contaron,
las fiestas de hoy no se comp¿uan con las que ellos recuerdan de antes de
la reforma agraria, en las que las peleas de gallos y las conidas de toros
tenían lugar en la plaza, se presentaban ramos de gallos (ver Crespi
1981), y nume¡osos bailarines entraban alaplaza por sus cuatro esquinas
para ver quien se adueñaba de ella. [.os toros corrían hacia arriba y hacia
abajo por las escaleras de la iglesia, obligándoles a hacer contorsiones a
los que eventualmente estuvieran sentados sobre la pared. Los
moyordomos de las haciendas de la parroquia llegaban a lomo de caballo
para pelear entre ellos y con los toros, a fin de ver quién podfa ganar tós
codiciados tapetes bordados con monedas que las señoritas traerían al
ruedo. El alimento y la chicha tenfan fama de ser sabrosos y abundantes, y
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todos los residentes, Runa y blancos por igual, tomaban parte en las
fesividades.
Hoy las corridas de toros ya no tienen lugar en Ia plaza principal,
las peleas de gallos se realizan sólo en el patio trasero de una casa de la
avenida de la Prensa y los únicos reales participantes de las fiestas son
los amigos y parientes de ios priostes que las financian. Ocasionalmente,
atraen hacia adentro y lo obügan a bailar, conribuyendo a la divenión de
todos, y si uno se encuentra en el lugar preciso y a la hora precisa, es
posible que le ofrezcan chicha y trago. I¡s alimentos, sin embargo, se
sirven sólo a los participantes de la fiesta desde las casas de los priostes o
desde locales atquilados, y el sentimiento es más de solidaridad de grupo
que de participación universal. Pero las danzas úodavfa oculren sobre una
base regular. Muchedumbres bast¿nte numerosas que se la arre$an para
participar en ellas; fuf testigo de varias de ellas y las describo más abajo.
Diciembre 25,la Danza dcl Payaso
Esta celebración, que comienza la noche de diciembre 24 y es
llevada a cabo en una versión menos elaborada el 3l de diciembre y el 3
de enero se dice que es la danzadel payaso y üene el propósito de divertir
a los niños. En los Andes, las fiest¿s de diciembre (conocidas de manera
indisünta como La Navidad, Los Reyes, y Los Inocentes) celebran
tradicionalmente el solsticio de diciembre gl cual, siendo el día más largo
del año en el hemisferio sur, fue designado entfe los Incas Capac Inti
Raymi, o "la gran pascw del sol" (la gran, solemne fiesta del sol;
Guamán Poma 1936:258). En Cotocollao esta celebración es una de las
más costosas y elaboradas, igualada sólo por la de Corpus Christi (ver
atnjo).
Aunque los mayores elementos de la Danza del Payaso son
similares a los de muchas de las celebraciones que presencié en términos
de costumbres, la música y la elaborada atención prestada a las
actividades de las vlsperas la noche anterior al evento principal, la
colocan aparte de las otras fiesüas. Primelo, se pone un énfasis mucho
mayor en la participación de los niños en el baile y en su papel como
espectadores en la multitud. Tal vez a causa de la contemplación del
Cristo niño en este dfa y la historia de los regalos de los magos, la fiesta
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se considera apropiada para agasajar a los niños. Segundo, los payasos
son una atracción importante de la fiesta, puesto que ellos desempeñan
sus papeles de controladores de la multitud, entretenedores y aninwdores
para los bailarines. Estas funciones son siempre atendidas por otros tipos
de participantes en las demás representaciones a lo largo del año, pero es
solamente en diciembre que el papel lo desenpgñan los payasos.
Dos grupos mayores de bailarines aparecieron en la celebración del
payaso que yopresencié: uno estacionado en el pequeño patio frente a la
puerta de la iglesia y el otro que actuaba en la gran plaza del banio.
Después de bailar a través de las calles del banio durante la noche de
diciembre 24, los miembros de ambos grupos de bailarines pasan la noche
en las casas de los priosres. La siguiente mañana, temprano uno de los
grupos llegó a laplaza principal a primera hora, mientras que el segundo
concurrió al parque Sodiro a las 10:00 a.n. Los participantes de este
grupo fueron los si-euientes:
Ias alumbrantas: encafgadas de llevar grandes velas blancas y de
enmarcar al evenio con un aire de protección y autoridad ritual, las
alunrbrantas son generalmente amigas o parientes cercanas (usualmente
nrujeres aunque no siempre) de los priostes,las que caminan a los lados
del cortejo danzante y luego permanecen de pie al costado. sosteniendo
sus luces de un modo reservado, equilibrado, a medida que los bailes
tienen lugar. Este grupo particular tenía sólo una mujer. aunque el grupo
primario de baile tenía más.
Loas: también representando la autoridad civilizada, basada en la
iglesia, las /oar están a menudo vestidas de blanco con coronas doradas y
dan discursos de alabanzas a la iglesia, los priosres. y a la comunidad,
mientras van sentadas en caballos conducidos por los contrarios
simbólicos de esas personas piadosas, los "negnfos", hombres vestidos
segrin las costumbres de los morenos costeños. Este grupo particular tenfa
dos /o¿s, cada una de las cuales dio un discurso temprano en la mañana.
Elpirotecnismo coheteroi toda fiesta requiere la presencia de un
hombre versado en las maneras de fabricar y disparar juegos pirotécnicos
(,oladores), una habilidad que es celosamente guardada. En este día el
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pirotecnisn era un hombre mayor de edad que llevaba una bolsa de
cohetes que él disparaba para ambos grupos.
Labandadebronces: labandaquetocaba para el segundo grupo
era la banda los Fundadores del lnca. Este grupo vestía trajes y sombreros
oscuros y pasó el dfa tocando principalmente una música popular de la
serranla, mezcla de andina y española, llamada salüs@.
I-os payasos.' seis o siete hombres estaban vestidos como payasos,
con ropas holgadas llenas de color (el típico atuendo del payaso
occidental), y llevando máscaras de papier maché blancas y con nariz
roja. Ellos portaban almohadones oblongos con los cuales golpeaban a la
multitud cuando se les acercaba demasiado, y algunos tenfan tambores
que hacían sonar con poca frecuencia. Ellos sostenfan una cháchara
constante, incomprensible, debajo de sus sonrientes caras, y tendfan a
actuar con la multitud más a menudo que los ot¡os bailarines.
Jivaritos: dos muchachos y dos muchachas vestidos como jívaros,
el nombre dado a los indígenas shuar de la selva oriental. Estos niños eran
vigilados cuidadosamente por varios adultos, inclusive por los payasos,
mientras bailaban de una manera formal, digna, usualmente en un
cuadrado, moviendo sus lanzas con puntas de plástico ligeramente hacia
aniba y hacia abajo. Ellos no llevaban máscaras, pero tenían adomos de
plumas enla cabeza. collares con semillas al rededor del pecho, y zapatos
de tenis. La darva del payaso fue la única a lo largo del año en la cual yo
vi aparecer a los jri,arir.os.
Los caparicl¡es.' estos interesantes penonajes t¿mbién aparecen en
las fiestas de la estación seca para San Juan y San Pedro aunque, de
acuerdo con Carvalho Neto (1964:116,250), también se los ha visto
ap¿uecer en los bailes de enero de los inocentes en Chillogallo. Estos
bailarines llevan pelucas despeinadas, redondas por debajo, sombleros de
filtro blanco atados con banderolas; ponchos de lana rojos o negros
rayados de rojo atados con cinturones tejidos; camisa y pantalones
blancos; una cinta colorada alrededor del cuello; alpargans o zapatos de
tenis; y un paño de color ligero atado a su cintura el que hace una "V" en
la espalda. Sus máscaras fingen unas caras rosadas, redondas, y de
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apariencia algo simplona.l-acaracterísüca más distintiva de su atuerido es
una escoba que el cquiche lleva todo el tiempo, sea larga o de la
variedad de cepillo, con la cual se dedican a una acción cómica de barrer
las calles y las áreas de la plaza.
De acuerdo con costales (1960:353),Ios capazclrs representan
esos iülgerus que vinieron de llacws periféricas de Quito (tal vez
7anñizao Nayón) a fin de limpiar las calles de Quito como parte de un
trabajo obügatorio impuesto. La palabra capariche se dice que se deriva
de la palabra quichua lapriru, "gritar", y se refiere a la función de los
capariches de dar gritos para despertar a la ciudadanfa de Quito.
En Cotocollao, durante la fiesta de diciembre, los capariches
bailaron en asociación estrecha de los payasos, formando un grupo
separado del de los jivaritos y del complejo loa-negrüo descritos en la
siguiente sección.
I-os negrias: siempre mantienen vigilancia sobre las lms,
conduciendo sus caballos y revoloteando cercade ellas durante los bailes.
Estos personajes de caras negras representan a las personas morenas de la
costa de Esmeraldas del F¡uador. En est¿ ocasión ellos vesfan pantalones
azul marino, zapatos negros, camisas blancas, cintas de muchos colores
atadas en "V" a sus espaldas, cuemos de res en bandolera llenos con
frago o puntas, sombreros "vaqueros" de paja, y a veces, un ciriturón
con balas y (usualmente de plástico) un revólver o, más probablemente,
una funda de cuero en la cual se halla (usualmente de plástico) un
machete que es sacado y blandido durante la mayor parte del baile de los
negritos. Al igual que los caparichcs, los negritos son parodias éuricas
exageradas que conforman elementos satfricos importantes dentro de
estos bailes. En este caso lo que se representa son peligrosos bribones
costeños que son retratados de una manera a la vez divertida y
amenazante para la audiencia. Blandiendo sus machetes descuidadamenüe
y hablando un dialecto gruñón llenos de exagerados diptongos, los
negritos bailan la cwbia costeña en vez del más tranquilo sanjuanito
serrano, arastftrndo a las desprevenidas hacia ellos para bailar juntos, u
obligando a beber trago a los hombres parados cerca, contribuyendo
mucho a la combinada diversión y al descontrolado horror de los
espectadores.
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Et grupo secundario se estacionó en el área de la plaza principal a
1o largo del dfa, deteniendo un poco su actuación durante la misa
celebrada en la iglesia al mediodía.
Este grupo de baile principal tenía una propia banda, de mejor
calidad, que tocaba en el lado noreste del patio acompañando el baile de
cuatro payasos, cuatro jivaritos, seis capariches, y una muchacha a la
que se referían como la "otavaleña", que estaba vestida a la manera de una
mujer indígena de la provincia de Imbabura, y la cual danzaba con los
jivaritos. Cinco negritos bailaban con las dos /ms. Cuatro de los
negritos vestían camisas multicolores con bandas rojas alrededor del
cuello, mientras que el quinto era un muchacho pequeño que desapareció
más tarde, cuando el clima se hizo caluroso. Además dos ángeles de la
esn'ella bailaban cerca del grupo jittarito-otavaleña (dos muchachitas
vestidas de blanco), y vna vaca loca con su vaquero se apropió de la
parte trasera del escenario del baile, en repetidas ocasiones sumergida en
una multitud de espectadores que la asían y la toreaban. Pareciéndose un
poco a una carroza tamiliar en miniatura,la veca loca era un jóven que
portaba un marco pesado de madera cubierto con matas entretejidas sobre
los cuales se hallaban naranjas, atadas pequeñas banderas y dulces. Su
ca@za estaba cubierta de una banda con nudos en las cuatro esquinas, lo
que daba una ügera apariencia de tener cuemos y daba comadas a los
espectadores mientras lo toreaban. También tenlan una banda azul atada
sobre la nanzy garganta, y sus pantalones estaban cubiertos de suciedad
proveniente del anodillarse sobre el suelo mientras simulaba pelear con la
nrultitud. El vaquero era un muchacho que llevaba una cinta atada a su
cabza, un antifaz amarillo, un vestido amarillo con un poncho rayado
azul y amarillo, dando la apariencia de un acicalado medio enloquecido.
En lugar de los peligrosos toros y los valientes toreros,laplaza hoy se
adoma con una vaca que fácilmente se asusta con la bulla, y un vaquero
que no puede proteger una vaca, y mucho menos manejar un toro furioso.
Justo afuera de la puerta de hierro fundido del patio de la iglesia
(pocas veces abierta al público), vendedores de frutas y helados hacían su
trabajo entre la multitud. La mayoría de los niños se sentaban sobre las
paredes que rodeaban la arena, y alguno de los más jóvenes usaban
máscaras de payaso. Una muütud permanecía de pie sobre las escaleras
frente a las puertas de la iglesia, con el prioste,lapriosta, y sus socios
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parados con ellos o formando una línea diagonal que llevaba desde los
priostes hasta la pared sur. Al frente de esta diagonal, cerca de los
ptiostes 
. mujeres de pie sostenían cosas de brindar: choroles llenos con
panes, frutas y licores. Detrás de esta línea un hombre permanecfa de pie
sosteniendo una lanza de madera de chonta y vigilaba a los niños que
participaban en el baile.
I-os negritos y las lms permanecían en un grupo más cercano a
los priostes, mientras que los payasos bailaban tras ellos, moviéndose
lateralmente cuando necesitaban detener a la multitud. Los capariches
bailaban entremezclados con el grupo de los jivaritos,los ángeles, y la
otavaleña, mientras que la vaca loca y su vaquero se movían hacia atrás y
hacia delante, desde el frente hasta la paÍe trasem de la plaza.
Alrededor de las 2:00 p.m., los bailarines brindaron los charoles a
los príostes. Los bailarines formaron dos líneas, abriendo un pasadizo
por el cual parejas de bailarines se aproximaron a los priostes, quienes
sostenían las bandejas llenas con alimentos y botellas de licor. cada vez
que los bailarines llegaban al frente tomaban un sorbo de nago,
repitiendo el esquema de avanzar y retroceder tres veces antes de recibir
una bendición de los priostes y las bandejas con comida. Mientras que
las parejas de bailarines se movían desde el sureste hacia el noroeste en
dirección alos priostes,los ncgritos ofrecían tmgo en dirección lateral
a los miembros de la banda y a la multitud antes de hacer su propio
brindis alos priostes.
Al final de la ceremonia de los brindis, la vaca loca se arrodilló
frente alospriostes, que hicieron una seña a la banda para que dejara de
tocar. En este momento, los bailarines tomaron de la vaca frutas y dulces
y los arrojaron hacia la multitud. Luego el baile recomenzó en la plaza
temprano en la noche, después de lo cual los bailarines regresaron a la
casa de los priostes. Al momento de prepararme p¿¡ra abandonar la
escena, un anciano derr¿mó una botella de colonia English Leather
mientras todos rcían y me ofrecían más trago. Más tarde supe que ésto es
también practicado en la montaña occidental cerca de Nanegalito, para
desear que los buenos olores perduren en el Nuevo Año (John Isaacson.
comunicado personalmente).
746
ElCarnnal
Mientras que en otras partes de la Sierra la gente se viste
típicamente para estas fiestas que predicen la celebración de la cuafesma,
no es el caso en Quito donde la práctica es la de zambullir en el agua a
todo el que se deje ver. Desde el 15 de febrero hasta el 1 de matzo de
1981, uno no podía caminar por las calles sin recibir el impacto de un
globo o de un balde con agua. Era por lo tanto imperativo mantener
cerrada la ventanilla del bus, puesto que camionetas de balde en
movimiento cargaban baniles de agua y personas ansiosas de anojarla.
En las páginas de los periódicos aparecen todos los años editoriales que
expresan el disgusto y el rechazo de estas prácticas, sin ningún resultado.
Uno puede aún comprar una lata de una espuma maloliente, de secado
rápido llarnada "Alegría del Camaval," con lo cual rociar a las vfctimas, y
algUnas personas usan la fiesta como pretexto para arrojar piedras o hacer
otras clases de juganetas. Comenzando alrededor del 27 de febrero, la
fecharealen la que cayó el camaval, se dispararon cohetes alrededor de
Cotocollao y la gente se dedicó a regalar baldazos de agua a todos en las
calles. Una vieja mestiza me dijo. sin embargo, que ella no aprobaba el
camaval porque causa esparrto a los niños; un balde de agua anojado a
un niño atado a la espalda de su madre provocó su muerte hace pocos
años, de acuerdo con esta mujer. (ver Hunt 1981 para un relato del
Camaval en Guayaquil).
Marzo 19. San José
[¿ fiesta que celebra a San José. hoy es de importancia moderada
en el área, aunque todavía se la observa en otras comunidades como
Moncayo y Cangahua. Se dice que es la celebración consagrada a las
parejas casadas. Durante la semana de San José, se dispararon cohetes,
fuvo lugar una ronda ritual de bebidas y se comisionó a la banda Los
fundadores del lnca (ver más aniba) para que tocara en la entrada sur de
la iglesia una mañana a las 7:30.
La Sennna Santa
Vísperas del Domingo de Ramos, Abril J/.En la víspera del
Domingo de Ramos, una banda llegó desde Ibana para tocar enIa plaza
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antes de proseguir a la comunidad de San Rafael, localizada a cuatro
kilómetros al oeste de Cotocoüao.
Domingo de Rat¡tas, Abril 12. La plaza est¿ba repleta de gente en
este día, que es uno de los dos más importantes en el calenrlario de la
semana Santa, junto con el viemes santo. Runas, mestizos, morcnos por
igual esperaban en largas filas para entnr en la iglesia por la mañana,
cada uno portando un manojo de ramas de palma, romero, pino, y laurel
atad¿ls con todo lo imaginable desde una cuerda y un cinturón tejido a
seco recibiendo los atados más grandes el nombre de vuua. Tal vez el
hecho más impresionante de este día fue la cantidad de ventas realizadas
en la plaza, la que había sido transformada en un verdadero mercado.
Plásticos. artículos tejidos, periódicos, atados de palma, tallos de caña de
azúcar, toronjas, helados, duraznos, chancho y otros alimentos estaban a
la diposición en mayores cantidades que de ordinario. Algunas personas
paseaban por el parque después del servicio religioso, o yacían sobre el
cesped.jugando con sus niños o chupando barras de halado; otrosjugaban
a la suerte de las.ruletas, con caramelos como premio.
Este fue en verdad el día de observar a la gente. Las mujeres
llevaban pequeños cuadros de los santos mientras sostenían en sus brazos
a los niños que lucían "relojes" de hojas de palma entretejidas. Un
pequeño niño sin dientes agarraba un fajo de billetes de cinco sucres a la
vez que voceaba el nonrbre del periódico que vendía. Mientras una mujer
llevaba pantalones raídos de tejido marrón, otra tenía puesta su mejor
blusa de satín y una falda pollera espesa. Una señorita vistiendo unas
botas de cremallera negras y sucias debajo de un vestido blanco con lazos
se sentó cercade una anciana indígem con un poncho a cuadros grises y
marrón y una manta, que tenía entre sus brazos un penito que lamía su
cara amrgada. Una anciana morena con una falda de poliester anaranjada,
aretes esmaltados amarillos y una blusa verde brillante cantaba con voz
baja y ronca a un bebé vestido de amarillo, antes de besarlo suavemente
en las cejas. Tal vez lo más notable de todo fue una mujer runa de edad
mayor, que llevaba una falda plisada color rojo obscuro, una blusa de
satín azul, mantón blanco, y una fedora oscum que cruzaba la plaza lenta
y deüberadamente, apoyándose en un desgastado bastón de paseo.
Triduu¡n (Triduo Sann). Los eventos del Jueves Santo, Viemes
Santo y la Vigilia se llevaron a cabo en la iglesia y fueron financiados por
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varios priostes mestizos. El Viemes Sanüo por la noche, tuvo lugar la
ceremonia del Descendimiento de la Cruz, comenzando a las 7:30 p.m.
con una bendición celebrada en la iglesia. Luego empezó una procesión a
través de las calles del banio a las 8:30 p.m. Muchas personas vinieron al
barrio en camiones, muchas de las cuales venían de asistir a la procesión
de Viemes Santo celebrada durante el día a fravés de las calles del viejo
sector de Quito.
En Cotocotlao uno de los seis priosres bajó la imagen del cuerpo
sangrante de Cristo de la cruz en la iglesia y lo colocó envuelto en
una manta de satín en un af,aúd de vidrio abundantemente alumbrado con
bombillos eléctricos. Los priostes que llevaban bandas blancas cruzadas
en el pecho y boínas blancas adomadas con cruces negras, portaron el
cofre mortuorio por las calles del barrio. Hombres con capas y capuchas
controlaban las multitudes, y uno de ellos llevaba una cruz negra de hierro
forjado. Un anciano en traje de calle llevaba la cruz principal de la cual
había colgado el cuerpo de Cristo bajo el letrero INRI. Otra estatua de
Cristo vestido era llevada debajo de un arco sobre una plataforma
decorada con flores. Dos bandas ejecutaban yarwíes andinos de tono
trisúe,la una caminando al frente de la procesión y la otra al final de ella,
mientras hombres probablemente de ascendencia indígena vestidos como
centuriones romanos ayudaban a los encapuchados a mantener la multitud
a distancia. Varios encapuchados también llevaban pequeñas cruces de
nadera, mientras que muchos espectadores llevaban luces o antorchas
hechas de duelas con trapos embebidos en kerosene en su extremo
superior que ardían en envases de lata.
Al siguiente día, fue bendecida el agua bautismal y se realizaron
bautismos. El Domingo de Pascuas no se hizo nada especial en público, si
bien sd celebraron varias misas a lo largo del día.
Después de la Semana Santa hay una pausa en las actividades
festivas hasta mediados de mayo más o menos, en que comienzan los
preparativos para las celebraciones de la estación seca, que se inicia en la
celebración del Corpus Cristi. A medida que avanza hacia el sur de Quito,
el Corpus Cristi va logrando gradualmente una mayor predominancia
como la celebración inau-eural de la estación seca, mientras que al norte
de Quito las celebraciones de San Juan y de San Pablo/San Pedro
adquieren precedencia. El área de Quito mismo exhibe una exclusiva
mezcla de ambos complejos festivos: Cotocollao se muestra como el
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primer ejenplo de esta superposición celebratoria (ver Crespi l98l:501,
nota 7).
Corpus Cristi
Establecida en Bélgica en 1247, Festum Sanctissimi Corpis Christi,
o la fiesta del Cuerpo Sagrado de Cristo, se extendió en 1264 al resto del
mundo católico. En el Nuevo Mundo, la fiesta con sus pródigas
costumbres y teatralización, se usó para impresionar a los indígenas.
Algunos de ellos. como cuenta Guamán Poma (1936), fueron obligados a
bailar frente de la Santa Hostia, la Virgen Marfa. y los Santos durante las
fiestas religiosas. De acuerdo con R. T. Zuidema (comunicación personal)
el espacio de tiempo comprendido entre la Pascua Florida y el equinoccio
de septiembre era importante en los Andes del Sur por razones
astronómicas. La constelación de las pléyades (catachillay) que
desaparece alrededor de la época de la celebración prehispánica de
Aymoray (aproximadamente realizada cerca de la época de Pascua
Florida). reaparece por el tienpo del Corpus. La primera luna nueva
después de ésto era considerada, en el Cuzco, como el primer mes del
año, y la fiesta del Corpus nunca tuvo lugar más de seis días después de la
prinrera luna llena. Salomon (1981:196-197)ha sugerido que a causa de
la coincidente semejanza superficial de algunas de las características
aborígenes de la variante en el área de Quito de estas celebraciones con
las de la tradición europea del Corpus, la versión andina pudo ser
preservada de manera más conservadora.
En 1981, el pñoste del Corpus en Cotocollao fue Gonzalo Laines
(seudónimo) un hombre indígena al trnal de su treintena de años que vivía
en la parte este del sector en el barrio de Agua Clara. La f-amilia del señor
Laines había vivido sienpre en Cotocollao. pero él fue el primero, hasta
donde sabía. en financiar una fiesta. El di-¡o que decidió tomar el cargo
para sí a causa de su fe en Dios, pero que no lo volverÍa a hacer nunca,
puesto que gastó algo como 200.000 sucres en esta sóla fiesta
(aproximadamente US. A. $ 4.500), una suma considerable. El gasto
mayor fue la banda de lbarra, que cobró 30.000 sucres por los dos dlas en
que tocó. Otros 
-eastos incluían contida, licor, bailarines, y grandes y
costosos sistemas de fuegos artificiales- tradicionales en el Corpus
llanrados castillos.
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El señor Laines puso énfasis ant€ mí de que él no era un hombre
rico, pero que junto con su familia estaba en deuda con Dios para
financiar una fiesta de agradecimiento por su buena salud, especialmente
desde que muy pocos üenen vdunfad para hacerlo en estos dfas. El tenía
la impresión de que el elemento más importante para lograr éxito en una
fiesta, además de la fe y el dinero, esLa anisnd que uno tiene con otros
con los que se puede contar para obterpr todos los ingredientes necesarios
para una celebración apropiada- Por ejemplo, uno de los más importantes
componentes de cualquier celebración del Corpus en esta parte del
Ecuador es una datnaritual llamadalaywnbafu, que involucra un drama
ritualizado que el clero no mira con buenos ojos. El señor Laines, por lo
tanto, tenía que solicitar al sacerdote local, el padre Araujo, su permiso
para realizar la danza antes de poder contratar todos los bailarines
necesarios para la yumbada, cmocidos como ywnbo,s, en la comunidad
vecina de Calderón. I¡s músicos de la flauta y el tambor (artistas) para
los yumbos también provenían de Calderón, mientras que los restantes
bailarines provenían de otros lugares, incluyendo de Cotocollao, Agua
Clara y el barrio la-Colmena. El experto en fuegos artificiales fue el
cuñado del señor Laines, un próspero vendedor de legumbres, que
administraba junto con su esposa un quiosco en la plaza principal de
Cotocollao.
El señor Laines me transmitió sus temores de que los cambios
drásticos en el barrio pondrfan fin a las fiestas tales como el Corpus,
puesto que ni el sacerdote ni la municipalidad se mostraban favorables a
su práctica. El año siguiente (1982), sin embargo, el evento tuvo lugar de
nuevo, aunque no en los propios días del Corpus, que cayeron entre
semana, sino en el inmediato fin de semana. Este traslado de los días de
fiesta a los fines de semana está ocurriendo con más frecuencia en el
contexto urbano, puesto que los participantes encuentran modos de evitar
el conflicto entre el pago de su trabajo a base de tiempo y su devoción.
La celebración dc Corpus
Al igual que el&rpus de Chenca, el Seúenario, es conocido por sus
globos (balones luminosos) y casrtllos, y el de la provincia del Cotopaxi
porsus borregos crrcificados, sus gigaúes (caracterfsticos hombres en
zancos), y danmntes espectaculares (bailarines del Corpus especializados
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y de vestimentas tfpicas muy elaboradas; ver R. Muratorio l98l). Asf
mismo el Corpus del área aledaña a Quito es notable por sus bailes
yumbos y el drama escenificado por su intermedio, la matanza de los
yumbos (Carvalho Neto 1964:142-143; Moreno 1949:154-157; Salomon
l98l). Las celebraciones de las vfsperas del Corpus son casi tan
elaboradas como las del dfa mismo y de alguna manera son más
espectaculares a causa de los fuegos artificiales y la presencia de una gran
fogata en el parque, continuamente avivado con materiales de una pila de
arbustos almacenada en las cercanías. Cuando llegué al parque, el
conjunto yumbo, integrado por trece yumbos, dos ntonos, un ayudante
en ropas simples. un artista tocando un pequeño tambor con su mano
izquierda, y wr pingullo de tres notas en la derecha, ya había comenzado
a actuar. Los bailarines yumbos en el Ecuador son de dos clases
principales. La una se la halla en la provincia de lmbabura y baila durante
el equinoccio de septiembre. La segunda descrita nás abajo, se la
encuentra solanrente en el área circundante de Quito. Los yumbos de
Imbabura visten ropas blancas consistentes en una camisa larga ajustada
con cinturón sobre pantalones cortos, un pañuelo de colores atado
alrededor de su cuello, y un sombrero de fieltro blanco. Ellos llevan una
lanza hecha de madera de chonta negra y no llevan máscaras. De acuerdo
con Segundo Moreno (1949:134). ellos tienen una banda cruzada sobre
sus pechos a la cual se atan aves disecadas, conchas de mar, y dientes de
animales. Moreno (1949:155-156; 1966:199) describe tanto esta danza
como la del área de Quito como de naturaleza "heliolátrica", a causa del
uso de lanzas que él interpreta como representándo los rayos del sol.
Carvalho Neto (1964:430-431) incluye una discusión breve sobre
los bailes yumbos en su diccionario del costumbrismo, mencionando
varios autores que han descrito anteriormenfe Ia ywúada, incluyendo a
Coba Robalino (1929:187). quien asocia alos yum.bos con o-tro grupo
probablenrente ubicado más al sur, conocido como los huacosr, quienes
también evocan en sus actuaciones el poder shamánico de las tierras
bajas.
Para una descripción de los ftracos en el cantón Píllaro, (ver Coba Robalino
1929:185-187). De acuerdo con el ¡elato de Coba Robalino, la tropa de bailarines
huaco fue un invento del antiguo rey Pillahuazo Ati paraque el Inca Atahualpa se
entretuviera cuando venía a visitar Pfllaro, Los huacos llevaban atavios típicos de
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La discusión más completa de las danzas yumbo para el área de
Quito procede de Salomon (1981) quien describe y analiza en detalle la
representación de la tnatanza. Aunque poca información hay disponible
sobre la dar:za yumbo que tiene lugar en la provincia de Imbabura6, es
claro de la información de Salomon sobre Pichincha que la datua yumbo
refleja muchas de las realidades históricas y sociopolíticas de la existencia
indígena en la zona circundante de Quito y da una pista hacia el campo
espiritual y cognoscitivo del espacio en que se encuentran.'El baile
yumbo, en las palabras de Salomon (1981:192):
colores brillanrcs que incluían una máscara atada con cintas de colores y una lanza
de madera de palma adornada con las mismas cintas. Cuando Atahualpa llegó al
Ecuador, viajó hasta Cañar donde fue recibido por su hermano y rival Huáscar,
quien había reunido una tropa de yumbos que bailó para Atahualpa. casi
hipnotizándolo con su belleza. Uno de ellos hi¡ióa Ataltualpa en el brazo con su
lanza, haciendo que los luacos y los yunbas pelearatr entre ellos. La historia de
Coba Robalino cuenta que Atahualpa escapó, pero que ninguno de los yumbos
sob'revivió. Lleno de graútud, At¿hualpa designó alos huacos de Pflla¡o como su
guardia de honor y ellos lo acompañaron en todos sus viajes, defendiéndole aún
contra los Españoles.
Ca¡valho Neto (1964:240) dice que los hurcos aparecen en la fiesta de la Virgen
de las Mercedes en Latacunga. Ellos visten pantalones bla¡rcos, y un poncho de
muchos colores sobreel cual se pone una armadura de car6n duro, cubierta con
toda clase de cintas, espejos, piedras preciosas, y demás. En la una mano ellos
Ilevan un báculo, y en la oEa la @rnamenta de un venado. Esto, por supuesto, es
una reminiscencia de la descripción de Guam¿án Poma (1936:320-321) de los no
enmascarados bailarines " uauco" de Chinchaysuyo que llevan un penacho de
plumas de muchos colores y bailan mientras soplan en la cabeza de un venado. En
l98l vi una representación de luacos no enmascarados en el pueblo de Zámbiza
que llevaban coronas de oro, portaban lanzas, y soplaban en las cabezas de
est¿tuillas de alfarería rotas haciendo un sonido suave de silbido. lras huacos
están también asociados con el pájaro kurikingui, de acuerdo con Carvalho-Ne¡o
(19f:/;l5r-152).
El grupo musical indígena, Conjunto Peguche, bajo la dirección del señor José
Quimbo, que tiene su base en el área de Otavalo en la provincia de Imbabura. ha
pasado varios años recogiendo información sobre los balles yumbo visitando
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... expresa una verdad histórica simple que no consta en los libros
de texto, y que ha moldeado la prehistoria y la historia ecuatoriana.
I as pocas comunidades aborígenes que rcdean a euito han sido
durante por lo menos cinco siglos, en orientación cultural y en
prácticas económicas, más prolijamente transandinas que
cualquiera de las civilizaciones imperiales que trataron de unificar
la selva con la Sierra en un esquema de estado centralizado de
integración. Cosmopolitas pantropicales de un escenario de filas
multiples y multiétnico,los Runa de Quito han sido y todavía lo
son, el panel de control cultural y el almacén económico de una
integración ultra montaña desconocida por los planificadores
estatales.
Los bailarines de la ymtfuda de cotocollao llevan trajes típicos
que visualmente sugieren los del poder shamánico de las tierras bajasT.
Todosllevan pelucas largas con bandas atadas alrededor de sus cabezas,
sobre las cuales algunos colocan coronas de plumas. Los que usaban
máscaras de tela metálica las tenían levantadas todo el tiempo. Todos los
hombres usaban pantalones de satín blanco hasta la rodilla y sandalias
hechas con fibra de cabuya, y dos o tres hombres tenfan hiladas de
campanas cosidas a todo lo largo de las piemas de los pantalones. Todos
tenían sartas de semillas (slauk) entrecruzadas sobre sus pechos, y
algunos tenían sartas cortas de semillas que pendían de la pane posterior
de sus cinturones. un hombre vestía una capa pesada hecha con mitades
de mates sobre su espalda, cubierta con una banda, que daba un sonido
sordo de castarieteo (chal-chal\ al caminar (salomon l98l:l6g-169). El
adminículo más importante del fiaje típico de cada ywnbo era una lanza
larga y negra, idealmente hecha de madera de palma oscura, decorada con
ancianos maestros bailarines de tuntbo en poblados remotos. Ellos han grabado
la canción característica yumbo que los baila¡ines han tocado en una flauta, los
han fotografiado, y luego han incorporado lo que han ap,rendido en sus propias
ach¡aciones de bailes celebradas en todo el Ecuador.
Algunos paralelos asombrosos existen entre la representación serrana de la
yuntfuda y aspectos de las fiestas de tierras bajas tales como la ceremonia del
ayllu de la selva quichu4 especialmente esa parte de la cere¡nonia que presenta a
bs lorqos (verWhitten 1976:L78-194: Reeve 1985:16G176).
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plásüco en su exüemo superior piruado color plata, para simular que tenfa
una punta.
Durante las actividades de la noche de las vfsperas, los yumbos
bailaban alrededor de la fogata en una dirección y luego en la otra, sin
emitir sonido alguno, excepto el de silbar con las manos reunidas al ser
disparados los fuegos artificiales. Puesto que eran el único grupo actuante
en el parque temprano en la noche, la multitud se reunfa estrechamente
alrededor de ellos, lo que hacía que los monos se enfrascaran en r¡na
conducta fienética y a veces abusiva. Un estafador bronco y verdadero
pícaro, el mono tiene entre sus papeles la protección de los yumbos
contra el contacto con los humanos; actuar como intermediarios de los
regalos que pudieran atravesar el camino de los yumbos y cobrar
propinas en dinero, alcohol o cigarrillos a los que querfan fotos de los
yumbos o de los monos. Dos monos cuidaron la multitud durante las
vísperas, cada uno vistiendo un traje típico de lana gruesa, coloreado en
parte y dotado de un rabo largo, usado generos¿rmente para fustigar a la
multitud. Uno de los-monos llevaba una máscara de lana que hacía juego
con el traje, de la cual emergfan voces altisonantes en falsete. Ambos
monos charlaban constantenente con la mulütud, gritando órdenes para
que retrocediera" m.ás adentro! más atrás!". En un momento, los monos
agarraban a una chica rubia que trataba de tomar fotograffas. Envolviendo
su rabo alrededor de su cuello, la obligaron a bailar con ellos, gritando:
"baila yumbo! baila gringal ". Finalmente la dejaron ir cuando la banda
llegó en un bus. En este momento el séquito de los yuntbos se desintegró
para tomar un descanso hasta las 9:30 p.m.
Mientras están en escena, a la vista del público, los ywnbos se
mueven constantemente, casi con la cara de quien está en trance e
intemrmpen sólo para silbar o para beber wr tago o un poco de chicha.
La mayorparte de sus movimientos están acompasados con el músico que
los acompaña, que segrín Salomon, es llamado nunnctco, "mamacita". El
tambor y las melodías de la flauta del mrisico contrastan con el sonido de
la banda que está más intimamente asociada con el conjunto segundo en
importancia que actúa para el Corpus, los negritos. Al igual que lo
descrito antes en la danza del Payaso, estos negritos estaban vestidos
como fieros caballeros costeños, llevando sombreros de vaquero de paja,
machetes y máscaras de papier maché negras, moldeadas con
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caracteísücas raciales exageradas. Ellos usaban camisas blancas, guantes
negros. pantalones oscuros y cada uno tenfa un consabido cuemo lleno de
nugo colgado en bandolera de su pecho, o un mate colgado del cuello.
Cada hombre tenía un apodo pintado en su sombrero blanco: "Caña
Braba",[sic] El Pícaro de la Colmena (el barrio de donde era el bailarín),
Minas, y Quiñones,los últimos dos nombres son comunes entre morenos
de la costa.
Una quinta persona integraba este conjunto de darza de "moledores
de caña", un hombre alto, vestido de mujer, con un traje de punto, una
banda en la cabeza, y grandes zapatos de baloncesto. Alrededor de su
cuello colgaba una botella de plásüco, azul, en la cual estaba escrito " fo
soy negra de Esmeraldas del picao".
A las 9:30 p.n. el baile comenzó en serio.l-os ywnbos habfan
regresado al parque y permanecían en dos filas detrás de los negritos y de
la banda, la cual tocaba precisamente afuera de la üenda Verónica. El
parque estaba lleno de gente que bebía tago para mantenerse caliente y
esperaba que los costosos, grandes casrtlbs fueran encendidos. Entre
tanto, elpirotecnista soltaba toda clase de cohetes menos elaborados,
incluyendo uno que recordaba a un caballo de madera que él montaba
mientras lanzaba chispas y que lo llamaban chifunhw. Los neglitos se
habían apoderado ahora del cent¡o del escenario, bailando en un remedo
salvaje y sexualmente sugestivo con la negra,la que obligó a la multitud
a lanzar nerviosas explosiones de risa.
El momento que todos habían estado esperando llegó a las 10:45
p.m., cuando el cuñado del prioste encendió el castillo. En este preciso
momento, cada uno de los yumbos encendió un ciganillo chupando el
humo profundamente, así como cohetes y ruedas catalina envolvfan a la
estructura del casrtilo en humo y llamas. Hacia las I l:20los yunrDos se
habían retirado del parque, dejando alos negritos y a la banda de Ibarra
que tocann para la mulütud menguante hasta las I l:30 p.m., mientras los
acres olores del trago y el azufre todavfa flotaban en el aire.
Las festividades mayores para el día de Corpus comenzaron la
siguiente mañana temprano, cuando los hombres y las mujeres prepararon
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en la iglesia las imágenes y las flores que se necesitarlan para la procesión
de la tarde. A las 10:20 a.m., se dispararon los cohetes, y a las lO:25 la
campana de la iglesia anunció el inmediato servicio de la eucaristÍa, que
se celebraría a las l1:00. Cuando el padre Araujo comenzó su sermón, la
banda inició la música y Los yumbos aparecieron y se dirigieron hacia
una casa ubicada cerca de [aplaza que había sido prestada al séquito, a
causa del gran espacio de su paüo exterior. Los ncgrüos apareciefon
desde otra dirección, dirigiendo dos /oas hacia la ptaza. Con los negritos
y la negra estaba un muchachito vestido como un ncgrito en miniatura,
llevando un sombfero con el nombre Conchito escrito al través (ver más
adelante).
Durante la misa, Ios yumbos tuvieron su propia comida ritual,
arreglada sobre una manta larga y blanca la ¡¡usa que había sido
colocada sobre el piso del patio y que estaba sostenida por ambos lados
mediante palos largos. Catorce yumbos estaban ahora presentes, y ellos
permanecieron de pie a los lados de la mesa, con las lanzas'mantenidas
hacia arriba y las esposas rondando en la vecindad. Los amigos y
parientes del prioste permanecieron de pie en la parte trasera, y los
monos cazabut y echaban afuera a los huéspedes no invitados y cobraban
una multa a la antropóloga por las fotos que trataba de tomar. Los
yumbos comieron muy poco de los tallarines de huevo y del mote que
habían sido colocados sobre el mantel ümpio, pero compartiefon algo con
los invitados que los rodeaban pasándoles a manos llenas (ver Salomon
r98r:177-r78).
Cuando el servicio en la iglesia terminó, tocó la campana y los
ywnbos fegresaron alaplaza donde el sacerdote esperaba debajo de un
dosel de procesiones. La procesión empezó a las 12:15 luego de que todos
estuvieron presentes, y se dirigió al parque Sodiro, deteniéndose al frente
de las casas para que el sacerdote pudiera bendecir los altares erigidos
para conmemorar varios eventos, incluyendo el rofog efectuado el año
anterior en la iglesia. En todos los sitios en que se detenía el sa@Idote, los
yumbos y los monos se arrodillaban.
Cuando el grupo regresó a la iglesia, una niña pequeña pronunció
un discurso de alabanza sentada en el lomo de un caballo pequeño. Eüa
entonces entregó una paloma al sacerdote, quien la dio al ncgrito, a Ia
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vez los ywnbos y los monos hacían nuevas genuflexiones. El sacerdote
pronunció un breve discurso y luego regresó al interior de la iglesia al
mismo tiempo que los tres niños a caballo anojaban bolas de caramelo al
público antes de que el séquito rodeara los dos parques por última vez.
Los bailarines entonces convergieron hacia el patio de la iglesia y
se dirigieron en los dos grupos principales de yumbos y r¡egr¡?os, estos
últimos recibiendo la mayor atención de la multitud. Cada vez que la
banda terminaba una canción los yumbos silbaban. Los negritos
anojaban frutas a la multitud, extrayéndolas de bandas atadas a sus
brazos. En un instante dado ellos divisaron a un jovencito moreno entre la
nulütud y lo agarraron y persuadieron a bailar con ellos, lo que hizo por
un rato a disgusto. Un negrito obligó a un hombre a tomar repetidos
sorbos de trago de su cuemo al tiempo que colocaba la punta del
machete de plástico en la garganta del hombre. La escena fue de
pandenronio cuando el negrito besó a la negra y luego saludaron a un
avión que pasaba agitando sus nranos. La chicha se distribufa por baldes
al tiempo que unos otavaleños intentaban vender cobijas y otros tejidos de
lana a nedida que se movían entre la multitud. Hacia las 2:30 p.m. la
acción se habfa calmado considerablemente. El muchacho vestido de
manera de rey habfa dejado de bailar, la muchacha vestida de ángel
estaba comiendo su almuerzo ligero, y los l,umbos se habían retirado de
laplaza. La banda y los negritos estaban descansando y bebiendo en los
escalones de la iglesia,los negritos con sus máscaras vueltas hacia arriba,
pero todavía hablando en un dialecto costeño exagerado. A las 2:45 los
\untbos re_qresaron, arrojando frutas a la gente y formando dos filas en el
nedio de la plaza. La banda tocaba al tienpo que los negritos bailaban,
cada uno con un helado verde en la nano. mientras los ayudantes del
prioste of¡ecfan envases fríos de cer\eza, botellas de ron y de whiskey, y
chicha y tago en galoneras, sobre la cerca.
Para entonces los yumbos se habían quitado sus coronas de
plumas, mates y pelucas para comenzar el drama conocido como la
motanm. por el cual uno de ellos es asesinado por un "hermano" y luego
mágicamente es traído de nuevo a la vida. A causa de que la multitud me
mantuvo bien lejos de la escena apenas podía oir lo que hablaban, excepto
términos aislados tales como " ntátafe","kuchi" (puerco; posiblemente
una referencia a un pecarí salvaje [sacha kuchi], que se asocia a un
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fugitivo), y "yanoyacu" Qiteralmente "agua negra", una referencia a la
Ba.nisteriopsis caqi,o ayahtasca, un alucinógeno poderoso usado en
la curación en las tierras bajas; ver Whitten 1976:61-62 notas 8 y 9).
Finalmente anojaron al más grande de los yumbos y lo sostuvieron entre
las lanzas al tiempo que su victima yacfa en el piso, con la ca&zacubierta
de una cobija tendida hacia aniba y atada justo encima de 1o que parecía
ser su ingle. Cada yumbo tocaba con su lanza la protuberancia, Salomon
(1981:185) 1o ha interpretado como la glándula del almizcle del pecarí de
la selva, lo que puede representar a un dardo espiritual (N. Whitten,
comunicación personal), y lanzaban sus lanzas por encima. El mono
entonces escribía algo en unpedazo de papel (probablemenre la tarifa que
el asesino había pedido para devolver la vida a su vfctima; ver Salomon
1981:187),lo pasaba al asesino shaman, luego procedía a actuar como si
estuviera chupando el pene del muerto, la protuberancia dura que
realmente estaba situada en algún lugar cercano a la espalda del hombre.
El cadáver era llevado luego a los escalones que conducían al patio de la
iglesia, y cada yumbo barría el suelo con su lanza después que el yumbo
grande realizaba algunas acciones sobre el cadáver que no pude ver con
claridad. El yumbo 'imuerto" entionces resucitó, terminando asf la parte
principal del drama ritual.
A continuación, los ywtbos hicieron un cfrculo en el suelo con sus
lanzas y en él ellos bailaban, habiendo dejado sus lanzas en el suelo. Uno
de ellos vertió chicha en una mitad de mate colocada en un círculo
dibujado cerca con tiza negra. El mate lleno de chicha fue entonces
colocado dentro del círculo, y el yunbo grande la bebió sin tocar el mate,
doblándose encima de é1, con sus manos detrás de la espalda en un juego
llamado kurikingui (una clase de ave; también un juego que realizaban
los yumbos de Imbabura; ver Carvalho Neto 1964:151). Una vez más
tomaron sus lanzas y las pasaron a los monos. Ellos luego se quitaron los
hilos de slwuk y los dieron al ayudante. Las lanzas eran sostenidas en el
centro del círculo por los monos y soltadas (otro juego practicado en
Inrbabura), mientras que cada yumbo trataba de agarrar una lanza antes
de su caída.
Losyumbos entonces se colocaron de nuevo su tocado, su shauk,
y las capas de mates y se dirigieron a la fuente del centro de la plaza,
donde bailaron por el resto de la tarde. A las 5:00 p.n. Ia negra
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reapareció en el cesped, con sus piemas y brazos aneglados en esquemas
extraños por muchachos burlones. Hacia el oc¿lso, todos los bailarines y el
licor habían sidó trasladados a la casa der prioste donde las actividades
del corpus continuaron para el grupo de la persona que pagó los gastos de
la ñesta
Complejo San JrcnlSan Pedro
De acuerdo con el calendario católico, el día de San Juan es el 24
de junio, tres días después del solsticio, y el de San pedro y San pablo el
29 de junio. La observancia de estos eventos, sin embargo se prolonga en
una sola y larga celebración que puede ir desde el Corpus, cuando éste
cae bien entrado junio, como ocutrió en 1981, hasta alguna fecha a
principios o mediados de julio. En cotocollao varias danzas tuvieron
lugar en la plaza principal entre junio 20 y junio 30, ocurriendo el más
grande el sábado, junio 20, la noche del domingo 28 de junio y el lunes 29
de junio. A causa de que San Juan cayó un miércoles y san pedro un
lunes, la mayoría de los eventos se programa¡on para ras fechas del fin de
semana más próximos a fin de dar comodidad a los participantes que
trabajan a salario. Puesto que estos eventos acostumbraban durar de seis a
quince días y se los consideraba como una sola celebración no
estrictamente dictada por las observancias católicas, probablemente no
importaba mucho a cuales dos días se había reducido la celebración.
Aunque mucho se ha escrito sobre el conjunto de San Juan y san pedro
para el área que se extiende desde cayambe para el norte, hasta el área
Ibana en Imbabura. relativamente poco se ha publicado sobre este
extenso conjunto en el área de Quito, aunque parece que San pedro ha
recibido mayor énfasis, quizás debido a la larga celebración del corpus
(ver Carvalho Neto 1964:379-380).
SanJwt
El 20 de junio, el baile comenzó en Cotocollao alrededor de la 5:00
a.m. y duró por cerca de dos días. Dos priostes financiaron el que fue en
realidad un doble evento, uno que procedía de Cotocollao y el otro de
Santa Ana, una comunidad parcialmente urbanizada al noroeste del
banio. Cada uno tuvo su propia procesión pequeña, conducida por el
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sacerdote, y luego el baile prosiguió hasta cerca de las 11:00 pm., cuando
el sacerdote apagó todas las luces exteriores de la iglesia y ordenó a los
bailarines que regresen a casa de los pnbsres. Más temprano en la noche,
tuvo lugar un concurso de bandas, pues los de Cotocollao que habían
alquilado la banda del tnca (igualmente de baja reputación) aprovecharon
la oporrunidad para burlane de la banda alquilada por los de Santa Ana
que provenía del mismo Cotocoüao, aunque las fiestas de San Juan son
conocidas por las batallas rituales que tradicionalmente tienen lugar en el
área de Otavalo (en el barrio de la capilla de San Juan), esta rivalidad algo
insignificante fue la única indicación que ha quedado en Cotocollao.
Fastidió a algunos participantes de la fiesta el hecho de haber pagado
10.000 sucres por los servicios de una banda tan pobre musicalmente,
cuando si hubiese sido posible dejarlo ellos hubieran podido conseguir la
banda Municipal de Quito gntis.
Aunque estuvieron presentes negritos, capariches, un niño y una
niña (¿/ rqt y la reina), el énfasis de las celebraciones de San Juan
recae en personajes llamados sanjuanes. Los sanjuan¿s llevan caretÍLs de
alambre, sombreros de fieltro repletos de espejos y cintas, y bailan en un
cfrculo estrecho, emitiendo frases de respuestas a un conductor que lleva
un látigo y una wrd de madera (insignias del oficio). Al contrario de los
cqariches que a veces se unen en el baile a los sanjua¿¿s, éstos
aparecen sólo para las celebraciones de San Juan y San Pedro. Ellos
ejecutan el baile con las flautas de tres hombres y su esquema de llamar -
y- responder es similar al de los bailarines llamados aricuchos que
aparecen en el área de Cayambe durante San Juan y que también parecen
tener alguna asociación con un antiguo complejo de batalla.
Otro bailarín que aparece para San Juan es conocido como San
Bingo (porrazones desconocidas). Señalados como representantes de los
indígems del área de San Antonio de Pichincha que recogen aguacates,
el San Bingo está vestido como los capariches pero no lleva escoba
(Carvalho Neto 1973:247).
Durante el baile de 1981 también apareció un hombre vestido de
mujer, llevando una máscara de alambre, una peluca larga, un sombrero
ancho y holgado, calcetines negros, y un traje largo de satín, con colores
magenB.
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El 2l de junio el baile ocurrió en la praza y delante de las puerms
de la iglesia hasta que el sacerdote condujo a ambos grupos en .una
procesión alrededor del pueblo. El grupo de Santa Ana luego regresó a su
comunidad en camiones, y el grupo de cotocollao se retiró a la casa del
prioste.
San Pedt'o, San Pablo
Una fiesta mucho más grande tuvo lugar el 28 y 29 de junio para
conmemorar a san Pedro, San Pablo y San Isidro (este último santo
Patrón de los agricultores). Esta fiesta fue financiada por el prioste sr.
Francisco simbaña (Seudónimo) y la priosn sra. Isabel collahuaso
(seudónimo) de la comunidad vecina de San Rafael. El domingo, día no
oficial del mercado de cotocollao, la plaza fue abanotada de personas
que vendían plantas, plásticos, y comida preparada.
A las 11:00 comenzó la misa, después que el sacerdote había
encabezado una procesión corta por las calles. Los sacerdotes, los
priostes, aluntbrantas. y otros representantes del catolicismo entraron a
la iglesia mientras que la banda. los sanjuanes. los flautistas, los
capatiches, y un payaso rodeaban laplaza siguiendo al pirotecnis¡d que
lanzabacohetes. Hacia las 11:45 todos habían salido de la iglesia y el
baile proseguía en el preil. El baile duró los dos días en esta área e
incluyó algunos personajes que no había visto previamente:
El abago:Un hombre muy pequeño vestido de blanco, alpargans
con suela de cabuya, un poncho blanco con gris, y una máscara
extremadamente distorsionada y fea que atenó a los niños. De acuerdo
con Carvalho-Neto (1964:69), el ahgo o abilu está asociado con las
celebraciones del Corpus en Inbabura, y su nombre proviene de una
palabra no Quichua de origen desconocido.
Los rucus: No estoy segura de que éste sea el nombre correcto de
estos hombres que vestían en fomra muy parecida a los nua de salasaca,
con pantalones y canisas blancos, una cwhnn negra (poncho angosto y
corto), y un sombrero redondo, blanco de fieltro, aunque dos personas me
dijeron que por sus máscaras que representan un hombre bianco con barba
y lentes. en verdad eran, "personas viejas".
r62
Angelitos: Estos cuatro niños vestidos de blanco como ángeles
tuvieron a su cargo la custodia de los guiones, los patrones aplanados y
duros con una cruz de plata en lo más alto y cubiertos con un fantástico
arreglo de objetos brillantes y llenos de color que eran llevados por las
calles durante la procesión de los santos.
La celebración de San Pedro era una de las más elaboradas que
ocurrían en Cotocollao y era tal vez una de las más caras, puesto que el
nrínero y la variedad de los bailarines era considerable y los servicios del
sacerdote eran un poco más largas. Más temprano en la tarde había tenido
lugar una procesión. En esta ocasión fue con la imagen de Jesús del Gran
Poder. La estatua se deió en los escalones de la iglesia, rodeada de pétalos
de flores, incienso, canastas de comida. y botellas de licor.
En la noche del 21 de junio, las vísperas de San Pedro, el barrio se
llenó con el olor del humo de llantas, viejos colchones y desechos que la
gente quenaba en pilas delante de sus hogares, diciendo que "ellos
estaban quemando las barbas de San Pedro"8. Más tarde esa noche, los
neg'itos y las /oas presidieron una película que se pasó en una de las
calles.
EI29 de Junio, hubo otra procesión y las /oas dieron sus discuruos
de alabanza: el muchacho alabó al prioste y la muchacha a la piosta.
Anrbos tenninaron sus invocaciones gritando "Vit'Q el barrio de
Cotocollao". Las bandas comenzaron a tocar tan pronto como las /oas
tenninaron. Estas entonces anojaron confites a la multitud y entraron en
la iglesia con los priostes y las alunbrantüs. Algunos de los bailes
complejos conenzaron después de que la misa tenninó. Uno de los
capaiches tenía sartas de mafz atadas al mango de su escoba' los
negritos tenían cocos en la mano y estaban obligando a tomar nago aÚn
a las mujeres usualmente excentas y los capariches y saniuanes se
R.T. Zuiderna (comunicación personal) ha sugerido que "quemar las barbas de Sa¡l
Pedro" puede ser rnuy bien una extensió¡r en la práctica en los Andes del Sur
durante el período de la cosecha de "quernar las barbas del lnca". cuatldo las
cosechas eran ofrecidas al sol. El Sol ¡nisnlo es representado con u¡la barba eu
Guamán Po¡na 1936:258.
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alineaban para ejecutar una danza complicada a cada lado de un
conductor (capitón) que sostenía una ytra, después de pasar bajo pares
de parluelos. El payaso también bailó con este grupo, junto con el jefe
sanjuán que tenía un látigo. Ellos se movían atrás y adelante,
respondiendo a las órdenes del capitán, luego cruzaban la línea
imaginaria que él indicaba y bailaban desde el otro lado.
Algunos de los eventos diumos eran más públicos que los que uno
usualmente ve en una de estas fiestas, talvez porque la casa del prioste
estaba localizada muy lejos. Lns participantes se detenían medio día para
conrer la comida que les servían las mujeres , y el pñoste se tomó varias
fotos suyas de pie junto a los bailarines: las que tomó uno de los
miembros de su grupo.
El día final de la celebración, después que los capariches y
sattjuanes habían completado el baile que ejecutaban al son de las
flautas, la imagen de San Pedro fue sacada de la iglesia y puesta en un bus
que fue abordado por todos los bailarines y participantes, regresando a la
casa del prioste en San Rafael.
A c t it ida d F e s tiva Adicional
Julio 18: En este día de 1981 unos pocos 
-),zrzóos se alinearon en
laplaza de cotocollao, blandiendo sus lanzas como lo hacen antes de una
nntatEo. Uno estaba vestido de yumba, algo que no había atestiguado
previarnente. Porcuanto habían tan pocas personas en el parque no pude
averiguarlarazón de la nnnnm. Tal vez era para celebrar el día de
nuestra Señora del carmen, en cuyo honor se habían estado disparando
cohetes porespacio de dos días.
Julio25: Comenzando cerca de las 6:00 a.m. tuvo lugar una
celebración que involucró baile y música. una retardada celebración de
San Pedro, de acuerdo con un residente de bastante edad. Este era un
grupo de las afueras que había pagado a la banda de Cotocollao para que
tocara, pero que salió del sector cerca de las 9:00 a.m. El complejo
capariche-sanjuan-fla\ta estuvo presente, junto con un elemento que yo
nunca había visto antes, un hombre típicanente vestido como un lobo
cautivo (lobo bozado) con pantalones de polyester marrones, camisa
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marrón, guantes de lana, y una máscara de lobo en madera con un hocico
oscuro. Los que observaban saltaban hacia atrás con temor, cuando él
arremetla contra ellos al exEemo de una cuerda que sostenfa otro hombre
quien también lo aseguraba mediante una cadena envuelta alrededor de su
cintura. Cerca de ellos, una mujerde edad avanzada lloraba, murmurando
algo sobre la comida y el arroz. y no podía ser consolada.
Agosto /3.. Muchos residentes de Cotocollao viajaron a Nono,
pueblo de la montaña occidental, para ver a sus parientes y asistir a las
conidas de toros en la celebración de la fiesta patronal de ese pueblo.
Díq de todos los Santos
Desde fines de julio hasta Noviembre. poca cosa sucede en
Cotocollao excepto por la celebración algo privada de días particulares de
santos. La siguiente observancia pública más importante ocurre después
de que la estación seca ha terminado entre octubre 31 y noviembre 2
para celebrar el Día de Todos los Santos ( noviembre 1), y el de los Fieles
Difuntos, 1 noviembre 2). Una o dos semanas antes de esta fecha los
cementerios del barrio son limpiados, las tumbas arregladas, y sus
epitafios aclarados, y se colocan flores frescas en ellas. Cotocollao tiene
dos cementerios. Uno está colocado cerca de la iglesia, y está integrado
completamente por nichos, mientras que el otro está ubicado en el borde
norte del barrio y contiene los restos de los traslados quince años antes,
desde el cementerio de tumbas que existía en una época al otro lado de la
iglesia. Este cementerio más reciente se dice que es para la gente pobre o
para aquellos que murieron sin ser bautizados. También se dice que si las
familias de los sepultados en las bóvedas de la iglesia no pueden seguir
pagando la anualidad por la Mveda, los restos son trasladados a la
localidad alterna o bien son colocados en una tumba común, un
pensamiento que golpea con horror en los corazones de los que
contemplan la ruda internrpción de su descanso etemo en el futuro.
El cuidador del cementerio de los "pobres" era un señor indígena
viejo que negaba el acceso con fiereza a todo el que no tenfa familiares
sepultados en él porque se habfa sabido que estudiantes universitarios se
habían estado yendo al cementerio a robar huesos para "experimentos"-
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Obsenancias Seglares
Para los residentes de Cotocollao. los dos eventos seglares más
inrportantes son la Minga Quiteña, celebrada en noviembre 22, y el día
de Quito que se celebra el 6 de Diciembre todos los años. La minga
Quiteña es el día en que todos son invitados a hacer alguna clase de
trabajo voluntario para ayudar al vecindario local de él o de ella. En ese
día en Cotocollao la canpana sonó cada hora en la mañana para convocar
alas 
_eentes a trabajar. Hacia las ll:00 a.m. unos hombres raspaban y
pintaban el carnpanario de la iglesia, otros recogían basura en el parque
mientras que la municipalidad traio árboles jóvenes que fueron plantados
en el parque, y luego regados con agua de un tanquero municipal. Las
cercas fueron pintadas y se borraron las escrituras hechas en ellas,
mientras que algunos residentes hicieron poco más que sentarse en el
parque con sus radios a todo volumen.
El día que se celebra la fundación de Quito es una época para toda
clase de actividades complicadas en toda la ciudad: ellas culminan con un
gran desfile que entraña temas costumbristas. En Cotocollao pequeñas
fo-eatas se hicieron en varias esquinas. mientras una banda tocaba en el
paque Sodiro bajo un refugio provisional para el caso de que üoviera.
Unas nrujeres vendían sopas y llopüryachos, mientras que hon:bres y
mujeres con ponchos bailaban lentamente al son de la música. Mucha
gente tenía banderas del Ecuador. de plástico o de tela. atadas a sus
ventanas o colgadas fuera de sus puertas, con la palabra "Viva Quito"
impresas en ellas. Canionadas de jóvenes circulaban por las calles
dirigiéndose a las fiestas en Quito que durarían casi toda la noche. La
banda tocó en el parque Sodiro de Cotocollao hasta cerca de las 1l:00
p.m.. a la vez que la gente pennanecía apiñada de pie en la periferia con
una taza de nago caliente en la mano.
Aunque el propósito del día de Quito es crear notoriedad y orgullo
en la ciudad respecto de su historia y herencia, se observa una ironía
importante. A pesar de las alabarzas que se dan a la cultura indÍgena, es
claro que las capas superiores de la sociedad de Quito conocen muy poco
de la vida de los numerosos indígenas que viven todavía en la ciudad y
van siendo incorporados al área metropolitana. La representación más
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flagrante de esta ignorancia se expresa en el desfile que cruza las más
importantes vías de la ciudad, en el día de Quito. En este desfile, varios
grupos de niños de escuela no indfgenas se visten segrín sus concepciones
de los varios grupos étnicos del Ecuador y bailan versiones desdibujadas
y no culturales de la música auténticamente indígena. Solamente cuando
esta representación ha pasado frente a la mulütud aparecen los verdaderos
indígenas con las últimas danzas fuera del programa las que,
paradójicamente, parecen a la multitud menos auténticas con las de los
farsantes que los parodiaron
En la sección final de este capftulo regreso a una consideración de
algunas de las danzas indígenas que tienen lugar en Cotocollao. Al
hacerlo, relievo algUnos de los aspectos de estas actuaciones que tal vez
simbolizan elementos de las actitudes del área runa de Cotocoüao hacia
una ciudad y sociedad nacional que escasamente parece saber de su
existencia.
Discusión
Parece que el baile en Cotocollao exhibe por lo menos dos
importantes contradicciones. La más aparente, desde luego, es la del baile
mismo en un contexto que pafece ser, inadecuado para tales expresiones
de observancia ritualizada de devoción religiosa individual y comunal.
Puesto que el baile ocurre en un lugar que ha sido transformado en parque
de mestizos de un espacio ritual dominado por los indígerus. Los
espectadores perciben la acción de maneras contrastantes. Esta segunda
contradicción es así de catácter porque involucra la división de los
espectadores en participantes y no participantes. Para los que observan el
baile la acción representa un tipo de representación cosn¡mbrista donde se
ve el pasado que reviven y sobreviven brevemente en el presente
(Watchel 1977:34). Es entonces significativo solamente en cuanto
constituye un espectáculo que está rígidamente limitado por el espacio en
que ocure y por el calendario católico que le fija una fecha referencial.
Para los participantes, el acto de bailar es mucho más que una
representación costumbrista del pasado, sino una constitución procesal de
la historia misma, puesto que los bailarines transforman sus identidades
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en las que sugieren sus máscaras y trajes tlpicos. Como lo sugiere Poole
(1984:2), el baile en los Andes es más que una transformación temporal
del individuo mismo sino que forma una "construcción ideológica" bajo la
cual yace "una altemativa potencialmente subversiva en contra de las
suposiciones históricas establecidas por la sociedad dominante".
Esto no quiere sugerir, sin embargo, que las danzas de Cotocollao
son "ritos de rebelión" en el sentido en que los neofuncionalistas
aplicaron el término a varias actuaciones de bailes en el Africa (p. ej.
Gluckman 1954, Mitchell 1956). En las danzas que yo presencié ahí no
hubieron parodias francas de los que ostentaban el poder en la sociedad
ecuatoriana que pudieran ser fabricadas como desfo_rue de las tensiones
psicológicas y expresiones de contradicción rebelde aún cuando
estuvieran lejos de una explosión revolucionaria.
Ni de hecho creo que las danzas fueran algo más que meras
"parodias de otras situaciones sociales que aquellas con las que se
identifican los bailarines", como Hans Buect¡ler (1980:10) lo ha sugerido
para explicar la función de los bailes de enmascarados en LaPaz, Bolivia.
Aunque la parodia ha sido desde mucho tiempo atrás un mecanismo
importante de las danzas andinas (p. ej. Verger 1945 12-13), no puede
creerse que ella represente una simple respuesta imitativa a lo no familiar,
como si los bailarines mismos tuvieran un sentido monolítico de
idenüdad.
Como Víctor Tumer (1969:163) 1o ha hecho notar, siguiendo a
Anna Freud, aquellos que llevan máscaras están "inconscientemente
identificándose a sí mismos con los poderes reales que los ¡¡.menazan
profundamente, y, por una especie de jujitsu, conteniendo sus propios
poderes porel verdadero poderque anenaza con debilitarlos". En el caso
de los bailarines de Cotocollao, sin enrbargo, esta explicación no parece
enmarcarse muy bien, puesto que no es la máscara misma la que da el
significado (y con ello la identidad o el disfraz psicológico del bailarín),
sino la relación de una máscara o ulla persona con otra. O varias máscaras
en un contexto de actuación (ver Lévi-Strauss 1982:13-14). Prcnto
regresaré a ésto.
No es solamente importante observar los personajes representados
en la mascarada, sino los dramas puestos en escena por medio del
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complejo de bailes. Desaforrunadamente, el único drama narrativo de esos
para el área de Quito sobre el cual hay información detallada es el de la
ywtbada (Salomon 1981). Aunque la coreografia y el fraseo de órdenes
y respuestas de los wnjwncs sugieren un drama que involucra la
representación de un combate ritual, parece que todos los nexos
dramáticos de cualquier clase que existieron en r¡na época con otros
bailarines se han perdido actualmente. Gran parte de las danzas el día de
San Pedro, por ejemplo, parecen consistir, como lo han ironizado
Carvalho Neto (1981:35), de "caracteres en busca de una actuación". La
presencia de unos pocos cqariches aquí, o wt abago, un lobo bozado, o
un San Bingo por allá, luce más como una muestra de danza andina sin
conducción una vez más claramente asociada con comunidades
particulares, diseñada para ser representada en fecha específica del año,
que un complejo de actuación verdaderamente coherente. En este sentido,
y hasta que esté disponible un mayor material histÓrico sobre el desar¡ollo
através de los tiempos de estas darzas, algunos de los bailes puede que
estén en trance de converlirse en un desembozado, no histórico tipo de
costumbrismo, a medida que, lo que fue una vez ritual, se lo convierta en
espectáculo.
Creo, sin embargo, que al igual que las funciones del baile cambian
en respuesta a una econgmfa polftica cambiante, así cambia el contexto de
los bailes, llevando ésto a diferentes énfasis de representaciones
simMlicas complejas, en vez de una completa pérdida de aquellos.
Aunque la omnium gatherum naturaleza de la sociedad de los andes
norteños puede que alguna vezhaya alimentado complejos de bailes que
reflejan las distinciones idiosincráticas de los Zánbizas en contraste con
los Collahuasos en contradicciones de los Puendos,la economía política
de hoy ha originado contradicciones étnicas y de clase que suplantan
ampliamente a las antiguas y hablan de las más recientes formas de
dominación.
Si uno de los más poderosos temas ideológicos en la sociedad
Ecuatoriana es el del mestizaje y su carácter de indispensable e inevitable
en la formación de una nación fuerte y unida que también reciba el
reconocimiento intemacional (Whitten 1985 a:24), entonces podríamos
ver aspectos de esta ideologfa reflejados en las prácticas culturales
llevadas a cabo por esa gente a quien la ideología del mestizaie quiere
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hablar. La nación dice muchas cosas acerca de "sus" grupos étnicos a
través de su retórica para el control. Dice que eüos son "marginales", y
que están relegados a los bordes de los centros del poder, parcialmente
debido a su incapacidad (usualmente presentada teóricamente como "falta
de voluntad") para dejar entrever un sentido rn nacional de identidad que
inhibe no sólo su sentido de deber patriótico sino su capacidad de
funcionar racional y óptimamente en el sistema económico nacional. Los
indígems y cholos de Cotocollao responden a estos calificativos de
marginalidad bailando en el corazón del banio y dominando simbólica y
físicamente su plaza, que representa la autoridad civil y religiosa
hispánica (verDa Mana 1977:10).
En cuanto a la queja de que su falta de voluntad para mestizarse
los elije del poder, estos asf llamados marginales responden dentro del
contexto de la danza haciendo explícitas muchas de las contradicciones
fabricadas dentro de la sociedad nacional ecuatoriana y relievando lo que
tal vez puede ser la mayor debilidad del estado, su incapacidad para ver
sus grupos étnicos como su mayor fortaleza potencial.
Creo que las dos representaciones más explícitas y poderosas de
etnicidad en los bailes de Cotocollao son la de los ytntbos y los
negritos. Como contrapartes de la representación entre ellos (Boon
1972:272, nota 12, citando a Burke 1970:30), los complejos rcgritos y
ywnbos, cualquiera que sean sus desarrollos históricos, separados acnian
en forma similar para crear declaraciones análogas acerca de aspectos de
la sociedad ecuatoriana a través de los mecanismos de la sátira, la parodia
y la reversión (ver Babcock 1978). El resultado, sin embargo. no es
simplemente de representación afecüvo-estética, sino de transformación y
exploración del "poder forjado" (Boon 1982). Deseo sugerir
adicionalmente que estas representaciones incorporan un fuerte pero sutil
elemento de protesta de parte de las gentes de la Sierra que viene definida
por el estado como poco menos que una sobrecarga anacrónica. El
vehfculo para esta protesta juega con una de las más conspicuas
contradicciones nacionales, la que existe entre la sierra y la costa.
Tomados separadamente -el yumbo como el "indio salvaje"
independiente, bien versado en transacciones interéÍricas, y er negrito
como el epítome del amenazador negro- estas imágenes representan
gentes de las tierras bajas que han mantenido su identidad étnico-racial a
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pesar de sus sufrimientos a manos del gobiemo colonial y luego de la
república. Como Salomon (1981) ha examinado en detalle, las
características simbólicas del complejo yumbo de todas partes yo me
dedico ahora al complejo rcgrito.
Los Negrüos
Cualquier relato extensivo del uso de la negrura como una
representación o metonimia de lo exótico, lo oscuro, lo misterioso, lo
demonfaco, y lo peligroso debe observar la influencia de los Moros en
esparla y el uso concomitante en otras partes de Europa de las imágenes
de personas negras y orientales en representaciones rituales, y dramáticas.
Aunque los negros y moros eran confundidos a menudo bajo la categoría
de "blackamoors" én ningUna parte se hizo la distinción con tanta claridad
conro en España, donde la diferencia entre los Arabes Islámicos y los
negros africanos se conocía y se entendfa. basada conro estaba en
experiencias de primera nano. Como señala Lemuel Johnson (1969:10)'
hacia el siglo diecinueve.
... el negro, por ser de ese color y diferente físicamente, se convirtió
en la encamación de lo incongnrente y antiético. Era visto como un
modelo apto para una caricatura estética y ética. Por ser negro era
una repfesentación de la oscuridad y de lo no santo.
La significación precolombina de bailar en una mascarada negra no
es conocida del todo. Donald Cordry (1980), en su estudio de las
másCaras nexicanas, ha sugerido una conecciÓn de laS representaciones
negras, especialmente hs frcchas por personas con colmillos grandes, con
Quetzalcoatl, y los mitos sobre negros sobrenaturales ocunen en toda
América (ver p.ej. Blaffer 1972: Oberem 1980:296-299). Por razones no
conocidas completamente. la tradición europea de bailar con las caras
negreadas fue acogida por los indígenas de toda América latina, donde las
figuras enmascaradas o pintadas de negro toman una variedad de formas
imaginativas.
Los bailarines. con epítetos variables de negro, negrito, negrillo ,
ntolecain,mama,regra, el negroashanguero, o ntoreno llevan por
ejemplo, máscaras de papier-maché con características de sinios
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grotescamente exageradas: máscaras negras con características faciales
atemperadas y más realfsticas; o máscaras negras sin evidencia alguna de
caracterfsticas raciales totalmente negras, sugiriendo la representación de
un Moro. Algunos bailarines, tales como los encont¡ados en partes de la
provincia de Cotopaxi en el Ecuador, no üevan máscaras del todo sino
que pintan sus caras de negro, añadiendo estrellas de oro y bigotes para
realizar sus características. Otros negrüos en la provincia de Cotopaxi se
cubren la cara con máscaras de tela rojinegra embutidas sobre su cabr-za.
Hay arÍn los danzantes " negros" del Chanbo en la provincia ecuatoriana
del Chimborazo quienes no exhiben características raciales de ninguna
clase (8. Schroder y G. Knapp, comunicación personal). La conducta de
los bailarines con caras negras puede ir desde lo cómico a lo dignificado,
así que ellos actúen como bufones; como nansos esclavos de la Virgen
que se dice los libertó (la Virgen de.las Mercedes, o Mamacha Carmen,
como es conocida en Paucartambo. Perú); como peligrosos macheteros:,
o como ángeles con alas, de caras negras que acompañan a los bailarines.
del Corpus Cristi en la provincia del Cotopaxi.
Aunque en algunas áreas puede que sea obvio que bailar con la cara
negra es una forma de conmemoración histórica de la emancipación y un
homenaje a la figura religiosa, en otras áreas, en las que el contacto con
los negros fue mínimo, es un poquitín curioso encontrar una
escenificación tan intensa de la esclavitud y la enmancipación. De
cualquier manera, la cuestión es que la conmemoración no lo hace gente
negra, que puede que haya o no haya suministrado una presencia real en
una de tales comunidades, sino por gentes indígenas. La cuestión se hace
más compleja en áreas tales como las de Yungas en Bolivia donde los
ritmos de tambor africano han sido incorporados en un baile llamado la
mai"enoda, que representa a los negros que petmanecieron en áreas bajas,
después de la emancipación (ver Buechler 1980; Manto 1979).
Ln que parece obvio, no importa el lugar en que ocurra el tal baile,
es que la representación de los negros tiene en realidad muy poco que
hacer con la presencia histórica de poblaciones negras en las áreas en
cuestión. Bailar con costumbres negras representa la manipulación de los
elementos simbólicos de la identidad de un grupo étnico acerca del cual
los indí-genas han tenido infomración directa e ideas más o menos firmes,
si no es experiencias de primera nano. desde la iniciación'del perfodo
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colonial (y tal vez anúes, si los viajes africanos a las Américas tuvieron
lugar en épocas precolombinas).
En el Ecuador, como lo anota Carvalho Neto (1964), los negros son
representados en el baile de dos maneras principales: como negros
costeños y como negfos senanos. Esto presenta algrún contraste COn el
Penl, donde la división es entre las categorías qapaq negro y waicln
negro, negro rico y negro pobre, respectivamente (Villasante Ortiz s.f.)
En el Ecuador, todos los negros fepfesentados en los bailes parecen estar
asociados, en cierto grado, con la riqueza y el comercio, especialmente
los de la provincia de Cotopaxi. De este modo el contraste más conspicuo
se centra en el intenso regionalismo entre costa y sierra de la nación. En
Cotocollao, los negritos representan negros de la provincia costeña de
Esmeraldas y muy r¡avez a los negros del valle serrano del Chota. Al
contrario de los primeros que descienden de negros libertos, los del valle
del Chota en la provincia de Imbabura son descendientes de esclavos que
trabajaron en las plantaciones de ca¡1a de azitcar de los Jesuitas y los que
exhiben esquemas cplturales distintos de los negros esmeraldeños (ver
Stutzman 1974).
Gran parte de la hilaridad es provocada cuando los bailes de los
negrüos resultan de las ideas estereotipadas que los no morenos tienen de
los morenos y que los senangs üenen sobre los costeños en general. Los
morenos costeños son considerados como violentos, pfcaros,
incivilizados, faltos de cultura, y generalmente de conducta nO cristia¡ra.
Aún asf la representación de estas características simbólicas y
esteregtipadas se aclara más cuando los negritos son yuxtapuestos con
los yumbos en el contexto representativo. Tomados en conjunto, los
negritos y \os yumbos fepresentan poderosos habitantes de las tierras
bajas frente a las cuales la gente de la sierra ha tenido desde tiempo atrás
mucho temor, curiosidad y respeto, y ambos son presentados en contraste
con la satirización de los sefTanos (una prácüca, que, como lo señalé más
atrás, ha perdido mucha importancia en el área de Quito).
Durante las celebraciones del corpus el conplejo loa-negrito con
su banda acompañante acüia en contrapunto con el complejo ywnbo con
sus músicos de tarnbor y flauta, creando una variación que puede retenef
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la atención de la multitud por varias horas, aunque cada grupo expresa sus
propios medios de terror y entreteniniento dentro de su actuación, para
los.l,¡rnláos ello no está nunca en relación directa con la multitud sino a
través de la acción del mono o durante la escenificación dramática de la
nntonza, la cual no involucra a la multitud sino en cuanto el mono
"traduce" lo que está sucediendo a través de mfmicas con frecuencia
obscenas y gritos torpes y agudos.
Los negritos, en contraste, tienen directo contacto, con la audacia.
Durante la procesión ellos actúan en asociación con las /oar nanteniendo
la muldrud alejada de los niños y conduciendo el caballo en el que monta
él o ella. Más tarde se asegura de que las loas estén protegidas durante
todo el tiempo en que bailan. Esta función de control y protección, al
igual que las de los payasos rituales Koshare de las sociedades Pueblo
Keresan (Ortiz 19'72), contrasta con la forma dura y a_Eresiva en que se
portan los rregrifos durante el baile.
La presencia de los vuntbos y ne_eritos por lo tanto, presenta una
paradoja. En una nación que tiene conro una de sus mayores premisas
ideológicas la noción del mesti:aje. los negritos y los luntbos
representan. en una fomra estereotipada e idealizada, el hecho de que
todavía hay morenos e indígenas reales y sufridos en esta nación
idealnrente "mezclada". El t'untbo y el negrito de este modo merecen
representar al indígena "puro" y al negro "puro", por excelencia. Los
rrcgriros puede que hayan trabajado como asalariados en los campos de
caña y en los in_eenios de azitcar de los ricos terratenientes, pero nunca
como esclavos, al contrario de los norenos serranos. No son los
descendientes de los negros ladinos esclavos traídos por los
conquistadores que aterrorizaron a las gentes nativas. ni el grupo
segre-eado incorporado en los ejércitos colonial y de la República. ni el
infiel converso considerado como ejemplo de la Cristiandad. Tampoco
son los devotos de una vir_qen que los liberó. y a quien ellos vienen a
rendir serviles gracias y honores. En lugar de eso. los rregri ros
representan a los descendientes de los esmeraldeños libres, de los que
escaparon de sus naves naufragadas en el siglo dieciseis para establecer
una provincia libre (República de los Zambos) que nunca fue
conrpletamente dominada por los Españoles (ver Phelan 1967). También
174
representan alos macheteros de principios del siglo veinte. Conocidos
también como /os terribles conchistas, estos morenos esmeraldeños
formaron parte de las fuezas liberales y revolucionarias del Coronel
Concha durante la guena civil. La gente todavía habla con susulros
temerosos acerca de estos. morenos temibles que podfan matar
silenciosamente en lo despoblado de la noche con un solo golpe de
machete. Y los negritos representan, de manera más general, la región
costeña misma, esa área del Ecuador nunca completamente dominada por
los poderes adminis¡rativos y eclesiásticos asentados en Quito y sobre la
cual todos Los senu¡ns cuentan tunibles historias y sin embargo sienten
un poco de inferioridad y respeto; estos coste¡7os, después de todo.
realmente saben cómo vivir.
De manera similar, los yumbos son distintos de las gentes
indígenas seranas que fueron obligadas a vivir en servidumbre por siglos.
Sus tefritorios naturales no les fueron quitados con tanta fiereza ni su
relación espiritual con el mundo natural se permitió que estuviera
comprometida. Al igual que el negrito, el yumbo ha vivido en un medio
anbiente ajeno a los serranos, capaz de suministrarles pimienta, algodón,
sal, hojas de coca, y, lo que es más importante, poderes para curar la
enfermedad y la envidia relajante. Al igual que el negrito, el yumbo
representa el intercambio de productos y conocimientos de las tierras
bajas, y por 1o tanto riqueza no relacionada con el mercado de valores.
Estos bailarines tfpicos, por supuesto, pueden también ser vistos
como parodias de lo no nacional y por lo consiguiente de lo no deseable.
Vistas de esta manera, estas representaciones podrían ser concebidas en el
sentido de servir los intereses de la ideología hegemónica. Al satirizar
grupos étnicos reales se podría decir que las representaciones sirven como
lecciones objetivas para aquellos que insisten en tomar identidades que
piden "lndianidad" y "Negritud" como más importantes que
"Ecuatorianidad". Tales insistencias resultan ser de alguna manera menos
que humanas, en ser objeto del ridículo, en ser clasificado como "Indio
Natural", o un "negro irreverente", quien al rechazar el mundo civilizado
y culto de la nación, es una Ílmenaza maligna contra la continuidad de su
existencia.
Si fuera éste el único punto del drama, probablemente cesaría de
ocurrir. Aún si los temas de las representaciones dramáticas pudieran ser
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concebidos como de alguna manera al servicio de la causa de los intereses
ideológicos nacionales,la partjcipación en ellas, el financiamiento, y la
observanciade tales auténticos eventos no pueden serlo -ni pueden serlo
los más profundos mensajes del drama, cuando uno se sale de la mera
parodia. El negrito y el yumbo representan muchas de las
contradicciones del Estado mismo y los predicamentos en que se hallan
muchos de los miembros de los varios estratos sociales ecuatorianos. El
yuntbo y el negrito son marginales en la sociedad ecuatoriana, el
primero marginado en su propia tiena y el segundo traído por la fuerza de
otras üerras. Ambos representan fuentes altemativas de poder y riqueza
que vienen no de afuera de los lfmites de la nación, sino de adentro. El
negrito forza alcohol de caña a través de las gargantas de los blancos
quienes por la fuerza lo obligaron a trabajar en los cañaverales, mientras
que el yumbo rehuye el rito católico, prefiriendo la came del mono y la
chicha al cuerpo y a la sangre de Cristo. En este sentido, el negrito
representa una protesta contra el Estado y el yumbo contra la Iglesia y la
civilización, especialmente en su invertida representación y parodia de la
Ultima Cena.
Los mensajes de protesta puede que no sean tan abiertos como las
parodias, pero como se comprende bien, las representaciones rituales
hacen muchas declaraciones a muy diversos niveles. Aún para los
residentes no indígenas de cotocollao,las danzas son un fuerte motivo de
orgullo y proveen un sentido de identificación e historia. Aquellos que
han trabajado duro toda su vida organizando grupos en la comunidad,
mingas, elecciones, y fiestas resienten las actitudes de los llegados más
recientemente y más prósperos, que miran con indiferencia estas
celebraciones y no contribuyen a hacer de la comunidad un sitio para
vivir mejor. Ellos son bien conscientes de que son explotados por los
burócratas municipales que son lentos en pavimentar sus calles y
proporcionarles agua segura para beber, y reconocen que no es cuestión
de nacionales y no nacionales sino de explotadores y explotados. Aunque
algunos expresan esta relación simbólicamente en la forma de
comunicación ritual, otros toman acciones más concretas y enfrentan al
Estado a través de una acción directa de la comunidad. En el próximo
capítulo examino tal acción como ocurre en un barrio de Cotocollao
Ilamado San Lorenzo, para ilustrar las formas en que los residentes que se
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autoidentifican como mestizos superan la imputación de marginalidad.
Haé ésto observando de cerca no solamente la organización política en el
barrio, sino un evento importante que ocurrió en noviembre de 1981
cuando el alcalde de Quito lo visitó.
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CAPITULO 7
LAS POLITICAS DE MARGINALIDAD EN
COTOCOLLAO
Organización de la comunidad y acción de San
Lorenzo
En las palabras de Richard N. Adams (1967:164), los barrios
urbanos no son verdaderas comunidades ni aún subcomunidades, "porque
los habitantes usualmente no son conocidos por el nombre del barrio." En
lugar de ésto, tales banios son "subsecciones del tenitorio urbano," y son
importantes porque ellos a ntenudo fomran la base para el faccionalismo
político, mientras que al mismo tiempo crean las condiciones propicias
para la expansión del sistema urbano de mayor tamaño (Adants
1967:165). A causa de que las municipalidades latinoamericanas son
incapaces con frecuencia de coordinar la expansión urbana de un modo
conprensivo y eficiente. ellas deben descansar en proyectos de desarrollo
locales llevados a cabo por vecindarios periféricos para cumplir tareas
ostensiblemente centralizadas y dirigidas por el estado (ver Bunker
1985:240).
En este capítulo observo las actividades políticas y de desarrollo
del banio de Cotocollao llamado San Lorenzo l. Aunque Cotocollao es a
menudo llanado barrio, esta designación se basa en una realidad más
histórica que política. Aunque Cotocollao posee una casa del Pueblo en la
San Lorenzo es un seudónimo. Aunque algunos miembros del ba¡rio me indica¡on
que ellos estarían complacidos al igual que orgullosos de que su vecindario sea
mencionado con su nombre cor¡ecto, lo que he escogido para preservar y respetar
su privacidad tanto como sea posible. Por esta misma razón, también he usado
seudónimos para los individuos a través de la mayor parte de este trabajo.
Sincerarnente espero que al hacer así no haya decepcionado ni ofendido a nadie.
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cual la directiva general del banio nantiene sesiones poco frecuentes, la
participación es mínima. La mayor acción de la comunidad tiene lugar a
nivel de los banios verdaderos del sector, aquellos que, como San
Lorenzo, pueden ser llamados verdaderos vecindarios 2.
Como es el caso con la mayoría de los barrios de Cotocollao, San
Lorenzo fue antes parte de una hacienda que comenzó a parcelar sus
tierras para el desarrollo urbano en la mitad de los años 1960, alrededor
de la época de la refbmra agrana. He escogido este barrio particular conro
un foco para el estudio de la organización de la comunidad por varias
razones. siendo la más importante la de ser uno de los muy pocos del
norte de Quito que está bien organizado a nivel de la comunidad y está
ganando una identidad más fuerte como un barrio por su propio derecho.
es decir cono algo separado de Cotocollao. En cuanto concieme a la
mayoría de los residentes de san Lorenzo. Richard Adans no es exacto:
san Lorenzo es un lugar especial, del cual sus residentes están orgullosos
y ansiosos por identificar.
San Lorenzo
La población total de San Lorenzo (sección Baja) en l98l era de
686 penonas la mayoría de las cuales tienen edad inferior a los 25 años.
De las 154 fanilias que viven en el banio, 99 alquilan su vivienda
mientras que 55 son dueños de propiedades3. El barrio está dividido
aproximadamente en cinco bloques principales que están establecidos en
una fila del este al oeste y que contienen alrededor de 80 lotes de más o
menos 300 metros cuadrados cada uno. Aunque al-eunos propietarios
2 Aunque no hay una lista completa, que yo sepa. de los muchos barrios de
Cotocollao, unos pocos de ellos son los que siguen: Ofelia, El Condado, Casa
Blanca. Pisulí, Tenerías, San Rafael. Santa Ana, Bellavista, Quito Norte, San José,
San José Cangahua. San José de Jarrín, Ca¡retas, el Barrio de los Pobres, y
Pa¡cayacu Chico.
Las estadísticas se obtuvieron mediante una inspección llevada a cabo por el
Cornité de Mejoras de San Lorenzo y que bondadosame¡¡te se rne hicieron llegar.
Otra información se derivó de una inspección que hice, usando una muestra
limitada de cuarenta casas fa¡niliares. en l98l.
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tienen dos lotes, hay familias emparentadas que tienen hasta cuatro. En la
época de este estudio el valor de un metro cuadrado era de cerca de 400
sucres.
El banio es seco, localizado al igual que el resto de Cotocollao en
una zona ecológica más árida y frfa que la de Quito mismo. La mayor
parte del suelo es una cangah¿la muy fina y compacta, apropiada sólo
para producir un poco de ntaí2, cebolla blanca, fréjoles, papas, y algunos
árboles y flores. El banio se asienta al tope de un sitio arqueológico, y los
residentes comunmente cuentan historias de hallazgos de restos de
esqueletos y alfarería, al excavar los sitios de las casas. Hay un bosque
grande de eucaliptos en el costado norte de la quebrada que forma uno de
los linderos del banio y que ofrece lo que algunos residentes dicen que es
el único refugio contra el polvo y el mal olor de la basura en el
vecindario.
En la época en que emprendf mi estudio del barrio, las calles
estaban sin pavimentar y muy pocas personas tenían agua entubada en sus
hogares. Cada casa tenía electricidad, pero el servicio era a menudo
defectuoso e insuficiente para las necesidades de los residentes. Algunos
hogares tenían refrigeradores instalados en las salas de estar familiar,
sirviendo mucho para la función de prestigio puesto que la mayorfa de
ellos permanecían casi totalmente vacios. Las tuberías sanitarias se
obtuvieron en 1980, pero hacia 1982 todavía no habían sido conectadas a
las casas individuales. La mayoría de las casas son de construcción
simple. Muchas son del tipo conocido como mediaguas, o viviendas
simples de uno o dos cuartos, cubiertas por un techo inclinado que presta
a la casa la apariencia de una caja de herramientas. En muchos de los
lotes es común encontrar una vivienda principal rodeada de una serie de
cuartos en mediaguas que son alquiladas a obreros o migrantes recién
llegados. La mayoría de los lotes tienen más de dos familias residentes -
teniendo la mayoría de ellos más de diez familias- lo que lleva a un
promedio de tres familias por lote. La mayor cantidad de los hogares no
tenían teléfono.
'Los peores problemas, por supuesto, eran los de agua y
saneamiento. La mayoría de los lotes tenían solamente una letrina para el
servicio de todos los residentes, y muchas personas ocupaban la
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quebrada vecina como lugar para lavar la ropa, arrojar la basura. o
satisfacer necesidades corporales, resultando todo ello en un estado de
cosas en exremo peligroso desde el punto de vista de la sanidad. cuando
un 
-srupo de estudiantes para médicos analizó muestras de heces de la
mayoía de los residentes del barrio se encontró que el 100 por ciento de
los estudiados sufrían de parásitos de una u ot¡a clase. tales como amebas
o giardia.
Una cuestión que se halló un poco irónica por parte de los
residentes del banio fue que. ha pesar de la cantidad de lotes vacíos. en
San l¡renzo no hubieran parque o espacios t,erdes en los que los chicos
pudieran iugar. Era 
-eeneralmente conocido -y causaba resentimienro- que
los propietarios de muchos de estos lotes vacíos suMesarrollados vivían
f'uera del barrio y estaban conservando el dominio de esta propiedad
invisible y sin uso con fines especulativos.
Dentro de los línites del banio habÍan dos pequeñas tiendas de
alimentos y abarrotes. dos talleres de reparación automotrices. una
compañia pequeña que hacía lápices de madera y otra para la producción
de estuco. dos talleres de reparación de zapatos, un taller para la
reparación de cocinas y homos. un "bazar", y tres puestos de ventas
ambulantes. La única escuela que existió por años en el barrio fue unjardín de infantes. pero en 1982 se construyó un cole,eio nocturno
secundario. un centro de salud estaba ubicado a 25 minutos de recorrido a
pie.
O rga ni zaci ón del ban'i o
Lapráctica de designar áreas como "altas" o "bajas" es conlún en
todos los Andes. y las áreas urbanas no son la excepción. reflejando una
tendencia a percibir la estructura de la or-eanización urbana de un modo
segmentario. A causa de que Quito y Guayaquil son las primeras ciudades
del Ecuador se las concibe como opuestas conjuntanente al resto del
Ecuador pro'inciano 1' rural. Los residentes de euito 1, Guayaquil, sin
embar-eo. se identifican nruy poco o nada entre si, puesto que cada centro
urbano forma el núcleo de la oposición 
-eeneral entre la Sierra (tierras
altas) y el Litoral o la costa, respectivamente. un habitante de las tierras
altas es así denominado sen'ono y una persona de la costa, coste,-n .
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Dentro de Quito aparecen también varias divisiones básicas. Una es la
que hay entre el centro histórico (el centro colonial en el cual se hallan
las iglesias más grandes, los monumentos históricos, y el aparato
administrativo; ver el capftulo 4), y el resto de la ciudad. Y otra división
es la que hay entre los barrios del sur, que son más poblados y más
pobres, y los del norte que son vistos como menos políticamente activos y
reflejan una mayor diversidad económica. Cotocollao es uno de los
barrios del norte más antiguo y es considerado ser muy "indio" en su
carácter. He oído cono personas no indígenas que provienen de
Cotocollao son llamadas por otros " ittdios".
Como se aclaró en el capítulo 5, Cotocollao es nenos un barrio
verdadero que una antigua panoquia dividida en varios pequeños barrios.
Por esta razón,la estructura de gobiemo local es grandemente inefectiva.
A causa de la proximidad de San Lorenzo al centro de Cotocollao (y
posiblemente a causa de su manifiesta fuerza organizacional). la directiva
general de Cotocollao en una ocasión propuso que San Lorenzo cambiara
su nombre por el de Cotocollao de Aniba. Esta sugerencia fue rechazada
de corazón por los residentes de San Lorenzo, para quienes la designación
de "arriba" implica distancia del centro, status bajo, existencia
clandestina, y mayor pobreza.
San Lorenzo está dividido en dos barrios muy separados. San
Lorenzo Alto y San Lorenzo Bajo. Hasta ahora he venido hablando sólo
de este último. Las casas en san l-orenzo Alto son más esparcidas que las
de Saú Lorenzo Bajo, y hay más residentes indígenas en san Lorenzo
Alto. Al i-eual que los residentes de San Lorenzo Bajo. muchas familias
de San Lorenzo Alto se dedican al cultivo de productos que se llevan a
vender en camiones, como son las patatas y las cebollas que ellos venden
a los mercados de Quito.
Siguiendo a Alejandro Portes (1985). la mayoría de los residentes
de San Lorenzo Bajo parecen pertenecer al proletariado formal e informal
y a la pequeña burguesla informal en cuanto a clases4. Los de la primera
4 Pofes (1985:12) define al proletariado formal
... por su falta de control sobre los medios de producción y el nabajo de oüos.
La característica distintiva del proletariado fomral no es simplemente que su
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categoía incluyen mecá¡ricos, obreros de imprentas, obreros de fábricas,
vendedores de helados y ponche con licencia. Los de la pequeña
burguesía informal incluyen dueños de pequeños talleres de reparación y
tiendas de víveres, al igual que trabajadores independientes del ramo
textil que üenen sus propios pequeños talleres con menos de cinco
empleados trabajando para ellos. Una gran cantidad de residentes pueden
ser calificados denüo del sector informal del proletariado. Esta categoría
incluye trabajadores de la construcción, trabajadoras domésticas, y
vendedores ambulantes. Unas pocas personas trabajan en el sector
burocrático técnico como ingeniercs y sirvientes civiles de nivel medio,
pero sólo encontré ües personas en esta clase durante mi investigación
allí.
En l98l San Lorenzo Bajo fue organizado en varios comités,
clubes, y varias "oficinas". y estaba encabezado por un Presidente y un
Vice-Presidente que habían sido escogidos cinco años antes y que
representaban a facciones opuestas del barrio (hacia 1981 no habían aún
compensación monetaria es en Ia forma de salario, sino que los sala¡ios se
establecen contractualmente y se controla¡l bajo las leyes existartes.
Los miembros de la pequeña burguesía informal "controlan los medios de
producción y tienen autoridad sobre el trabajo de otros". A causa de que su
"remuneración proviene de las ganancias en la producción y en la
cornercialización de bienes y servicios [,..] la pequeña burguesía informal es
formalmente idéntica a los empresarios incluídos en la clase dominante" (Portes
1985:13). En cuanlo al proletariado infor¡nal, esta clase
... es similar al proletariado formal en su falta de co¡rt¡ol sobre los medios de
producción o la falta de autoridad sobre los uabajos de otros. Sin embargo
existen tres diferencias mayores: primero. el proletariado informal no recibe
salarios regulares en moneda; segundo, no recibe el salario "indi¡ecto" de la
seguridad social; y tercero, sus relaciones con los empleados no son
contractuales. los rabajadores informales son remunerados de va¡ias maneras
que incluyen un salario concertado verbalmente. en rnoneda, y
compensaciones no monetarias como comida. Va¡ios estudios indican que el
ingreso en monedas de esta clase es consistentemente inferior al salario
mínimo legal (Portes 1985:15).
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estatutos escritos ni reglamentos que establecieran cuándo y cómo debían
ser elegidos los funcionarios del barrio). Los dirigentes del barrio eran
escogidos por SuS residentes en una variedad de formas, la mayoría
informales. La mayor consideración dependfa siempre de cuanta
"palanca" el dirigente potencial tenfa con ingenieros importantes y otros
burócratas municipales para obtener la necesaria atención a los servicios
que necesitaba el bario.
El Presidente de San Lorenzo Bajo en 1981 era muy criticado por
algunos moradores del banio. Algunos decían que el Presidente sabía
muy poco a@fcade la manera de OOnsegUir cos¡ls concretas para el banio
y que él tenía una sola débil Nanca su amistad con la comadre de la
Reina de Quito. Sin embargo, el Presidente y sus adeptos aducían haber
sido expeditos en el logro de obtener el agUa ennrbada directamente a las
casasde los residentes. Pero el problema ent que el agua entubada de la
ciudad había probado ser de calidad dudosa. Cuando el agua venía a
través de tubeúas ilegales de una fuente clandestina de las nontañas se
podía obtener sólo mediante dos llaves públicas pero era, por lo menos,
confiable y gratis. Ctando la ciudad intervino, se quitó una de las guías
púbticas, los residentes recibieron las planillas por la instalación del agua,
y se les cobó una tarifa mensual, arún cuando el agua no llegara' lo que
ocurría a menudo.
Los dos hijos mayores del Vice Presidente del barrio eran
organizadores de los clubes de periodismo y balompié. Ellos también
participaban activamente en la ACJ (Asociación Cristiana de Jóvenes),
era por entonces muy influyente en varios de los vecindarios de Quito,
muchos de los cuales eran más poblados que San Lorenzo y se ubicaban
en los sectores central y sur de Quito. Un trabajador social nativo de
Quito que había recibido títulos de las universidades de Nueva York y
Paús representaba a la ACJ en San l¡renzo. Tal vez como resultado, en
parte, de su asociación con la familia del Vice Presidente, el trabajador
social ayudó a polarizar el barrio en dos facciones: una integrada por el
Presidente y el Comité pru'Mejoras del banio, y el otro representado por
el Vice Presidente y las organizaciones en las que sus hijos desempeñaban
acüvidades.
A través de los esfuerzos del trabajador social y la AcJ, varios de
los jóvenes del banio pudieron asistir a un Semilulfio de tfes meses sobre
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liderazgo en Toronto y participar en un programa semanal de radio
llamado "Siempre Jóvenes", durante el cual se transmitfan noticias y
cuestiones de consideración del banio. También fue la ACJ la que hizo
los arreglos para que un grupo de estudiantes fueran de la Escuela de
Medicina del Hospital Eugenio Espejo a educar a los residentes del banio
acerca del saneamiento y a dirigir los ensayos coprológicos ya
mencionados.
La influencia de la ACJ fue significativa en el bario en este
perfodo y reflejó la orientación de muchos de los residentes de é1, la
mayoría de los cuales evidenciaban una actitud generalmente
conservadora. noderada por apatía, ylo cinismo hacia la política del
Ecuador. cuando se le preguntó sobre la afiliación política de la ACJ. el
trabajador social negó que ella tuviera alguna. En la transcripción de un
prcgrana radial emitido el 18 de noviembre de 1981, el trabajador social
declaró que
la ACJ tiene la función de trabajar para que todos tengan iguales
oportunidades y que la justicia exista como cristo la ejerció durante
su paso por este mundo. Con esta posición ideológica, la ACJ
decidió trabajar de todas las maneras posibles por los barrios más
necesitados del norte de Quito. La ACJ vino con la idea de lograr
sus objetivos fundamentales: luchar a fin de que sus residentes
tuvieran iguales opornrnidades y que ellos pudieran obtener justicia
social [...] la ACJ busca elevar las condiciones sociales y
económicas del barrio a través del trabajo y el esfuerzo de todos los
residentes y su Comite de Mejoras [...] Hasta ahora la ACJ ha
podido llevar a cabo sus diversas actividades tanto con la ayuda de
los residentes del banio como sin ella. No obstante. desde este día
en adelante, el deseo es el de fomralizar sus relaciones con la
comunidad trabajando juntos para vencer sus problemas.
El criterio expresado en esta declaración parece ser bien compatible
con la retórica política usada en el Ecuador en el período en el que fue
emprendido este estudio, la de una perspectiva Demócrata Cristiana
liberal moderada. Aunque los grupos urbanos afiliados con intereses más
izquierdistas habían dado conferencias en San Lorenzo como por ejemplo
los del grupo CIUDAD. los residentes de San Lorenzo confesaron que
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eüos no habfan entendido la mayorfa de los mensajes de estos grupos y
que francamente no querfan participar en general en partidos políticos.
lnfluyente en el banio era tarnbién el Club local de Periodismo, que
publicaba un periódico del vecindario. El periódico tenla entre seis y ocho
páginas, escrito, ilustrado y reproducido en un mimeógrafo. Esta
publicación virtualmente mensual (aparecía con mucha menos frecuencia,
usualnrente debido a problemas técnicos y económicos) contenía
novedades sobre la historia del banio y los acontecimientos actuales, mas
recetas. poemas, noticias del deporte. y editoriales. Escrito en su totalidad
por los jóvenes del vecindario. los editoriales reflejaban orgullo por los
esfuerzos realizados en pro del mejoramiento del barrio. al igual que
insatisfacción con el apoyo del gobiemo a los proyectos del vecindario.
Una de las actividades más interesantes realizadas por el banio, y
descritas más tarde para el público de Quito por intermedio del programa
semanal "Siempre Jóvenes" de la ya mencionada Radio Emisora Central,
era un retiro/tauer de trabajo diseñado de manera que las familias
pudieran ventilar conjuntamente sus diferencias y trabajar en busca de
soluciones positivas para los desacuerdos y problemas familiares y de la
comunidad. Con este fin, unos cuarenta residentes del banio pasaron
juntos el 28 y 29 de noviembre en una casa católica llamada El Mensaje
en Tabacundo, un centro regional al norte de Quito. Se realizaron varios
actos, incluyendo conferencias, sesiones de crítica abierta. juegos de
volibol, y una presentación de slides dado por la antropóloga visitante.
Todos los actos se diseñaron para fomentar el entendimiento y la
comunicación mutua entre los residentes del banio de todas las edades.
Entre los tópicos discutidos en mesas redondas esruvo el cisma existente
entre San Lorenzo Alto y SanLorenzo Bajo; la naturaleza de las varias
facciones de San Lorenzo; el papel del Cristianismo "práctico", ni mística,
ni evangélicapara el mejoramiento de la calidad de la vida en el banio; y
la necesidad de buscar medios para inducir a gentes de antecedentes
diversos a trabajar en pro de las metas de la comunidad. A la clausura del
retiro de dos dfas, el Padre habló a todos los reunidos alrededor de la
iglesia parroquial y mostró su estación de radio con la cual emitía
programas de alfabetismo a los campesinos que vivfan en el campo
circundante.
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I¡s residentes del barrio regresaron a San Lorenzo Bajo renovados
y con un nuevo sentido de comprensión y tal vez de propósito. Esto había
sido necesario, debido a las tensiones que se habían creado durante ese
mes de noviembre y que habían hecho crisis un día lluvioso el 14 de
novienbre, cuando el alcalde de Quito fue a inaugurar su nuevo sistema
de agua. En la siguiente sección miraré un poco hacia atrás a fin de poder
analizar más cabalmente este acontecimiento, el cual a mi juicio condensa
muchos aspectos inportantes concemientes a las formas en que los temas
ideológicos encuentran respuesta a nivel local.
La retérica de la marginalidad:
Una visita del alcalde de Quito
Como se discutió en el capítulo 3, uno de los mayores proyectos de
la administración Roldos-Hurtado fue suministrar un plan racional para el
desarrollo urbano que debía ser llevado a cabo en Quito en un período de
cinco años. Una de las metas del plan Quito fue la de estimular la
participación de los residentes de la ciudad por medio de organizaciones
vecinales. especialmente integrada por migrantes. con el cual se cumple
uno de los criterios para un buen planeamiento urbano, como lo
establecen Browne y Geisse (s.f.:324): una flexibilidad que permite un
intercambio productivo entre el estado y sus ciudadanos.
Una de las formas que estimuló en Quito esta participación popular
fue la de hacer que el alcolde de Quito visitara personalnente las áreas
de la ciudad que hubieran mostrado progreso haciendo mejoras de
infraestructura a través de vías legítimas y reconocidas oficialmente. En
lg8i,elalcalde de Quito, Alvaro Pérez Intriago, fue a San Lorenzo a
inaugurar el nuevo sistema de agua del barrio. Este acontecimiento sirvió
para iluntinar algunos de los aspectos de lo que Cornelius (1975:167) ha
llamado el proceso de "creación de demanda política" en las áreas
urbanas. Si, como Peter Lloy lo ha expresado (1980:115), la marginalidad
es "la relación entre el estado y el asentaniento intruso" (ver también
Collier 1975.1976). cuando ocure una confrontación mutua entre un
representante del Estado y los de un asentaniento o vecindarios locales,
por lo menos algunos de los componentes ideológicos de esta
"marginalidad" se aclaran. Aurique es cierto que existe una buena
cantidad de debate justificable acerca de la propiedad del término
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"marginados" como se los aplica a los vecindarios de más bajos ingresos
y zus habitantes en América Laüna (ver p. ej., Castells 1983, Leeds y
Leeds 1970, Lloyd 1980, Perlman 1976, y Roberts 1978), subsiste el
hecho de que es un témrino que se escucha comunmente en el discurso
popular. Aparece con regularidad en los periódicos. es perifoneado por la
radio, y es usado con presteza por los funcionarios del gobiemo, los
sociólogos al igual que por la gente común. Es, de hecho, un instrumento
ideológico que usan tanto el estado como sus ciudadanos para reforzar y
reajustar sus posiciones respectivas del uno hacia el otro. en una
demostración delicada de compromiso negociable con el sistema, entre si,
y hacia los intereses que este compromiso abarca.
El autoapelativo de mnrgüwdos por parte de los residentes del
barrio es en muchos sentidos una empresa conservadora, especialmente
para los que poseen muchos de los mismos valores y metas que los
sectores hegemónicos y reconocen que sus mejores oportunidades para
una negociación satisfactoria se realizarán mediante un andar cauteloso,
pero fimre, a través del status quo. Para tales residentes estas acütudes
también
...reflejan su situación contradictoria: ellos son claramente una
parte integral de la estructura capitalista-urbana, participando a la
vez en sus actividades económicas y en asumir sus valores; sin
embargo son excluídos de sus beneficios en cuanto su calidad real
devida, aunque enalza dentro de períodos substanciales, aumenta
no obstante más lentamente que los de estratos mucho más
opulentos. La visión del mundo de los pobladores marginados
abarca alavez un modelo orientado hacia el yo que usan en su
lucha diaria por la supervivencia o por su progreso, y un modelo
exteriorizado enlos cuales ellos delinean los frenos a la acción. El
primero erfatizalas metas a lograr y el patronaje como medios para
el éxito. El segundo avisora la sociedad en términos de igualdad de
clases, puesto que ven como los ricos explotan y oprimen a los
pobres (Lloyd 1980: 130-1 31).
Ambos modelos fueron expresados al exterior durante la visita del
atcatdc. Antes de volver a este acontecimiento, es necesario Observar de
nuevo alguno de los problemas que el banio tenía para realizar sus metas
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de desarrollo. La cadena de acción en el banio fue teóricamente
establecida a través de los comités vecinales hasta el comité de Mejoras
del Barrio, y exteriormente hasta la municipalidad y er alcalde a través
del Presidente del banio (ver figura 2). pero los residentes en muchas
ocasiones se sentaKln a esperar impaciente y amargamente la acción,
especialmente cuando al banio le faltaba el agua. Hubieron ocasiones, de
hecho. en la que el comite de Damas usualmente tranquilo tomó las cosas
a su cargo y marchó hacia la oficina del ingeniero municipal para
demandar solución a la miserable situación en cuanto a agua y a
saneamiento. A nedida que el tiempo pasaba el Conité de mejoras
parecía paralizado por la resistencia del Presidente para agitar las olas en
Quito. El sinceramente sentía que podía ser imprudente hacer demandas
estridentes o actuar con demasiada prisa, diciendo que se debía tener
cuidado de que la baja prioridad de cotocollao en la lista de espera del
municipio podía caer aún más bajo. Además, desde luego, la acción
apresurada de su parte podía sen'ir para amenazar el prestigio del que
disfrutaba I' el sentido de que de alguna manera él representaba al alcalde
en el barrio. y no al revés, cono los residentes consideraban la relación.
Cualquier sentido de hostilidad era refrenado, sin embargo, por la
resistencia del Presidente a ser puesto en cualquier situación en la que
pudiese ser desafiado. En muy raras ocasiones él convocaba a reuniones
del banio, y evitaba conversaciones con los miembros del Club de
Periodismo.la ACJ. y especialnente con el trabajador social de la ACJ.
La mayor parte de este conflicto fue consiguiententente mantenido
arayahastael 14 de noviembre. cuando el alcalde Pérez visitó el barrio.
El Presidente del banio or-eanizó una bella recepción para el alcalde en el
complejo de su ho_car y taller. habiendo solicitado fondos a los
propietarios del barrio para contribuir a financiar los costos de la comida,
bebida, alquiler de un sistema de altoparlantes, y la construcción de un
área cubierta para el evento. Dentro de esta área, se había dispuesto una
mesa para el alcalde que estaba peqpendicular a una mesa más larga a
cuyo alrededor al_eunos de los residentes importantes del banio debían
sentarse. En las afueras de este refugio, otros residentes del barrio se
anontonarían bajo la lluvia.
Al mediodía tuvo lu,{ar un partido de volibol mientras que se erigió
una platafonna para la banda y fue adomada con papel crepé en la calle
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afuera de la casa del Presidente. Antes de que llegara el alcalde, algunas
personas jóvenes discutieron si ellos asistirían al baile ofrecido por el
Presidente, o al que se iba a celebrar la misma noche en el barrio San
Carlos y que estaba.finarrciado por el Club de Periodimro. El conflicto no
había sido previsto y se hizo inevitable puesto que la visita del alcalde
originalmente programada para la semana anterior, fue pospuesta en el
último momento, después que fue tarde para cambiar la fecha del baile del
Club de Periodismo.
El alcalde llegó a las 4:15 p.m. en un Mercedes verde. El debía ser
acompañado por su esposa, en cuyo honor se habían preparado profusos
arreglos florales, y por la Reina de Quito, el símbolo viviente del derecho
del Presidente a la autoridad del banio, pero para la decepción y para
vergüenza de todos la única mujer que atendía al alcalde era su secretaria.
Fue llevado a su mesa donde se sentó debajo de una bandera del Ecuador
y un gran rctrato de él mismo. El Presidente se sentó a la derecha del
alcalde después que indicó a la secretaria el asiento de la izquierda. Los
restantes dos asientos en esta mesa cabecera fueron ocupados, lo que es
bastante interesanfe, por el Vice Presidente del barrio, y por el trabajador
social de la ACJ.
El Presidente dio el primer discurso, un relato florido del progreso
que había habido en el barrio y el rol que él y el alcalde habían
desempeñado juntos en la realización de las mejoras necesarias. Varias
otras personas hablaron a continuación, se of¡ecieron ramos de flores y
una placa y se recitó un poema. Finalmente un representante del Club de
Periodisrno de diecinueve años (a quien me referiré aquí con el nombre de
Juan), se puso de pie para hacer lo que la mayoría supuso que sería un
discurso breve e inocuo. Sin usar un texto escrito, Juan describió la obra
del Club de Periodismo y entregó al alcalde un ejemplar de su más
reciente publicación. Pero entonces entró en una sorprendente cútica ala
municipalidad de Quito por su desatención a las necesidades de los
banios marginales (un término que el empleó):
Este momento quiero despojamre de mi cargo de representante del
Club de Periodismo y tomarla forma de un joven del banio. Usted
muy bien sabe cómo somos los jóvenes: somos rebeldes, nos gusta
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protestar. y más que todo, nos gusta reclamor. Reclamar lo que
creemos que es necesario, reclamar 1o que creenos que es
importante. Nuestra ciudad ha sido nombrada Patrimonio Cultural
de la Humanidad, y nuestro barrio, nuestro Cotocollao, no es acaso
parte de ese patrimonio?
Lavoz de Juan perdió gradualmente su nerviosismo a medida que
describía la desgraciada situación de las calles de San Lorenzo; la
quebtada no saneada y llena de desperdicios y la ausencia de parques o
sitios de recreo para los niños. El tanbién dijo que el vecindario
necesitaba con desesperación un centro comunitario donde los varios
grupos del barrio se pudieran reunir para corregir estas condiciones.
Cuando terminó su discurso con un golpe de gracia. hizo que algunos
murmullos se levantaran desde el auditorio:
Yo sé. Señor Alcalde, que hay muchas obras importantes, como el
traer agua y canalización a banios marginados como el nuestro a lo
cual, Señor Alcalde, con el corazón en la mano y latiendo de
emoción le decimos Muchas gracios. (aplauso) Pero también yo sé
que muchas veces es más importante peatonizar una importante
avenida comercial de Quito que dotar una casa comunal de un
banio que va a aculna'alizor a todos los miembros de la misma. Y
aquí, Señor Alcalde. nuestro reclamo, y aquí nuestra súplica;
esperamos su apoyo, necesitanos un empujón para nosotros
conünuar con el resto.
Llegó el tumo de hablar al señor alcalde . Después de una
introducción formal llena de " roson'os" y de expresiones de
agradeciniento a la multitud, el alcalde dedicó el resto de su discurso a
refutar los comentarios de Juan, su crítica y sus acusaciones sutiles. Lo
que Juan había hecho al mencionar las mejoras hechas a "una imponante
avenida comercial" de Quito fue hacer público el resentimiento que
nuchos residentes urbanos tenían por los fondos gastados en mejorar la
Avenida Amazonas, una vía pública muy importante que se encuentra en
el corazón del sector turístico de Quito. La Avenida Amazonas había sido
mejorada en su apariencia al costo de millones de sucres en el verano
anterior, siendo informado cada paso del proceso en los diarios para
irritación de muchos quiteños quienes sentían que el atraer más turistas no
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resolvería la mayorfa de los problemas de la ciudad. El alcalde acusó a
Juan de no exponer los hechos cofrectamente, reclamando que el
acondicionamiento de la Amazonas no había agotado los fondos que
pudieran haberse gastado mejor en cualquier otra parte, porque el dinero
vino de "fuentes especiales" (cuya naturalezano descubrió). Más aún,
dijo, las reparaciones de la Amazonas eran especialmente urgentes a
causa de que las tuberfas de agua eran de sólo dos pulgadas de diámetro y
debían ser reemplazadas de inmediato. Los residentes del banio ante ésto,
se miraron unos a otros; las tuberlas recientemente instaladas en sus
propios vecindarios, por las cuales estaban honrando al alcalde. eran
también de dos pulgadas y habían ya comerzado a romperse, permitiendo
el ingreso de las aguas negras y suciedad para contaminar su agua de
beber.
En cuanto ala qucbrada, esa llaga abierta de una bananca por la
cual los residentes estaban tan avergonzados y disgustados, y la cual de
hecho, evitaba la instalación completa de la tubería por la cual ellos se
habían reunido para celebrar, el alcalde tenía muy poco que decir. Ella
simplemente no podfa ser rellenada en el futuro inmediato. El se encogió
de hombros, porque la ciudad no tenía suficiente basun para completar el
relleno. En este punto, los murmullos comenzaron a alzarse en serio. Esta
idea era risible no sólo a causa de la reputación de Cotocollao de ser uno
de los más sucios y polvorientos del sector de Quito, con montones de
basura prácticamente en todas partes a causa de los muchos proyectos de
construcción en marcha, sino porque todos sabían que a menos de un
kilómetro de Cotocollao se acababa de rellenar una gran quebradn con
una gran cantidad de tiena en verdad cerca de un nuevo vecindario
subsidiado por el gobiemo.
Luego, con otro encogimiento de hombros y una sonrisa fozada. el
alcalde increpó una vez más a Juan: "Yo no inventé la pobreza", dijo,
... la pobreza ha existido siempre. Pero yo aliento a Juan y a los
otros jóvenes a mantenerse en lucha, pero dentro del sistema. y con
la realidad en la mano.
La multitud aplaudió, y todos se fueron rápidamente en busca de
comida y bebida, excepto Juan quien se apoderó de mi grabadora de cinta
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yse dirigió al alcalde para entrevistarlo con miras al programa radial de
esa semana. Viendo esta maniobra, el Presidente nos condujo al
trabajador social y a mí lejos del alcalde a una oficina donde se nos sirvió
zuñciente comida como para mantenemos alejados del alcalde hasta que
él partiera. Pronto Juan se reunió con nosotÍos "huéspedes distinguidos",
y é1 y el trabajador social hablaron en tonos excitados acerca del
significado de este even¡o y del hecho de que varios residentes que antes
habfan hablado positivamente del alcalde ahora lo veían bajo una nueva
luz. Ellos hablaron de"personalismo", y el hecho de que el estilo
personalista del alcalde le valíapara atraer a los residentes a su alrededor
fisica y emocionalmente, estrechando sus manos y dándoles un mensaje
de corazón de parte de su esposa ausente, mientras que al mismo tiempo
los mantenía a distancia, al rehusarse a aceptar la responsabilidad de sus
problemas.
Este por supuesto, es un esquema familiar en nuchas partes del
mundo, y particularmgnte familiar para los ecuatorianos que recuerdan el
estilo populista del famoso catdillo José María Velasco Ibana (conocido
por los migrantes rurales como "taiüa Velasco", un afectuoso nombre
patemal para el hombre a quien atribuían la institución de la reforma
agrariaque puso punto ñnal al concertaje). Al igual que cualquier ñgura
carismática, la ausencia por parte de Velasco Ibarra de principios
ideológicos bien definidos no evitó que el pueblo ecuatoriano tratara de
estar físicamente junto a él ni de estar convencidos de que sus mejores
intereses eran los de é1, intereses que daban un tajo a las distinciones
raciales, étnicas y de clases5.El alcaldc Pérezhabla sin duda contado
con los residentes del banio San Lorenzo patzl que lo trajeran de manera
similar, al ser ambos capaces de atenuar las cargas de la pobreza y no ser
de manera alguna responsabilizados por nada de ello. Regresaré a ésto en
breve.
Oswaldo Hurtado (1980:195) ha explicado esta adhesión de parte de las masas
urbanas a una figura t¿n ca¡ismática y popuüsta, como sigue:
... todavía influida por la sociedad pariarcal característica del sistema de Ia
hacienda y matizada con valores paternalísticos, los migrantes urbanos
buscaron en la cirdad otro "pauón" que, los proveyera para sus necesidades y
les ofreciera albergue y protección.
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Marginación: Un abordamiento por las clases
Como lo aclaró Alejandro Portes (1985) en un artfculo sobre la
estructura de clases en América latina, el término marginación ha llegado
a ser usado en gran parte a causa de las dificultades involucradas en la
descripción y el análisis de las realidades de la estructura de clases
latinoamericana. Al intentar analizar la sociedad latinoamericana usando
el criterio derivado del análisis de clases en sociedades industriales
avanzadas (p.ej. Roca 1944, 1962; Jobet 1955; Casanueva y Fernández
1973),la mayoría de la población ha sido asignada a las categorfas
generales del lumpenproletariado (p.ej. Cueva 1982) o marginadas.
Portes (1985:8-10) basa este análisis en criterios extendidos más
atlá de la sola consideración del control de los medios de producción. Al
observar los movimientos polfticos urbanos, Portes (1985:31-35) añrma
que una visión de la lucha de clases que avance más allá de las metas que
son importantes solamente para las sociedades industriales debe
igualmente observar las situaciones diferentes en las que se sumergen las
sociedades capitallstas dependientes. Las luchas de las clases
laünoamericanas. especialmente aquellas de los sectores que Portes llama
el proletariado ütfornnl, en nuy raras ocasiones han enfocado "las
condiciones de los sitios de trabajo y la apropiación de los excedentes"
(Portes 1985:31), como los partidos conunistas ortodoxos de América
Latina han pronosticado. En lugar de ésto:
... Los intereses alrededor de los cuales los trabajadores informales
se reúnen tienen menos que ver con el control sobre los medios de
producción que con el acceso mínimo a los medios de
reproducciótt colectiva, tales como el transporte, el agua y otros
servicios básicos, y el albergue (Portes 1985:31; el énfasis es mfo)
Este esquema general parece ser comprobado por la no conducta
polftica de los residentes de San Lorenzo que poseen dos caracterfsücas
imponantes de "movilización popular" realizadas por Portes. Primero,
estos movimientos se basan en la residencia más que en el oficio o el
unionismo. Este es un resultado lógico del hecho de que las demandas por
los medios colectivos de reproducción no les hace un grupo homogéneo
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de trabajadores, sino representantes de más de una categoría de trabajo.
Por ejenplo, mientras que los miembros del Comité pro Mejoras del
Barrio provienen de lo que Pones llama las clases del proletariado formal.
la pequeña burguesía infomral y el proletariado infomral, todos ellos están
interesados en las cuestiones de la tenencia de la tierra, el acceso a los
servicios básicos, el transporte público y otros aspectos importantes para
el desanollo de la comunidad. Cono lo enfatiza Portes (1985:33):
...la creciente concentración de un semiproletariado anteriormente
disperso en las ciudades especialmente en las áreas de bajos
ingresos, facilita mucho la interacción y or-eanización alrededor de
metas comunes. La migración rural-urbana de este nodo ha
desempeñado la función clásica de la concentración espacial de las
clases trabajadoras pronosticadas por la teoría marxista. En
América Latina, sin enbargo, esta concent¡ación ha ocurrido no en
las fábricas sino en los asentamientos de bajos ingresos, y su
principal efecto ha sido no la aceleración de las ,luchas del
proletariado sino la movilización de una coalición suelta de las
clases populares con el propósito de compelir a una provisión de
los servicios básicos.
La segunda caracteística de la movilización popular discutida por
Portes es la de que estas luchas llevan más a menudo a los residentes a
confrontaciones con los mienbros de la clase burocrática técnica que
trabajan en las oficinas de las entidades reguladoras del estado que con
los de la clase dominante. Parece que pa¡a los propósitos inmediatos. es
precisamente con los burócratas con los que las clases populares necesitan
enrbrollarse. un encuentro con el alcalcle, tal vez la figura más
distinguida del control burocrático con la que los residentes del banio
tuvieronjamás la oportunidad de compartir el pan, fue puesto bajo un
control tan estricto posible como para que no se presentara con demandas
como las que le hicieron. El hecho es que habló bien no sólo para la
sofisticación del conocimiento de algunos residentes del banio de la clase
de demandas que podían hacerse con éxito, sino para el grado de
contrananipulación de la ideología alcanzada por estos ciudadanos
urbanos menos poderosos.
Ya no es verdadero 1o que Cueva llamó "el lumpenproletariado"
actúa bajo la "ilusión de la participación" (Fitch l9B4:2jZ: Cueva
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1982:68-71): ellos lo hicieron dos décadas atrás cuando estuvieron
dominados por el carisma del caudillo Velasco lbarra. Hoy, estos así
llamados marginados se dedican al delicado juego de las transacciones
que Vélez-Ibarles (1983:232\hadenominado "ritos de la marginación". o
bierL "los medios respectivos por los cuales las élites culturales y políücas
mantienen, dominan, y expanden sus dominios de privilegios". A pesar
del discurso de Juan en pro de su banio y en defensa de las personas de
una clase inferior a la suya y de su familia, queda por verse si sus actos
beneficiarán a todos los involucrados o simplemente sewirán, en úlümo
término para aumentar su propia e individual integración dentro de la
sociedad nacional, como 1o ha sugerido Vélez-Ibarlez (1983:240), usando
ejemplos similares de México.6
La marginación como una ideología
Aunque el barrio de San Lorenzo es marginal en el sentido de que
recibe ayuda esporádica e incompleta de la municipalidad, y muchos
residentes son pobres y carecen de tltulos sobre las tierras, sus miembros
han hallado medios de organizarse para actuar a un nivel más bajo, y aún
para criticar abiertamente las prioridades del estado. Aunque los
residentes del barrio son los receptores de los esquemas de planificación
urbana que están dirigidos ostensiblemente al "desarrollo" de la nación,
estos planes con frecuencia revelan la verdadera naturaleza de Ia
ideología del Estado, que anima la participación.local solamente dentro de
un marco ideológico desarrollado por las élites que en realidad creen que
la pobreza de la nación no sólo que no es culpa del Estado, sino que
constituye un drenaje para los escasos recursos de la nación. Esta es una
actitud interesante, considerando que muchas mejoras urbanas se hacen
posibles en virtud de recursos privados, proyectos de trabajo comunal. y
aún ayuda extranjera. Estos proyectos son más tarde adoptados por la
municipalidad aún cuando ella no desempeñó papel alguno en la
provisión de fondos o de algun otro apoyo para ellos.
Cuando el alcalde llegó a inaugurar el sistema de agua, se estaba
dedicando a lo que él sin duda creía que sería una celebración y una
ó Cuando visité al barrio en el año de 1988 Juan había dejado de trabajar por el
barrio y estaba dedicado a trabajar a nivel regional y nacional para un¿r
organización pastoral cristiana.
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afirmación del stan¡s quo y porende de la marginación atribuída al banio.
La charla de Juan notablemente desafió ésto, en parte, al declarar en
forma abierta que el sistema de agua no en más que una pequeña parte de
todo lo que el banio necesitaba y que las prioridades de la municipalidad
estaban atrasadas al anteponerel proyecto de la Avenida Amazonas -y por
ende el turismo y el capital intemacional. Juan también invocó un
símbolo de orgullo para la nación entera -la elección de Quito como
Patrimonio Cultural de la Humanidad- y lo usó inteligentemente para
solicitarmás ayuda para el embellicimiento de su barrio y una elevación
del vivir de zus vecinos. l-o que Juan decía al represenunte del Estado, en
esencia, era que el Estado representaba los intereses de sus ciudadanos
muy inadecuadamente. En este sentido exponfa las formas en que la
ideología del Estado cubre las relaciones estructurales que conducen a la
pobreza. a la distribución desigual de la riqueza municipal, y a la
marginación del banio.
Estas obsewaciones públicas inesperadas hechas por un ciudadano
tan joven estaban molestando al alcalde y a su representante en el banio,
el Presidente, quien logró secuestrar con seguridad al resto de los
creadores de problemas y mantenerlos alejados antes de que pudieran
causar alguna otra situación desconcertante. El alcalde bien puede que no
haya pensando más en esta cuestión, atribuyendo tal vez las causas de la
disidencia a la ignorancia no dañina y a un entusiasmo mal localizado
desplegados por gente demasiado joven para ser tomado en serio. Aunque
las observaciones de Juan no pueden ser consideradas radicales en ningún
sentido político formal, está claro que el suceso sirvió para levantar la
conciencia de algunos residentes del barrio y para estimular al alcalde
para aplacar cualquier inquietud futura, atendiendo algunos pedidos más
en los próximos meses. Algunas de las calles fueron pavimentadas
prontamente,los servicios de transporte fueron al fin provistos, y se
estableció una escuela noctumaT. También sirvió para aclarar la polaridad
dentro del banio de los que "agitaban las aguas" y los que respetaban la
mano que los alimentaba, recibiendo el primer grupo mayor crédito por
haber conseguido algo úü1.
Además, alrededor del año 1987 una parre de la quebrada antes mencionada fue
Ilenada, como resultado de las demandas continuas de los moradores del barrio.
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Esto puede tal vez señalar el camino hacia una actividad más
radical, pero a causa de la natu¡aleza misma del banio y de su contexto
nacional, esto es improbable que ocurra. En su discusión sobre la
actividad polftica en Santiago de Chile, Howard Handelman (1975:51)
declara que la involucración polftica de los migrantes está determinada
por dos factores:
Primero, el grado de "solidaridad del grupo" o conciencia de grupo
y segundo, la naturaleza de la relación de la comunidad con los
protagonistas políticos extemos.
En San Lorenzo Bajo, el clientelismo es relativamente escaso y
pocas personas participan en partidos políticos nacionales o sindicatos de
trabajadores. El grado de "soüdaridad del grupo" también parece ser, por
diversas razones, insuficiente para movilizaÍ vna base de actividad muy
progresista, por no decir radical, en el banio. En primer lugar, excepto
porla mayorfa de los mestizos propietarios y sus hijos que se reúnen en
grupos de jóvenes, las relaciones entre los residentes del barrio no son
muy fuertes. Hay un esquema definido entre los propietarios y los no
propietarios, puesto que los primeros consideran a los segundos como
transitorios, apáticos, e inadecuados para el barrio (olvidando, por
supuesto, que muchos de ellos estuvieron alguna vez en igual posición).
Segundo,los que miran a este banio tienden a mantener fuertes
conecciones con amigos y parientes del campo o con los que viven en
otras áreas urbanas. Tal vez a causa del pequeño tamaño del Ecuador y la
relativa facilidad para viajar a y desde la ciudad al catnpo, el fenómeno
de asociaciones regionales y/o paisanos rurales que se trasladan al mismo
banio que uno halla en Lima (Skeldon 1976) o en ciudad de México
(Butterworth 1970), son relativamente insignificantes en Quito, donde
casi no hay las organizaciones formales regionales.
Más aún,los migrantes indfgenas que entrevisté en San Lorenzo
tendfan a no conocer los varios comités del banio (muchos de ellos más
preocupados con los problemas de su hogar), y los pocos que asistieron al
discurso del alcalde se mantuvieron en la periferia de la multitud. Esto
sugiere que la falta de homogeneidad socioeconómica y étnica en el
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barrio tal vez ayudó a limita¡ el grado de cooperación e identidad en la
comunidad. Esta cuestión fue discutida por varios residentes del banio
durante el retiro de fin de semana en Tabacundo que se merpionó ¡rtes, y
fueron revaloradas las actihdes de los residentes del banio hacia ello.
El contexto en el cual la cuestión surgió fue durante una discusión
sobre las razones de la división del banio enre San [.orenzo Alto y Bajo.
Algunas personas sugirieron que el mayor grado de transitoriedad, apafa,
ingresos hjos, y mayor número de propietarios creaban las principales
razones para que los residentes de los dos sectores no pudieran verse. Una
mujer finalmente sugirió tfmidamente que tal vez las diferencias étnicas
tenfan que ver algo con ello, puesto que en el Alto vivían más per:sonas
indígerus y morenas que en el Bajo. Ella hizo esta sugerencia de una
manera algo circunloquial, y era obvio que el tema era en extremo
suceptible, y casi prohibido. (Uno no debe dejar de lado la posibiüdad de
que la presencia de una antropóloga extranjera hiciera que estas personas
se mostraran reluctantes a hablar abiertamente de un tépico tan delicado).
En lugar de declarar dircctamente que la diversidad étnica puüera ser un
factor contribuyente al conflicto en su banio, la mujer contó una historia.
Dijo que un día estaba oyendo un programa radial de noticias que
anunciaba un fatal accidente ocurrido en algrin lugar de la montaña
occidental cuando un bus cargado de pasajeros cayó a un barranco. La
voz de la mujer se elevó al añadir que, "el anunciador dijo que por lo
nrenos podíamos agradecer que los muertos eran'solamente indios', que el
accidente pudo ser peor!". Entonces ella miró alrededor del cuarto, como
diciendo: "Esta actitud es también la causa de nuestros propios
problemas", pero nadie respondió, y toda la cuestión de las diferencias
culturales entre Alto y Bajo fue abruptamente descartada.
Un factor contribuyente final para la ausencia de radicalismo
político en el banio es que San l¡renzo poco a poco se está convirtiendo
más fimremente en una entidad legítima establecida a los ojos de la
autoridad municipal. Así que las demandas por facilidades,
pavimentación de calles, y apoyo a los proyectos priblicos son satisfechos
con lentitud, la urgencia para una creciente participación polftica y
radicalismo se ve debilitada (Handelman 1975:56; Roberts 1978:154).
Como se mencionó antes, los lazos con los verdaderos partidos polfticos
son débiles. La mayorfa de los residentes entrevistados expresaron apatla
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o cinismo acerca de partidos polfticos particulares, y los partidos a los que
los residentes del banio solicitaban con mayor frecuencia añüarse
formalmente eran de natunleza conservadora o populista (p.ej. el Partido
Conservador o el Partido Social Cristiano). I¡s intentos de grupos de
izquierda para poütizarel barrio han sido esc¡lsos, puesto que su objetivo
principal son los barrios arún más clandestinos y marginados (I-esser
1985, Ruiz 1981, Ulloa 1981). Es interesante, pero tal vez no
sorprendente, que la ideología expresada en el periódico del banio es una
mezcla casual de la retórica de YMCA de inspiración cristiana-protestante
con la jerga marxista. Los principales agit¿dores polfticos, después de
todo, son estudiantes, muchos de los cuales tienen aspiraciones de
abandonar el banio y üegar a ser profesionales de alguna clase.
En suma, a medida que el Plan Quito es llevado a cabo y la
incorporación de los banios periféricos continúa. las perspectivas de un
radicalisno político pueden hacerse aún más remotas, por lo menos en el
Ecuador, donde el gobiemo porlo menos da la apariencia de responder a
las demandas polftiqas. Sin embargo, como Portes y Browning (1976:9)
lo han enfaüzado, las relaciones de cüalquier estado con su periferia no
deben ser vistas como "simplemente una estructura de una sola vfa para la
dominación, pues su esencia es dialéctica". Al aceptar, en gran medida, el
marco ideológico del Estado y usarlo para sus propios fines mediante la
reintroducción y la retraducción de ciertos elementos de él de vuelta al
Estado, los protagonistas urbanos pueden "organizarse para lograr sus
reclamos" a través de "confrontar las prácticas de los sectores
dominantes" (Yujnovsky 1976:33). Este dinamismo permanece una
empresa esencialmente conservadora, la misma que, sin embargo, en las
palabras de Comelius (1972:30-31), "parece estar enraizada en la
necesidad profundamente sentida" por los urbanos dominados "de
presenrar las modestas [...] pero signiñcativas ganancias" que han logrado
(citado en Handelman 1975:ó3).
En el siguiente capfnlo observo más de cerca algunas de las formas
en que los protagonistas urbanos interprctan y abordan su sinración sobre
una base individual, enfocando casos de estudio extraídos de varias
categofas étnicas y de clases halladas en Cotocollao.
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CAPITIJLO 8
RESPIJESTA DE LOS INDIVIDUOS AL CAMBIO
Y A LA TRADICION
Tres mujeres
Hasta este punto he puesto de relieve la actividad pública y
colectiva, y su expresión sobre las respuestas privadas e individuales a Ia
existencia urbana, la marginación, y el acceso a "la buena vida". La
urbanización es vista aquí no conro un proceso impuesto solamente desde
afuera, sino que construido por protagonistas sociales que traen
conocimientos culturales dentro de dominios sociales a menudo no
famüares.
La diversidad de estas estrategias para construir o reajustar vidas en
nuevos y/o cambiantes contextos subraya el hecho de que lo que está
sucediendo aquí representa mucho más que una "adaptación urbana".
Debe así mismo aclararse el hecho de que la "cultura" no es una entidad
delimitada ni monolítica, sino que es utilizada creativamente en respuesta
a la exigencia social. La urbanización, o la transformación del espacio en
lo caracterizado por lás ciudades, y urbanismo, o el estado sociocultural
de ser "urbano", son vistos como interdependientes causales. Mientras
que las ciudades pueden ser creadas por fuerzas que están más allá de la
voluntad del individuo, no es el caso con toda seguridad de que estas
mismas fuerzas moldeen a los individuos dentro de tipos
sociopsicológicos normalizados urbanos. La gente tiene mucho que decir
acerca de qué clase de ciudadanos urbanos ellos llegan a ser, y el vivir
cotidiano pone conocimientos culturales en usos prácücos no anticipados.
Este capítulo retrata brevemente las vidas de tres mujeres residentes
en Cotocollao, cada una de las cuales han respondido a/y construido su
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vida usando repertorios culturales algo diferentes. Dos viven en el banio
San Lorenzo. Una es una migrante indígena reciente. mientras que la otra
ha nacido en Cotocollao y ha vivido allí durante toda su vida.
El restante caso de estudio es el de una mujer mestiza de edad
mediana que vive en Santo Domingo (un seudónimo), un barrio que ha
sido recientemente incorporado a Cotocollao, y exhibe con claridad
mucho de los más penosos aspectos del proceso de urbanización.
San Lorenzo
Isabel Oñate de ltargas
La familia de Santiago Vargas (un seudónino) es una de las más
influyentes del banio, donde el señor Vargas estableció su hogar desde
1966. Con cincuentidos años de edad ambos, el señor Vargas y su esposa,
Isabel Oñate de Vargas, viven con sus cuatro hijos y los padres de la
señora (su madre, murió en 1982) en una pequeña casa de San Lorenzo.
Todos sus hijos asisten a escuelas de Quito, cada uno de ellos, incluyendo
a Catalina. la única hija, con aspiraciones de convertirse en profesionales
de cuello blanco como ingenieros. expertos en computación, o médicos.
El señor Vargas es de contextura liviana. hombre de suave hablar
que vino de Nanegal hace 40 años. El recibe más o menos seis mil sucres
mensuales por su trabajo como artesano. y obtiene un pequeño ingreso
adicional de üenas que todavía posee en Nanegal y que él espera cambiar
por tieras en Tumbaco. más cerca a Quito. Sus lazos con la montaña
occidental son muy fuertes. como lo son para muchos residentes en
Cotocollao. y él siempre disfruta hablando de los muchos sitios
arqueológicos hallados en esa área,y los bellos pastizales. El proviene de
una extensa familia de doce hijos. y tiene 38 sobrinos y sobrinas. Su padre
es difunto, pero él viaja a Nanegal con regularidad para visitar a su madre.
El señor \/argas también posee algunas tienas en el sur de Quito, y su
sueño es construir un ho-gar y trasladarse con su familia allf, pues San
Lorenzo es demasiado seco para excavar un pozo privado.
La señora de Vargas es una mujer de gran peso físico con piel
oscura y pelo de color negro intenso que siempre ha vivido en Cotocollao
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y que pasa casi todo su tiempo en la casa, preparando comida y
ümpiando. La señora de vargas es una mujer en extremo bondadosa y no
egoísta que desafornrnadamente no está muy bien de salud. Sus manos
están siempre llenas de compras, teniendo bajo su cuidado a su padre
enf-ermo. De vez en cuando va a Quito con otros miembros del comité de
mujeres para hablar con el ingeniero fulano acerca de los problemas de
agua y drenaje sanitario del banio. (Un verano la situación de agua fue
tan mala que las tuberías de agua no fluyeron por varios días, obligándole
al señor Vargas a levantarse a las 4:00 a.m. para caminar lejos hacia arriba
de los cerros varias veces para llenar grandes envases de plástico con
agua procedente de fuentes conocidas y confiables.) A causa de que su
marido sale a las 6:00 a.m. y no regresa hasta bien entrada la tarde, y a
causa de que sus hijos están en la escuela la nayor parte del día. la señora
de Vargas debe tomar a su cargo todo el quehacer doméstico. Por muchos
años ella tuvo la ayuda de su madre, pero en 1981 ella nurió de repente. a
la edad de 83. dejando a la señora Vargas con una enorme carga de
trabajo y soledad.
Et padre de la señora Vargas tiene 8l años y ha llegado a tener una
cabzatan débil que la señora siente que no debe abandonar la casa por
miedo de que entren los ladrones en ella. sujeten al anciano, y se lleven
todo 1o que poseen. El señor Oñate parece haber sido empujado a mayor
profundidad dentro de un mundo interior a causa de Ia muerte de su
esposa, y rompe el corazón observar su lucha con la incongruencia entre
su entomo y sus recuerdos. (El falleció en el año de 1988).
La casa de los Vargas parece decepcionantenente pequeña vista
desde la calle. La p¡opiedad está rodeada por una cerca de tablas altas,
encima de la cual uno puede apenas ver espigas de maíz balanceándose, la
parte superior de jaulas para animales pequeños, y un árbol alto, Esn'ella
de Panomñ. La casa se compone de dos unidades separadas que bordean
un patio abierto al aire libre. La primera unidad es la casa principal a la
cual se ingresa desde la calle. Uno baja directamente desde el camino
polvoriento para golpear una puerta de madera ubicada en una fachada
sencilla de adobe con dos ventanas. La puerta se abre hacia un pequeño
local donde se entretiene a los huéspedes. Apenas uno se sienta sorbiendo
café instantáneo sobre un sofá netálico forrado con vinil rojo, es
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introducido a los símbolos importantes de la familia Vargas. Un viejo
piano vertical que necesita urgentemente una afinación domina un cuarto
que está lleno de imágenes religiosas, y fotograflas de miembros de la
famiüa.
La fotograffa más atrayente a la mirada es la de la abuela del señor
Oñate, que luce pesados aretes de plata y está envuelta por un bello chal
español sentada cerca de una puerta de madera adomada con pesados
anillos de hierro. Sobre el bien barrido piso desnudo de madera están
diseminadas unas pocas sillas pequeñas y nesas, encima de una de las
cuales se asienta un teléfono de estilo antiguo, recientemente adquirido.
Desde la silla del huésped uno puede ver parcialmente dentro de
dos cuartos adicionales: aposento de los abuelos a la izquierda. separado
del local de recepción sólo por una cortina; y el "cuarto de la familia". en
el cual se ubican la televisión, el refrigerador. el tocadiscos, un sofá, un
escritorio. una mesa larga de trabajo y de comer. La mesa se usa para
estudiar cuando no es tiempo de comer, porque entonces es el lugar donde
los hombres de la familia y sus invitados comen, sentándose en taburetes
de una fila larga que mira hacia la ventana que da al patio. Catalina, de
catorce años. comía en esta mesa su almuer¿o. si su padre no estaba
presente, pero la señora de Vargas siempre comfa en la cocina, sentada en
un taburete bajo de madera.
Entre el cuarto familiar y la cocina hay un pequeño pasadizo que
sirve como un cuarto de huéspedes mínimo. Esta área tiene una cama, un
armario de madera, y un bar pequeño donde el señor Vargas exhibe sus
boteüas de licor y de cremas que le fueron obsequiadas pero que
probablemente no serán abiertas nunca. Uno baja de esta área transicional
a una cocina, un diminuto cuarto con paredes ennegrecidas por el humo
con un piso de tierra apisonada, varias mesas de trabajo. un homo
pequeño, y una estufa de kerosene. Se traía agua en baldes para cocinar y
lavar los platos. Grandes vasijas de patatas parecían estar hirviendo
permanentemente junto a ollas de metal llenas de carne, leche, o
legumbres recien cosechadas. La mayor parte de la comida se la traía
sobre una base diaria de las tiendas y mercados locales, aunque la came
se compraba los domingos en el vecino pueblo de San Antonio de
Pichincha, y la leche fresca y no pausterizada era traída cada día en
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camiones procedentes de la montaña occidental. Las vasijas y sartenes
colgaban de clavos de las paredes, y aunque el humo escapara al través de
la ligera barda y de la cubierta de tejas, el olor del kerosene penetraba
toda la casa. (En el año 1988 casi todo de esto ha cambiado porque la
cocina había sido modemizada).
Una puerta lleva de la cocina al patio donde las tuberías de agua de
la ciudad alimentaban dos plataformas de concreto para lavar ropa y baño
privado. La irregularidad en el servicio de agua causó una gran cantidad
de dolor a la señora de Vargas, puesto que ella aparentemente no podía
ponerse al día con las pilas de ropa sucia de su familia la que ella y
Catalina lavaban a mano.
Cuando llegaba el agua, a veces sólo durante una o dos hons al dfa.
Se la guardaba en baldes y en uno de los recipientes de lavar ropa,
teniendo de este modo algo de agua para lavarse la cara' cocinar, y
limpiar el servicio.
Unjuego de escalones conducía hacia aniba, a los aposentos de
dormir privados de la familia construidos sobre pequeños pilares,
suministrando debajo una buena cantidad de espacio para
almacenamiento. El resto de la propiedad se dividía en un bien
planificado conjunto de huertos, jaulas, y espacios para animales vivos,
más allá de los cuales y en la esquina más lejana del pequeño complejo,
se localizaba un gran homo de ladrillos que se usaba para homear pan y
hacer ocasionalmente un chancho. Hacia el lado suroccidental de la casa
había un pequeño campo de maíz que producía una cosecha poco
confiable ya que se había mostrado especialmente vulnerable a un
pequeño gusano que cOnvertía en polvo las mazorcas y a veces las hacfa
inadecuadas aún para alimentar a los animales. Cuando el maíz salía
conrestible, se 1o usaba para hacer tostado,mote, o se lo llevaba a un
molino vecino para ser molido.
En un huerto pequeño la familia cultivaba un poco de col, cebollas,
verdes, geranios, claveles, un arbusto de datura, y algunas hierbas
curativas cono el toronií\, rosario y llantén' cuyas hojas son
especialmente buenas para dolores de muelas cuando se las remOja en
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fr'ago alcanforado y se envuelve la cara con ellas. Adicionalmente el
patio tenía unos pocos árboles frutales marzana y durazno, y un diminuto
árbol de uvas. casi todo el trabajo de atender la huerta y los animales lo
hacía la señora de Vargas.
Usualmente rondaban libremente por el paüo dos o tres gatos y
perros, con unos pocos chanchos conservados principalmente para
fertilizarel suelo y para que se comieran los desperdicios. Dos gallos,
varios pollos, y ües o cuatro patos pefmanecían en un espacio cerrado.
Conservados dentro de jaulas habfan conejos y cuyes.
Aunque la familia tenía un refrigerador en la casa, lo mantenfa
vacío casi todo el tiempo, excepto por un pedazo de queso ocasional, una
sarten llena de c¿une, o un galón o algo así de chicha de morocho que la
seflora de Vargas y catalina hacfan una vez cada dos semanas y se la
servfan en los almuerzos y las cenas.
Aunque se admite que no es tan sabrosa como la chicha de jora,
que se hace de gñ|nos de maíz tiemo reventados y fermentados, la señora
consideraba que la chicha de morocho era más fácil de hacer puesto que
el maíz no tenía que ser regado en el exterior pÍra que se formaran los
granos reventados antes de fermentarlos. para hacer la chicha de maíz
morocho,las mujeres compraban elmaíz en el mercado de lñaquito, lo
nrolían, luego lo mezclaban con naranjilla, caña de azúcar, azúcar
moreno, hierba luisa, y luego lo cocinaban a fuego lento. Luego lo
dejaban enfriar, después de lo cual lo mezclaban con hojas de naranja,
anfs y canela. Desde este momento lo dejaban que fermentara por dos
semanas, produciendo una bebida ligeramente fermentada, espesa, dulce,
bastante nutritiva. si no había maíz disponible, la chicha se la hacfa de
harina de trigo, que producía una bebida mucho menos sabrosa.
La familia escasamente tenía tiempo para desayunar cada mañana
antes de tomar los buses para la ciudad, pero todos tenían por lo menos
unataza de leche caliente con una cucharadita de café instantáneo y un
pancito. Dos de los tres chicos, Juan y Jorge, además de catalina y a
veces el señor Vargas regresaban al hogar todas las tardes para coner el
alnruerzo preparado por la señora. Esta comida principal del dfa a
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menudo consistfa de una sopa como el calfu de patas (un caldo
abundante en grasa de pollo, cebollas, zanahorias, culantro, papas, y una
pata de Fnllo); algo de chicha o jugo de piña; un plato de anoz con un
pedazo de came tal como lengua o riñón; una ensalada hecha de rodajas
de cebolla, tomate, y rodajas de patatas frías hervidas; y una naranja. La
merienda era similar aunque menos abundante, y consistfa en una sopa
de col y patatas, tal vez con un pedazo de came incluído; un seco de
¿rrroz con un huevo frito o pedazos de grasa dura y frita; y una ensalada
hecha de una rcdaja de tomate rociada con hojas de culantro.
La rutina de la familia era muy consistente, orientada como estaba
por los horarios del trabajo y de la escuela. Los niños regresaban a la casa
temprano en la noche antes que zu padre y hacfan algún trabajo de casa y
tareas domésticas antes de sentarse a mirar unas pocils novelas brasileras
y mexicanas así como espectáculos de variedades en la televisión en el
cuarto de la familia. La familia tenía pocos visitantes, y las visitas a los
amigos y parientes eran escasas. El hijo menor, Alberto, asistía a una
escuela de carpinterí-a y por ello no estaba nunca en casa, mientras que
Juan y Jorge estaban con frecuencia ocupados en el centro de la ACJ del
barrio, trabajando en sus proyectos, o escribiendo artfculos para el
periódico del vecindario. Al contrario de muchos jóvenes del banio, Jorge
y Juan no gastaban mucho tiempo. rondando porla plaza de Cotocollao o
yendo a Quito, puesto que el trabajo en la comunidad y el estudio
consumía la mayor parte de su tiempo. Juan eventualmente consiguió una
beca para ir por tres meses a Canadá para asistir a un campo de
enfrenamiento de la YMCA intemacional para liderazgo juvenil, y Jorge
consiguió un empleo para trabajar en una oficina, haciendo trabajo de
computación. El señor Vargas recientemente pudo comprar una pequeña
camioneta de balde, el primer vehfculo de la familia y un signo seguro de
mejoramiento de status socioeconómico dentro del banio. Catalina que
obtuvo notas muy altas en el Colegio, siguió un curso previo de medicina
en una Universidad de Quito. Ella se casó poco después, sin embargo, y
tuvo un bebé, trasladándose los tres a vivir en la casa de los Vargas.
La familia Vargas es tal vez como muchas de Cotocollao, aunque
tuve oportunidad de conocerla mejor, porque fui un huésped invitado en
su hogarpor unos pocos meses. La espennza principal del señor Vargas
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para el ascenso de su familia descansaba en sus hijos, especialmente en
los varones, más que en "conecciones" extrafamiliares, puesto que sus
hijos poseían un status socioeconómico más alúo que el suyo o el de su
mujer en virn¡d de su buena educación, conecciones provechosas
establecidas con extranjeros, y la consecución de buenos empleos. El se
sentía frustrado, sin embargo, por la creciente inflación en su país y la
incapacidad de sus ganancias para suministrar mucho más que los
requerimientos mínimos de su famiüa. Como propietario que era, sentía
que habíahecho algunas buenas inversiones, que esperaba se demostraran
provechosas en el futuro. Como muchos mestizos ecuatorianos, él era sin
disputa patriarca de su casa, era duramente opuesto a que las mujeres
trabajaran, y era más posesivo y autoritario respecto de su hija que de sus
hijos. Aún así, él se enorgullecía de que Catalina hubiera expresado
interés por una c¿urera en medicina y la había apoyado tanto como habfa
podido. Todo lo que él hizo fue por la fanúlia, y la única forma en que
deseaba hacer uso de su tiempo libre era ayudar a su esposa en 1o que
necesitaba hacer en la casa.
Entrevistar a la señora de Vargas fue siempre nruy fructífero
cuando esfábamos solas en la casa. En esas ocasiones nle contaba lo que
sabía acerca de la historia y tradiciones de Cotocollao y recordaba un
poco melancólicamente su juventud. Ella era una mujer agotada, más
anciana que sus años, por haber desenpeñado labores que superaban las
de cualquier otro en la familia. Para ella los tienpos se estaban volviendo
nás duros, no más fáciles, y las supuestas mejoras introducidas en el
barrio habían traído más trabajo y agravantes a su vida, y ninguna clase
de alivio. Su familia había vivido en Cotocollao por algunas generaciones
y había sido una de las prestigiosas familias de "blancos" que vivían cerca
de la plaza de la Iglesia y estuvieron involucrados en el gobiemo de la
parroquia. La buena comida era abundante en esos días, puesto que la
fuerza de trabajo indígena de las haciendas locales producía todo lo que la
parroquia necesitaba para subsistir. y las muchas fiestas y celebraciones
reforzaban un esquena de claro corte de dominación étnica y de la
Iglesia. A medida que Cotocollao se fue urbanizando, los precios
elevaron, la comida se hizo menos disponible, y los niveles de vida de la
mayoría de los residentes comenzaron a declinar. La señora de Vargas no
asistía a nisa tan a menudo como antes lo hacía. especialmente ahora que
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su madre había muerto, pero ella ponía toda su energía al servicio de la
familia, negándose a sí misma todos los placeres, menos r¡nos cuantos,
kles como ver novelas y compartir las barras de chocolate que yo üevaba
siempre conmigo. El hecho de que ella encontrara üempo para ir a Quito
para apoyar la queja del Comité de Damas acerca de los problemas de
agua en el banio habla del disgusto que ella senla hacia aspectos de la
vida que poco a poco se le iban de las manos. A causa de que su padre no
tenía nada que ella pudiera heredar, ella era completamente dependiente
de su marido, a quien ella adoraba pero que no hacía nada para suavizar
su rígido aislamiento espacial en la cocina donde, a pesar de los gases de
kerosene, ella trabajaba y aún comía durante la mayor parte del día.
Nunca la oí quejarse de nada, excepto del agua, porque a pesar de muchas
asperezas y pérdidas sufridas en su vida, ella se sentía de muchas maneras
bendecida.
Zoila Cru: dc Llwniquinga
No pude conocer a esta mujer y a su familia ni tan de cerca como a
la familia Vargas o varias otras familias mestizas en el barrio, pero he
incluido su historia aquí para suministrar un ejemplo de un migrante
indígena que no ha llegado del área de Otavalo como lo han hecho
nuchos migrantes nuevos en Cotocollao, sino de una área que ha tenido
históricamente muchos contactos en Cotocollao.
La señora Cruz de Llumiquinga (seudónimo) es una anciana de 64
años, indígena, viuda, que se trasladó a San Lorenzo en 1980 después de
haber vivido en la montaña occident¿l la mayor parte de su vida como una
agñctiltoru (su autodenominación). Nació cerca de Cotocollao en una
hacienda llamada Puchu. Su esposo, Carlos Llumiquinga Ramos, nació
en una hacienda ubicada cerca de Nonopungu llamada Chiquilpi. Durante
una de nuestras entrevistas, cada vez que la señora de Llumiquinga se
refería a su esposo como un agricultor, su hija Marianita que estaba
cosiendo en una máquina del cuarto de al lado, la conegía llamándolo
peluquero. un oficio que él practicaba secundariamente, y que su hija
consideraba de mayor prestigio. (Ella estaba obviamente avergonzada por
mi presencia y mis preguntas acerca del pasado de la señora.) El señor
Lluniquinga murió enfre 1977 y 1978. después de cinco operaciones sin
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éxito que dejaron a su esposa endeudada y financieramente dependiente,
en gnn parte, de su hijo mayor.
I¿ señora cruz de Llumiquinga era una de doce hijos, de los cuales
sólo cr¡atro llegaron a la madurez. un hennano vive hoy en Nono, y una
hermana retrasada y tullida vive en la casa de la señora cruz de
Llumiquinga. cuando la señora tenfa alrededor de cuatro años, su madre
la llevó a vivir a Santa clara, un barrio de euito, donde su padrastro
vendía un dulce de paila. Desde ahí ellos se trasladaron de nuevo al
campo, a Rundupanba donde trabajaron para varias haciendas cono
pnidarios. Ella conoció a su futuro esposo en Rundupamba, y los dos
viajaron con su madre y su padrastro a varias haciendas de salpi y
Nonopungu. localizadas en la montaña occidental, y finalmente se
asentaron por algún tiempo en un lugar vecino, llamado yunguilla. Fue en
Yunguilla que ella se casó; su primer hijo carlos nació allí en 1941,
Cuando la señora Cruz de Llumiquinga tenía trece años.
Su madre y su padrastro regresaron a vivir en Salpi, pobres y
verrcidos, en tienas que ella y su esposo fueron comprando poco a poco.
Errretanto, ella y su hijo carlos fueron a trabajar en Nonopungu, dejando
a su esposo en Yunguilla por un tiempo, Aunque él se le unió en
Nonopungu más tarde. Ella describía la vida que ella y su esposo llevaban
como extremadamente difícil, puesto que a ella y a su esposo eran
asignados por igual arduas tareas, a pesar de tener ella la responsabilidad
del cuidado de su hijo. En un momento, estuvieron trabajando juntos en la
hacienda, 25 trabajadores que ella describía como " choütos y
tafutaütos".
Después de la refonna agraria en los años l9ó0, ', en tiempos de
aita velasc¿ ", ellá y su esposo criaron unas pocas vacas en el lote de
terrem que había obtenido, y ella sepultó a su madre en Nono, habiendo
muerto la mujer en absoluta pobreza. Aunque a los Llumiquinga se les dio
cinco hectáreas más cuarenta metros de la reforma. Ellá dijo que
perdieron los cuarenta meúos ante "vecinos voraces".
Al paso de los años los Llumiquinga financiaron varias fiestas, y la
señora estaba obviamente muy orgullosa por ésto. Algunas de las que
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recordaba incluían celebraciones de la Sagnda Familia Finados, Corpus
Cbisti, El Día de la Virgen, y la Vigiüa de las Tres Horas. La financiación
de estos eventos en las haciendas involucraba el pago de la misa, la
comida y la música.
La señora Cn¡z de Llumiquinga crió siete hijos mientras vivfa en
Nonopungu; todos ellos viven todavfa. El mayor, Carlos, nunca se casó, el
vive en Nono y trabaja en el sistema de carreteras de la Provincia de
Pichincha. Clara que tiene alrededor de los 30 años, también vive en
Nono con su esposo, que posee un pequeño negocio, y sus siete hijos.
Luis vive en Cotocollao y trabaja como carpintero y albañil, mientras que
su hermana mayor vive cerca con sus tres hijos.
Tres de los hijos de la señora Cruz de Llumiquinga viven en la casa
con ella y su hermana tullida. Unos de estos hijos, Miguel, de 29 años, es
el dueño de la casa y se trasladó a ella después de divorciarse de su
esposa. Las dos hijas más jóvenes, Juliana y Marianita, contribuyen al
ingreso de la casa familiar a través de su trabajo como costureras. Ellas
son las únicas de los hijos de la señora que han asistido a la escuela.
Carlos viene de visita casi todos los domingos, y la señora Cruz de
Llumiquinga con frecuencia hablaba de los problemas que estaba
teniendo él para hacer los últimos pagos de una tierra que trataba de
adquirir cerca de Nono, esperando creo yo, que la pudiera ayudar de
algún modo a través de conecciones que desafortunadamente yo no tenfa.
Sus conversaciones generalmente giraban alrededor de dos tópicos: la
adquisición de üerr¿s en el campo y el temor de ser robada en la ciudad.
De lo que eüa me contó, deduzco que su traslado a Cotocoüao no había
sido del todo placentero para ella. Después que su esposo murió, ella trató
de continuarviviendo sola en su pequeño pedazo de tierra pero encontró
que no podfa hacer que los fines concordaran. Pronto se encontró
virn¡almente sola, con su hijo mayor siempre lejos en una cuadrilla de
trabajo y su hija mayor atada a sus hijos y a sus propios problemas. La
señora eventualmente decidió que lo mejor era seguir a sus otros hijos a
Cotocollao, donde le pudieran suministrar un lugar para vivir y ayuda en
la pesada carga del cuidado de su hermana desamparada. Todos ellos
vivían en una casa pequeña, hecha con bloques de concreto que estaba
situada en un terreno árido, y la señora hacía lo mejor que podía para
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llenar la casa con artículos hogareños que disminuyeran su sensación de
soledad. Al oirla hablar, parecía que ella vivía en una isla en un mar de
latrocinio y criminalidad, y nunca cesaba de contar historias de robos y
asaltos que supuestamente ocurrían periódicamente en san Lorenzo. Esto
por supuesto no es raro. La señora de Vargas incluía cuentos de robos
como una parte regular de su conversación cotidiana, pero el sentido de
terror ante la idea de quedarse sola de la señora cruz de Llumiquinga
parecía ser más agudo. Ella si conocÍa algunos de sus vecinos y estaba en
estrecha relación con una pareja de indígenas que había migrado al banio
desde la provincia de cotopaxi. su hijo Miguel pidió finalmente al
hombre, el señor Amagua que era albañil nigrante de pujilí, para que
construyera una pared de bloques de concreto alrededor de la propiedad
de los Llumiquinga, ella estaba fuera, observando al señoi Amagua
colocar los bloques. Ella vestía una falda larga y gruesa, fedora marrón, y
tenía los cabellos repartidos en dos largas trenzas que marcaban una cara
sonIiente.
Para la señora cruz de Llumiquinga, su venida a cotocollao era un
último recurso después de una serie de penalidades que finalmente la
dejaron sin esposo y con miedo agudo a morir sola y pobre. para ella la
ciudad es un lugar donde sus hijos pueden mejorar sus vidas y donde
existen las oporrunidades de hacer dinero que haga posible asegurar el
mantenimiento de lo que es más importante en la vida, la tierra. Aunque
ella era mantenida por sus hijos, de ningún modo desempeñaba un papel
pasivo en sus vidas. Ella estaba constantemente pensando la manera para
que ellos lograran un enpleo u otro, y estirnulaba mi cerebro cada vez
que podía en busca de consejo. ¿conocía de alguien que necesitara
costura? ¿Podía yo pensar en alguien a quien su hijo pudiera pedir
prestado dinero para hacer los pagos finales de la tierra? ¿podía yo
asegurarle que si alguien contrataba a su hija para coser la trataría
correctanente?. Ella al igual que los Amagua, tenía poco conocimiento de
que en el barrio había una organización y que ella tal vez podía buscar
alguna clase de ayuda a través de ella. Su sentido de identidad y de clase
estaba en la región de Nono y con los miembros de su familia, no con
instituciones urbanas, excepto en tanto ellas pudieran emplear
directarnente a un miembro de su familia.
La familia Llumiquin_eatalvez representa la de muchas personas
indígenas que están en un estado de transición. Mientras que la señora
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vestía en lo que sus h{os hubieran podido llamar una moda antigua y
llevaba trenzas, sus hijas no tenfan deseo alguno de exhibir modos de vida
indfgenas y parecfan resentirse en serio ante cualquier discusión sobre
ésto. Ellas tenfan la intención de permanecer en la ciudad, encontrar
esposos, y terminar de poner lfmites entre los mundos.
En la siguiente sección me aparto de la vida de San l¡renzo Bajo y
voy a la del otro banio de Cotocollao, Huaico Ctrico/Santo Domingo.
Huaico Chico/Santo Domingo/Jatun Rumi
Siguiendo en las afueras de Cotocollao un estrecho camino de tierra
que asciende abruptamente hacia la comunidad rural de Jatunurco
(seudónimo) hay tres pequeños barrios que en 1981-1982 estaban
sufriendo el penoso proceso de su incorporación dentro del área
metropolitana de Quito. Los barrios Huaico Chico, Santo Domingo. y
Jatun Rumi (todos seudónimos) pueden ser fácilmente recorridos en su
totalidad en una hora, o menos, y revelan un estilo de vida que, como el
demuchas paÍes detQuito periférico, combinan los productos de venta el
camión y el comercio pequeño. Las casas son modestas y construidas con
bloques o adobe, y todas tienen huertos donde se cultivan cebollas,
claveles, hierbas, y unas pocÍls otras legumbres. Huaico Chico es el más
pequeño de los tres banios y el más cercano a C¡tocollao.
Só1o ocho familias viven actualmente en el barrio, la mayoría de
ellas emparentadas con Serafina Morales (seudónimo), una mujer de
mediana edad,. que nunca se casó ni tuvo un solo hijo. Ella creció en
Huaico Chico, y después de vivir unos pocos años en Quito regresó al
barrio donde abrió un pequeño salón que estaba casi siempre vacío. Su
padre obtuvo la propiedad que ella heredó en su oporfunidad, en parte,
por compra a la municipalidad de Quito, cuando la ciudad la expropió de
una gñm hacienda, reclamando su pertenencia, debido a que un camino
púbüco cr:uzah el á¡ea.
Una prima de la señora Morales vive en la puerta vecina, y está
casada con un hijo de la señora Teresa Molina, una viuda de ochenta años
que vive en el borde superior de Huaico Chico donde colinda con el
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Barrio de Santo Domingo. Algunos residentes del banio dicen que la
señora Molina perderá la pequeña y antigua casa en la que vive con su
nieto, su nieta, y tres bisnietos, porque ella nunca ha pagado impuestos a
la ciudad y no puede encontrar los papeles que prueben que eüa es la
dueña de ésta y otra casa más pequeña, localizada en las cercanías. La
señora se sienta todos los días en el funte de su casa, desgranando maíz y
fréjoles, o pelando patatas para la sopa, al tiempo que vigila a sus
bisnietos. Siempre viste una linda falda verde con bordados blancos a lo
largo del canto inferior, una chaliru marrón y blanca rodeándole los
hombros, y una fedora marrón viejo sobre su cabeza. Ella ahora sale de su
casa en muy raras ocasiones, sólo para llevar a veces el maíz a moler en
Cotocollao, pero antes ella y su marido recorrían grandes distancias
vendiendo carbón de madera, un medio de vida que no era ajeno a
nruchos irtdígetns y mestizos por igual que vivían como partidarios en
los linderos de las grandes haciendas de Cotocollao.
Santo Domingo y Jatun Rumi son barrios más grandes, situados
más arriba en el camino que viene de Huaico Chico y están rodeados de
tierrasque pertenecen a haciendas antiguas y actuales y a quüttas.Santo
Domingo tiene su propia organización barrial que celebra sesiones
regularmente. El barrio un tiempo tranquilo ha sido sometido
recientemente a una gran actividad porque las tierras a su alrededor se
están convirtiendo en proyectos nuevos de urbanización.
Jatun Rumi está localizado más aniba de Santo Domingo, pero lo
considero junto con el último, puesto que hay algrín desacuerdo entre los
residentes en cuanto a dónde un barrio termina y el otro comienza. Los
dos barrios poseen una mezcla heterogénea de migrantes y residentes
antiguos. Más cerca de Huaico Chico, donde el camino es más sinuoso e
inclinado, viven unos cuantos morenos de la región del Chota de la
provincia de Imbabura y del área de San Lorenzo en la provincia de
Esmeraldas. todos los cuales alquilan sus propiedades y son empleados en
Quito. Se nurmura en gran escala contra estas familias por parte de los
demás residentes diciendo que los norenos son peligrosos y nada
confiables. Durante la semana muchas de las casas están cerradas y
desocupadas. pues los hombres trabajan haciendo mecánica y
construcción y las mujeres desempeñan trabajos domésticos en la ciudad.
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En los fines de semana y en las noches los hombres se sientan fuera de
sus casas bebiendo licores, locando la guitana, y üamando a que bajen a
los que caminan a pie por la carretera.
A medida que el camino se ensancha y se hace menos inclinado y
uno llega a teffenos más altos, las casas se aproximan entre sí y sus
habitantes son más probablemente mestizos pobres o itrdlgerus. También
es mucho más fácil que uno oiga hablar en quichua aqul y aún el hablar
de los residentes no indígenas está salpicado de términos quichuas. Una
residente indígena es Aurora Juanamarca, viuda desde hace ocho años que
vive en un cuafto diminuto y se gana la subsistencia venüendo leña para
chimineas en pequeñas cantidades. Otra es Manuela Payllu Llugulí, cuyo
esposo murió hace 29 años, y que nació en una hacienda de calacalí.
Después de la reforma agraria, la señora Payllu recibió algUna tierra de la
haciendadonde ella y su esposo habían trabajado como huasipungueros.
Unos cuantos de sus seis huos casados y sus familias viven ahora en
pequeños lotes de esa tiena, cultivando un poco de mafz, toroniil y
orégano para vender.
Yendo al norte de Jatun Rumi, uno se encuentra con una área de
pastar cabras, llamada, con suficiente propiedad, Chitahuaycu (quichua =
la quebrada de las cabras). Más allá de esta área hay sitios con eucaliptos
plantados al comienzo del siglo para reforestar esta área bastante
desprovista de bosques, y pueftas de entrada que conducen a una parte de
una antigua hacienda. Los borregos pastan en una colina detrás de las
puertas, y se dice por ahf que hay fuentes de agua caliente más adentro en
la vieja hacienda. Al rodear esta colina uno se dirige hacia la comunidad
rurat de Jatunurco, donde se dice que vivió antes el extinto grupo
conocido como los Yumbos (ver Salomón 1978)' de acuerdo con un
antiguo residente de Janrn Rumi. Desde un tr¡ntro justamente un poco más
allá de las puertas, uno regresa a tener una vista fabulosa de Quito.
Curiosamente, Cotocollao está fuera de la vista, excepto en lo que
respecta al banio clandestino de Santa Rosa.
Pasear por la ruta de Cotocollao-Huaico Chico-Santo Domingo-
Jatun Rumi-Jatunurcu eS expefimentar directamente el "Cgntinuum rural
urbano". Los camiones pasan cada quince o veinte minutos por este
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canino, usualmente llevando cargas de madera, jabas de bebidas
gaseosas, o pasajeros que tienen que pagarporel viaje. (Las busetas de la
ciudad llegan sólo hasta el fin de Jatun Rumi.) Las tiendas de víveres se
extienden a todo lo largo del camino, donde se puede comprar anoz,
fideos, ceveza, gÍlseosas, y Finalfn. Mient¡as más cerca del área rural uno
llega, más visible se hace la ciudad pues ella trepa por las laderas de los
cerros, aparent€mente desafiando las leyes de la gravedad. A causa de que
en estas así llamadas áreas marginales,las tierras y los alquileres son más
baratos y porque ellas se perciben como más tranquilas y por lo tanto más
seguras para criar a los hijos, nuchos migrantes pugnan por establecerse
en estas regiones. esquivando Quito y Cotocollao, excepto como sitios
donde encontrar trabajo. El acelerado traslado de migrantes a.santo
Domingo ha sido una fuente de preocupación para algunos residentes
antiguos, quienes no obstante están tratando de incorporar estos cambios
de una manera positiva en sus vidas. En la siguiente sección enfoco uno
de esos residentes antiguos, la señora Victoria Montoya, que vive en el
borde inferior de Jau¡n Rumi. cerca del borde superior de Santo Domingo.
María Victorio M otttoya
La señora Montoya (seudónimo) es una mujer en sus cuarenta que
vino de una famiüa que antes fue bien conocida en Cotocollao, pero que
ha cafdo en malos üempos de los cuales es muy improbable que resurja.
La madre de la señora Montoya vino de Rundupamba, una región agrfcola
pequeña, localizada en el camino a Nono, y su padre un comerciante en
ganado, vino de Cotocollao, donde ella mismo nació. La señora Montoya
quedó huérfana a los once años y fue criada desde entonces por un tfo en
Cotocollao junto con sus dos hermanas Tr.ila e Ignacia. La desigual
capacidad para el éxito en la vida de la familia Montoya está representada
por el hecho de que la mitad de la familia está sepultada en los nichos o
Mvedas cerca de la Iglesia de Cotocollao, mientras que el resto está en el
cementerio de los "¡)obres",localizado en el borde norte del banio.
La señora Montoya se casó a edad temprana con un hombre que la
abandonó después de nacidas sus dos hijas. En 1981, la señora Montoya
vivía en r¡na casa pequeña de tres aposentos con su hija de catorce arlos,
Rosa. El cuarto grande del frente de esta vivienda ha sido convertido en
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una pequeña tienda poco surtida, llamada "Rosita" por su joven hija. Su
hija mayor, Alexandra (de diecisiete a¡1os), vive con su esposo, que es de
Nono, y su hijo Roberto, en la puerta vecina. La señora Montoya asegura
que ella compró esta propiedad de su suegro antes de que él muriera de
cáncer algunos años antes, aunque los dueños de una tienda más próspera
de Santo Domingo murmuran que ella nunca hizo la tal compra y que la
propiedad le puede ser quitada por el resto de parientes políticos, en
cualquier momento.
Además del pequeño ingreso que recibe de la tienda, la señora
Montoya también cose, principalmente para las mujeres indlgenas que no
tienen máquina de coser de su propiedad. La señora Montoya considera
que ella vive en el campo y no en la ciudad, a pesar de la progresiva
construcción y de la presencia de camiones tanqueros de agua de la
ciudad. Los dos tópicos de conversación en los que se enfrasca son su
preocupación por su nala suerte en la vida y lo sobrenatural. Ella asegura
que antes fue una mujer de una posición, con una finca en Rundupamba
yuna casa en Cotocollao, pero que su esposo la obligó a venderlas para
tener dinero que luego se gastó en la bebida. Un día ella sacó una
fotografía enmarcada, coloreada a mano, que le tomaron en algún
momento del comienzo de su natrimonio. Las mejillas llenas y
sonrosadas, el cabello cuidadosamente peinado, y el vestido impreso en
delicado pastel de la mujer en la fotografía, presentaban un notable
contraste con la vieja amrgada. delgada, despeinada que sostenía la
fotografía con sus dedos sucios. Alisando su traje azul hacia abajo sobre
sus pantalones tejidos color manón que ella siempre llevaba para proteger
sus piemas del frío, la señora Montoya explicó que, debido a que su
esposo había tenido dificultad en conseguir empleo, ella le compró un
carro, de modo que pudiera encontrar empleo como chofer. El no sólo
perdió este carro, sino que le robó hasta el último centavo que tenía, antes
de dejarla para ine con otra mujer. Por esta raz6n, dice ella, no se volverá
a casar, puesto que los hombres son ladrones.
Cuando no habla de su triste suerte ella cuenta historias de
fantasmas y enfermedades, curaciones y fe.la Virgen y el Diablo. y tiene
un repertorio ilimitado de parábolas basadas flojamente en historias
bíblicas y más bien en cuentos que parecen ser de los nativos del área, que
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con frecuencia involucran indígenas. Ella a menudo recita oraciones
enteras a los santos y a la virgen de disüntas advocaciones; su hablar está
lleno de "Taita Dios" y otros "quichuisnos", y su estilo narrativo con
frecuencia es dramático. Ella pasa de un tópico a otro, nientras sus manos
se mueven expresivamente y es aún probable que las una y las ponga
sobre su pecho aravez que cae de rodillas cuando la parte de su relato es
particularmente movida.
La señora Montoya está plagada de males físicos para los que
siempre está buscando cura; de preocupaciones acerca de sus hijas (de
quien dicen los vecinos que tienen "buena vida"); y de temores hacia los
extraños que golpean a su puerta. llamando por sus nombres a sus hijas
por las noches, y que le han robado su tocadiscos y otros objetos valiosos.
La señora Montoya también está obsesionada por la muerte, tal vez, al
menos en parte, porque ella siente, como ha dicho, que es como " muerta
ettre los t'it'os en su soledad". Ella siempre ha sido devota de la virgen
de la Dolorosa, desde una experiencia en su primera infancia, en que la
cara de la virgen se le apareció contra una pared blanca. Desde entonces
ella a orado a la Dolorosa, invocándole especialmente cuando se siente
cerca de la muerte, lo cual es a menudo. su propia madre murió a la edad
de 34 años del nnl de caballo del cual, al contrario del mar de Dios, o
enfemredad natural, es causado por la brujela o la hechicería y es casi
imposible de curar.
Cuando tenía alrededor de diecinueve años, la señora Montoya
quedó en estado y experimentó serios dolores de estómago que ella creyó
que eran resultados de la brujería llevada a cabo en su contra por un
brujo indígena que alquilaba un cuaflo de la casa en que vivía. Ella se fue
al barrio de San Blas de Quito a buscar una cura, orando a Dios para que
le mantuviera en seguridad contra el diablo. Ella halló un indígena que le
curara, el que puso sal en la mano derecha de la señora Montoya, ala vez
que ella sostenía la de su madre con la izquierda. Subitamente se apareció
un cuco (demonio), y con una mano como la de un oso apretó su mano
derecha, haciéndola gritar "no quiero ser curada por tí con la mano
cochina del Diablo". El curandero la trató de calmar, diciéndole que ella
sólo tenla una pesadilla, pero ella lo dejó para ir en busca de un médico
que exaninó su orina y diagnosticó que ella tenía inflamados los ovarios.
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Tomó un remedio preparado con la flor y la vaina de la malva, hojas de
maí2, sal, hnaza y otros ingredientes, jurando no volver a creer jamás en
supersticiones. A pesar de este juramento, ella continuó contando historia
tras historia acerca de hechicerías. todas las cuales involucraban
encuentros con runas. En ocasiones frecuentes asegura que los runa (a
menudo denominados por ella " ittdios ignorantes") no pueden entrar a las
iglesias porque no son "racionales", creen que el mal existe en cosas
como el arco iris (kuichi), y rezlrrr a achily mamita en vez de a la Virgen.
Ellos, sin embargo. no son más inclinados a la influencia del Diablo que
cualquier otra persona, puesto que todos son igualmente suceptibles a los
mismos peligros preteman¡mles.
Una de tales historias se refiere a su tfo, Vfctor Montoya, un
agrónomo y experto en enfermedades del ganado, quien mantuvo una
oficina civil en Cotocollao unas pocas veces. Un día él le dio a la señora
Montoya un saco y le pidió que consiguiera algunas patatas de Santa Ana,
localizada en el parorc encima de Cotocollao. Para asegurarse de que
ningin hombre le molestara ella fue acompañada por un runa conocido de
ella y llamado Pedro Matabay, que vivía cerca de Santa Ana. A media
noche ellos pasaron por una casa que estaba iluminada. Cuando miraron
al interior, vieron a un runa de Otavalo y su esposa sentados alrededor de
una mesa sobre la cual había una lanza, una botella de trago, y una
muñeca, objetos mágicos que la mujer usaba para formular una maldición
sobre Víctor Montoya, para castigarlo por su riqueza. Cuando el
otavaleño pronunció en voz alta el nombre de Montoya, el runa de Quito
Matabay imrmpió en el cuarto, gritando: " Que estós haciendo indio
des graci ado, indio puerc o? " . E| entonces agan6 al otavaleño, y le cortó
sus trenzas. Para terminar su historia, la señora Montoya citó la respuesta
de su tío al cuento: "Tengo setenticinco aflos, pero moriré de la prústata
antes de que muera por la brujeña de un indio que está en compañía del
diablo.
Aunque la señora Montoya mira las curaciones y hechicerfas de
una manera ambivalente, como que son alavez "t€ales" y el resultado de
la superstición, ella cree en la importancia de un diagnóstico acertado. La
enfermedad de su misma madre fue diagnosticada como un ntal de
caballo cuando un curandero frotó su cuerpo con un cuy y depués de
matarlo leyó en sus entrañas. Un cuy para diagnóstico también puede ser
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anojado a una fogata: si se asa, la enfermedad es natural (de Dios\
mientras que si explota, el veredicto es mal de caballo. Si la enfermedad
es del último tipo, la muerte es tan cierta que uno no tiene para qué
molestarse en buscar una curación, de acuerdo con la señora Montoya.
Muchas de las parábolas de la señora Montoya, se refieren al
castigo que sufren los ricos cuando no comparten su buena forn¡na. o para
los que conviven sin la bendición del clero. Una mujer rica, pero
nezquina, a duras penas ganó el cielo por la fi'enzo de ajo que dejó que
una mujer pobre tomara de su bandeja. nientras que un hombre joven se
escapó de vivir en "una casa hecha de huesos" en el infiemo casándose al
fin con su conviviente. Otras historias se refieren a tesoros enterrados.
escondites que se dicen están en algunas partes de las cercanías de la
Hacienda Velasco y cerca de las fuentes de aguas calientes de la Hacienda
Zaldumbí. donde los Yunbos escondieron de los Españoles el tesoro de
los lncas. Cuando éstos llegaron, ellos no encontraron Incas, sino sólo
Yunrbos y otros twfttralitos, en las palabras de la señora Montoya, que
adoraban al sol y a la luna. En tiempos modernos, algunos muchachos
estaban cazando un pollo, con suficiente propiedad, cuando se abrió una
cavema, que estaba custodiada por el Inca Atahualpa (atallpo o huollpa
significa pollo en quichua). quien estaba sentado a la derecha del tesoro, y
la Pacha (Pacharnama. la divinidad andina de la tierra), sentada a su
izquierda.
Otro tópico favorito de las conversaciones de la señora es el de las
cabras, que ella poseía antes en gran número pero que muchas tuvo que
venderlas para poner a sus hijas en la escuela. Muchos runa locales
todavía crían cabras en la hacienda Zaldumbí, y las llevan a la quebrado
Chitahuaycu para alimentarlas con arbustos de huarango, un espinoso
nranjar para los chit,os. La leche de cabra se la considera como "tibia"
dentro de la teoría humoral de la región, y por ello es buena para los
pulmones "resfriados". La came de cabra es así nismo apropiada para
calenkr un cuerpo afectado por el resfrío, mientras que la de bonego es
vna canrcfi'esca y debe ser comida en el caso de contraer una fiebre. La
grasa de cabra es buena no sólo para derramarla sobre el carbón de
nadera para que al quemane produzca más calor, sino que al colocar
grasa de cabra caliente debajo de una hoja de papel sobre la espalda de un
hombre, el dolor de la espalda desaparecerá.
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Aunque la señora Montoya culpa al diablo, a los brujos, y a los
"longuitos fteros" por muchos de los problemas de su mundo, ella
adquiere la máxima elocuencia al habla¡ de los peligros potenciales que
emanan de los morenos. Ella asegura que los morenos son los únicos
nuevos migrarit€s hacia el área en quienes no se puede confiar, los que
asaltan y roban a gentes indefensas, los que no poseen nada y en su lugar
trabajan por salarios y ¡oman el resto de lo que necesitan de donde puedan
y por cualquier medio. Ella tiene miedo de ellos, dice, desde que ella fue a
una ñesta donde "algunos negros" bailaban con botellas llenas de licor
sobre sus cabezas. Principalmente, sin embargo, ella los encuentra
extraños, po4pe se encierr¿n en sí mismos y los encuentra insociables. A
medida que fui conociendo a la señora Montoya supe que ella también
estaba conociendo mejor a algunas mujeres morenas, y ella gradualmente
empezó a ablandar su actitud contra los morenos en general.
La actitud de const¿ntes relatos de la señora Montoya parece ser
una respuesta creativa, idiosincrática, si no de atguna manera esquemática
a la pobreza, a la mala forh¡na y a la mala salud. Al contrario que la
señora Vargas y la señora Cruz de Llumiquinga, la señora Montoya no
tuvo hombre alguno en su vida que le ayudara a sobrellevar sus dolores de
estómago, su glaucoma creciente, su necesidad de diuréticos, y el futuro
precario de sus hijas. Aunque su hija Alexandra vivía en la puerta vecina,
su marido estaba apartado y propenso a enfermedades serias que les
mantenía financieramente postrados. Su hija Rosa comenzó a pasar su
tiempo con un hombre de 26 años del banio Rumiurco de Cotocollao
cuando tenía catorce años, y se casó con él un año después, trasladándose
ambos a vivir en la diminuta casa de la señora Montoya. La señora
Montoya está aterrorizada al ver a sus hijas abandonadas por sus esposos
y así revivir su propio honible destino. Con los hombres una está más
segura, la señora Montoya parece decir, pero paradójicamente ellos
pueden ser la causa de la inseguridad y llevar a la pérdida de todas las
fuerzas de una y de sus pertenencias. Su desconfianza con los hombres
corre paralela con su desconfiarza acnrca del clero católico. A pesar de su
adhesión a la fe católica, ella guarda cautela hacia los sacerdotes porque
ellos se han dejado conocer como insinceros y mañosos para llevar al
empobrecimiento a la gente.
Obviamente,la señora Montoya juega con parábolas estereotipadas
y basadas étnicamente para ilustrar puntos generales, no para definir los
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específicos. El tiempo se hace telescópico cuando ella revive su historia
real o imaginada, eventos que toman cuaüdades más míticas cada vez que
cuenta, con el mundo momentáneamente sacudido fuera de su caos. Las
contradicciones y las paradojas se resuelven en sus historias de manera
que nunca podrían ser en la vida real, y aún los cambios a su alrededor y
la novedad de sus vecinos se explican en términos de categorías bien
agudas y encuadradas en lo temporal de su discemimiento. Los ricos
están sujetos al juicio de Dios, pero su tío rico que la envió a buscar
patatas a media noche está exento de críticas y a salvo de brujerías. Los
runa como una categoría son peligrosos al perpetuar la hechicería y la
brujería, pero individuos Runa son clientes, amigos, y a veces pueden
deshacer los malos designios de otros. I-os " gringos " no respetan la
privacidad y lo asustan a uno con su brusquedad, pero ella nos vió a mi
amiga Sara y a mf como "benefactoras" a causa de que le trajimos
conversaciones, preguntas y un saco de poliester nuevo. Y mientras que
los morenos son misteriosos y peligrosos, la señora Montoya rie con sus
amigas norenas y las toca con confianza y tranquilidad.
Discusión
He presentado estos breves relatos de tres mujeres de Cotocollao
por dos rivones. Primeramente, el enfoque de los aspectos de la vida
pública en Cotocollao ha excluido necesariamente las actividades de las
mujeres, que achían más a menudo entre bastidores. Al observar un poco
más de cerca a mujeres individuales otorgó un balance algo mejor a este
estudio. Secundariamente, creo que a causa de la precariedad de la mujer
dentro de la fuer¿a laboral y su dependencia del hombre, los efectos del
cambio y de la dureza social se sienten a menudo con más severidad. Las
dos mujeres que culturalmente son más similares en este estudio, la
señora Montoya y la señora de Vargas, exhiben la mayor diferencia en sr¡s
respuestas al cambio, a causa de las circunstancias sociales que
conforman sus relaciones con los hombres. Los eventos públicos se filtran
hasta la señora de Vargas a través de los actos y percepciones de su
marido y de sus hijos, mientras que la señora Montoya está obligada a
tratar directamente con el mundo y es más vulnerable y agudamente
consciente de sus cambios. Divorciada desde hace mucho de los medios
económicos para batallar con la adversidad y construir vidas aceptables
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para eila misma y para sus huas, la señora Montoya hace uso de un gran
"u.rpn de 
erudición para construir simbólicamente un mundo ^lte
pragmáticamente ella ya no puede forjar. La señora de Vargas tiene
mucho del mismo conocimiento cultural, pero 1o usa prácticamente
cuando algUien se enfemta, por ejemplo, y muy fara vez invoca este tipo
de discurso sin primero haber comprobado que es algo especial y
extraordinario.
En el capítulo final de este libro regreso a las cuestiones surgidas
en el capítul o 2 para explorar las formas en que las experiencias de estas
tres mujeres, al igual que las de los otros pfotagonistas Sociales discutidos
en esta obra. se conectan con la cuestión general de las relaciones de la
ideología y el poder con la identidad en la esfera urbana.
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CAPITULO 9
CONCLUSION
En este texto he explorado los aspectos de las relaciones entre las
actividades prácticas y rituales y las instituciones sociales de control
observando a través del lente de la ideología. Al hacerlo así, he
examinado las respuestas públicas de algunos mestizos e indígenas
urbanos de las clases inferiores que viven en Quito, Ecuador, en la
pobreza, en la falta de poder, y temas ideológicos de base nacional, tales
conro el mestizaje y la marginación. Siguiendo a Cohen (1979:101), he
observado la dinámica de la personalidad consciente y la identidad en sus
relaciones con el poder y el simbolismo concentrándome en los siguientes
dominios:
l) el sistema polftico-económico que forma el marco para las
relaciones étnicas y de clases ecuatorianas y los fenómenos de la
urbanización y migración (Capítulos 3 y 4);
2) el antecedente histórico del barrio de Cotocollao, que ha
experimentado una transición gradual desde un centro rural para el
control y apropiación del trabajo agrícola de los indígenas, hasta hacer un
sector urbano de Quito, marginado y étnicamente diverso (Capftulo 5);
3) las respuestas públicas de dos segmentos de la población de
Cotocollao: los indÍgenas que no actúan en la política del banio pero que
expresan identidad y conciencia política a través de la celebración de
bailes de enmascarados (Capftulo 6); y los mestizos, que efectúan
cambios políticos por medio de la organizaciín de la conunidad y el
clientelismo (Capítulo 7); y
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4) las actividades cotidianas y prácticas de tres mujeres de las
clases bajas de Cotocollao, una de las cuales es una migrante indígem, y
las otras dos son mestizas que han residido en Cotocollao toda su vida
(Capftulo 8).
Las respuestas públicas y privadas a las circunstancias sociales
cambiantes representan interpretaciones culturalmente-infonnadas de
sistemas de ideas frecuentemente extrañas y contradictorias. y en ninguna
parte de la ideologfa política nacional tiene un mayor impacto en los
ciudadanos de una nación que en las áreas urbanas, que son los centros
para la implementación del control del Estado. si las ciudades son el
teatro de la "modemización" (Morse ]974 y de la "acumulación"(Armstrong y McGee 1985), son la lealtad y la sumisión de los
ciudadanos urbanos a las directivas del Estado las que más cuentan y las
que más se "solicitan" por parte de la nación. A causa de circunstancias
económicas locales diversas apoyadas por las diferencias de clases, esra
sumisión a veces es diffcil de obtener. cuando factores de diversidad
étnica intervienen en los programas de homogenización y control, las
cuesüones además de polfticas y económicas, se hacen igualmente
culturales.
Al abordar la cuestión de la cultura en contextos urbanos he
encontrado útil la noción de Anthony Giddens (19g1,1994) de la
"dualidad de las estructuras" l, aunque ella es un eco del punto de vista de
cualquier teórico social que ve la estructura social, igual que la cultura. a
lavez como consütutivas de, y constituidas por, las acciones de agemes
humanos con conocimientos. Al examinar las formas en que las
relaciones sociales son estructuradas a través del tiempo y del espacio,
Giddens (1984:28o-284) delinea diez importantes suposiciones a ser
consideradas, cuatro de las cuales resumo aquí:
I Después de que había terminado de escribir esta obra leí la revisión de Ivan Karp
(1986) de algunas de las otras de Giddens. Concuerdo con mucha de la evaluación
de Ka¡p de lo que Giddens tiene para ofrecer a ra anüopologí4 aunque sospecho
que Giddens está declarando explícitamente lo que muchos antropólogos
reconocen intuitivamente y experimentan de primera mano durante el trabajo de
oampo' de que nosohos estructuramos nuesro mundo social tanto como él nos
estrucu¡ra a nosohos.
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1) Los seres humanos son "agentes con conocimientos", cuyas
percepciones acerca de las condiciones y consecuencias de la vida
cotidiana son complejas y articuladas a menudo a través de varias formas
del discurso;
2) Esta capacidad cognoscitiva está siempre circunscrita por lo
insconciente en el un lado, y por las "condiciones no reconocidas" y
"consecuencias no intencionales" por el otro;
3) El estudio de la vida día por día y de las rutinas conectadas con
ellas son importantes para un análisis de la "reproducción de las prácticas
institucionalizadas" ; y
4) El estudio del poder debe ser hecho una parte primaria e integral
del análisis social científico. A causa de que él está directamente
implicado en toda acción humana, Giddens cree que no debe ser
"anexado" a teorías sociales después de que, se formulan conceptos más
básicos (Giddens 1984:28G283).
Richard N. Adams (1975:10) ha definido el poder como un
"fenómeno sociopsicológico" que involucra el control de los símbolos
(Adams 1975:24). En contraste con el control, que Adams (Adams
1975:10) ve como un fenómeno físico que puede involucrar el uso de la
fuerza, el poder es una "relación social que se basa en algún esquema de
controles y es recíproca" (Adams 1975:'22).
Las relaciones sociales involucran no sólo el intento de pronosticar
las acciones de otros en respuesta a sus relativos grados de control sobre
entidades energéücas, sino "las conductas abiertas y encubiertas que se
relacionan con el interés" de tales entidades y el "conocimiento de las
aspiraciones de los otros protagonistas" (Adams 1975:107-108). Para
Adams (1975:108) la cultura es por lo tanto una "equivalencia de
aspiraciones" con respecto a las entidades energéticas. Estas aspiraciones
"y las recombinaciones de aspiraciones pueden rápidamente recibir
nuevas formas" (Adams 1975:108). Adams de esta manera se hace eco de
la opinión de los antropólogos sociales para quienes
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.... cualquier parte individual de la cultura adquiere significado
funcional de una sola manera, a través de su relación con la
interacción social. Las ideas ganan su significado riltimo y su razón
de erigirse en gufas de la acción humana. Aquellas ideas, no
importa cuan abstrusas y aparentemente sin relación con los
sucesos de todos los días, que promueven una acción social más
efectiva, desde el punto de vista del individuo o del grupo,
confieren una ventaja al protagonista que hace uso de ellas (Trigger
1985:5).
Cuando algunos grupos pueden hacer uso de ciertas ideas de
manera que ofros grupos no tienen el privilegio de hacerlo. estas ideas
pueden tonar dimensiones importantes en la manipulación del poder. La
nanipulación de los símbolos políticos en un esfuer¿o por controlar
ciertos segmentos de la población ocurre en todas las naciones, pero
adopta un carácter excepcionalnente complejo en países caracterizados
por la diversidad éürica. El Ecuador es una de esas naciones multiétnicas
caractenzada por un desarrollo desigual y una asimetría étnica (whitten
1985b:172). Esto falvez es más aparente en ninguna parte como en euito,
la capital, donde las rentas del petróleo han sido usadas para el desarrollo
solamente de porciones selectas de las áreas comerciales y residenciales.
mientras que la mayoúa de sus residentes viven en la pobreza en los
linderos de las ciudades o en sus sectores intracitadinos sobrepoblados
(ver el capítulo 4). Descritos por los que están en el poder como
nurgitndos, o gentes narginales. la mayoría de los residentes urbanos
también son calificados por el Estado como que sufren el proceso del
ntesti:aje (mezcla social y biológica racial) que envuelve varios
subprocesos, tales como " entblanquecinüento", y choloficaciúl (el
primer paso en el camino hacia la conversión en un mestizo nacional;
Whitten 1985b:178).
Niels Fock (1981:413) ha descrito la categoría social chalo, como
se la usa en la provincia ecuatoriana del Cañar, coulo que se compone de
ex-n¡nas, que de algrín modo han dado sus espaldas a las bases culturales
y territoriales de su identidad. Desconectados por corto tiempo de sus
anteriores modos de vida, ellos eventualmente hacen sus re-ingreso al
mundo social como mestizos, cuyo sentido primario de orientación e
identidad es con la nación ecuatoriana. Ser un cholo de esta manera
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conlleva una especie de amnesia cultural e histórica, puesto que por
razones de cualquier clase -sin duda impuestas económicamente- se ha
hecho expeditivo hacer la transición de un orden paradigmático y
económico a otro. En este estudio no observo de cerca el concepto de
cholo, en gran parte porque no se usa mucho en Cotocollao en el curso
de la interacción diaria como un término de denominación o de
identificación individual. A causa de que los runa de Quito han
abandonado desde tiempos atrás marcadores éüricos extemos como la
ropa, el peinado, y el hablar el quichua en público, ellos son fácilmente
considerados como mesüzos por cualquiera que no los conozca de modo
nás fntimo. El término cholo está reservado con más frecuencia a los
indígenas migrantes que han llegado de las provincias de Imbabura,
Cotopaxi. Tungurahua, Chimborazo y Cañar y que son claramente
advenedizos a los modos de vida urbanos.
l¡s residentes urbanos de Cotocollao estudiados en esta obra tienen
una parte activa en la economía urbana ecuatoriana y soportan el peso del
desarrollo desigual y de la negligencia municipal. Las respuestas de estas
gentes étnicamente -diversas a lo que a menudo va de una negligencia
benigna a un esrudiado desprecio, sin embargo son distintivas. Para los
mestizos, la "marginación", es una ascripción con la cual ellos concurren,
pero contra la cual ellos usan esüategias organizativas y discursivas para
amortiguar activamente la situación. Siguiendo a Fock (1981) en su
análisis de las relaciones entre mestizos y runa rurales en el Cañar, los
mestizos de Cotocollao parecen ordenar la acción y la reacción en base de
un esquema jerárquico recibido, que está arreglado a lo largo de
dimensiones de centro/periferia, ricos/pobres, poderosos/sin poder,
urbano/rural, blanco/indio, salvaje/civilizado, y educado/ignorante, entre
otros. Para los nestizos, las ascripciones ideológicas nacionales que
enanan de los centros del poder son teóricamente válidas. Su mayor
queja es que, por ignorar muchas de sus necesidades. la nación (por
intermedio de la municipalidad), está actuando de una nanera hipócrita y
autoderrotista en su mayor parte los mestizos pobres creen que es
deseable poseer bienes, ser educados, aspirar a una movilidad social y
geográfica, y mantener fe en la sinceridad de los funcionarios públicos de
la nación, para enadicar la marginación espacial y polftica.
Mientras que muchos mestizos, sin embargo, poseen mucho del
repertorio cultural de los runa, al contrario de éstos, ellos no usan estas
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formas del conocimiento (a menudo relacionado con prácticas curativas)
como base para la acción prlblica, identidad, o estrategi¿ts para acceder a
los recursos. Para los mestizos, el mestizaie no es un mito sino una
descripción de realidad, una que refleja las tendencias naturales de la
historia.
Para los runa, cuya identidad se basa en nociones de ascendencia y
se caracterizan por ello por un sentido más cohesivo y cualitativamente
distinto de identidad cultural, la diferencia entre ellos y los no runa es de
nah¡raleza paradigmáüca. A través de prácticas culturales, tales como los
bailes de enmascarados, ellos manifiestan no solamente un sentido de
identidad compartida, sino un sentido de equivalencias en las
experiencias. Bailar. sin embargo, refleja no sólo una herencia cultural
única, sino la política de asimetrfa étnica misma. Considerar el baile como
una. "sobrevivencia" o como la expresión de una mentalidad extranjera e
incapaz del conocimiento es oscurecer el contexto represivo dentro del
cual los runa de Quito se han encontrado desde los días de la colonia. Los
Runa de Quito bailan tal vez por muchas de las mismas razones que los
africanos coloniales del este bailaban el kalela (Mitchell 1956) y otras
formas originarias de Beni. Como establece Terence O. Ranger (1975:3)
respecto de la cuestión de lo apropiado de estudiar eventos culturales tales
como el baile (cotéjese con Magubane l97l):
puesto con crudeza, la suposición es que las "masas" no
controlaban los medios formales de articular sus deseos -las
universidades, el púlpito, la prensa, el teatro, los pronunciamientos
pofticos- y que cuando los voceros emergieron ellos estuvieron al
instante en riesgo. Por esta razón debemos observar lo informal, lo
festivo, lo aparentemente escapish, a fin de encontrar evidencias de
la experiencia real y la respuesta real; ver cuanto las "gentes" han
tenido que hacer uso, aún para este vocabulario informal, de los
idiomas de los maestros; ver cuanto sobreviven, por otro lado, la
creatividad y la espontaneidad.
Para los Runa de Quito, esta creatividad nacida de tradiciones
prehispánicas importantes refleja lo que Whinen (1985b:l8l) llana
"correspondencia en la estructuración", que ocune cuando la gente extrae
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experiencia en un dominio para actuar o pensar con conocimiento de
ciusa en otro dominio2. P.* los mestizos de Cotocollao,la estructuración
de la acción, en su mayor pafte, no necesiia cn¡zar los dominios culturaleS
en un sentido horizontal, aunque ella puede crj|,g¿r verticalmente los
dominios del poder. Como expuse en el C-apítulo 7, una estrategia efecüva
para tratar con la municipalidad fue la convenir primero con los conceptos
ideológicos básicos nacionales, y luego ilustrar cómo la ciudad no ha
Fredric Jameson (1981) examina las expresiones narativas y otras expresiones
artísticas como si esbrvieran apoyadas por lo qqe él llama "inconsciencia políüca"
que sirre pa¡a estructurar el acto creaüvo arln más aparenternente independiente'
Respecto a la relación ent¡e la ideología y la producción estética, Jameson
(1981:?9) declara:
... el texto visual del a¡te facial de Caduveo constituye un acto simMlico' por
el cual las cont¡adicciones sociales reales' no remontables en sus propios
términos, encuenFan una resolución puramente formal en el domilrio de lo
estético.
Este modelo interpretativo así nos permite una es¡rcificación inicial de las
relaciones entre la ideología y Ios textos o artefactos culturales: una
especificación condicionada sin embargo, por los límites del horizonte
esüechamente histó¡ico o político primero en que eüa es hecha. Podríamos
sugerir que desde esta perspectiva, la ideología no es algo que informa o se
invierte en una produccón simbólica; en lugar de ésto el acto estético es en sí
mismo ideológico y la producción de formas narrativas o estéticas debe ser
vista como un acto ideológico en su propio derecho, con la función de idear
"soluciones" imaginarias o formales para contradicciones sociales i¡esolubles.
Es más; en lo concerniente a la "así llamada reconstrucción de las culturas
populares" o lo que podría ser llamado Ia recolección del costumbrismo, Jameson
dice lo siguiente:
...1a afirmación de tales voces culturales no hegemónicas permanece inefectiva
si ella se limit¿ a Ia perspectiva meramente "sociológica" del redescubrimiento
de otros grupos sociales aislados: solamente el escribir sobre estos asertos en
términos de sus esEategias esenciahnente polémicas y subvenivas las restaura
a su lugar apropiado en el esquema dialógico de las clases sociales.
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cumplido lo prometido. Para los Runa de Quito, cuya identidad étnica
verdadera está en oposición ideológica en cuanto concieme al Estado, las
estrategiasparalas expresiones de protesta deben realizarse a través,
horizontalmente, de los dominios culturales. En el Capftulo 6 observé el
baile de los Runa como una respuesta a las condiciones estructurales que
están por demás fuera de su control (Adams 1975). Estas condiciones, que
se basan en una política económica nacional que no admite las "minorías"
étnicas al poder político, se discuten en el capítulo 3. Si el baile no fuese
más que un acto cultural trivial nacido de la mera desesperación, no
hubiera cambiado los énfasis simbólicos con el pasar de los años en la
forma en que lo ha hecho. Al escoger para el baile personas que son
siempre nenos parodiables en sí mismas y que en lugar de ello retratan
cate-qorías "étnicas" poderosas, se contunican un mensaje sobre el poder
latente en los así llamados "marginados". sin poder, y acerca de la mentira
del mestizaje.
Aunque tales bailes pudieran ser interpretados conro "ritos de
rebelión" (Glucknan 1954:3) la función de los cuales es la de ventilar el
conflicto social antes de que haga erupción en una violencia socialmente
destructiva, yo no creo que tales relatos puedan explicar adecuadamente
este fenómeno o predecir su dirección. Para regresar con Giddens
(1984:288). un dogma importante en el análisis de lo que él llama
"conducta estratégica" es la "necesidad de evitar hacer descripciones
empobrecidas de la capacidad de conocimiento de los agentes" (Giddens
1984:289),los retratos hechos por los bailarines Runa evidencian un
conocimiento más amplio y profundo de las conetciones históricas
actuales entre indígenas y morenos del Ecuador que el que üenen muchos
de los nacionales ecuatorianos. Puede ser que la intuición de los esbozos y
las consecuencias potenciales de este conociniento ponga nerviosos a los
que ostentan el poder y deseosos de aplacar una conducta ritual tan
poderosa, tomando equivocadamente esta resistencia cogniüva y cultural
por una incipiente lucha de clases.
La cuestión del discuno de clase y discurso autoritario se abordó en
el Capítulo 2 donde se sugirió, siguiendo a Diane Austin (1979), que los
grupos subordinados siempre alcanzan alguna clase de "acomodación"
con las ideologías hegemónicas y legitimizantes. Esta acomodación es
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generalmente el resultado de la imposición por la fuerza, pero no
necesariamente reemplaza anteriores orientaciones ideológicas. Más aún,
conro Bunker (1985:247-248) ha sugerido siguiendo las discusiones de
Adanrs (1975) sobre el poder social, el mantenimiento de diferenciales de
poder entre las clases de la misma región sirve para "aninorar el poder
social total" en toda la formación social. Esto no sólo "reduce el poder de
las clases regionalmente dominantes con relación a las de otras regiones"
(Bunker 1985:248). sino que posiblemente reduce la capacidad de las
clases poderosas para dictar el contenido o grado de sumisión de las
clases inferiores. La incapacidad de la municipalidad de gastar energía
dirigida al desanollo de las partes periféricas de la ciudad ha llevado no
solamente a la reducción de los recursos disponibles para tal desanollo.
sino a la capacidad ampliada de las clases subordinadas para mantener las
formas ideológicas idiosincrásicas. En la búsqueda de explotar las
regiones más allá de la periferia urbana irunediata. es con frecuencia
pasada por alto la misna área urbana a causa de la debilidad extema de la
municipalidad en relación con otros tópicos de desarrollo industriales y
capitalistas intensivos. La reproducción de la fuerza laboral de la ciudad
logra entonces de nanera muy pobre y sin eficiencia. fonnándose un
umbral a través del cual las únicas altemativas son la protesta organizada
o la migración hacia afuera.
Esto nos tae ala cuestión de la "comunidad" y del grado al que la
organización del vecindario puede formar la base para una mayor
conciencia de clase y tal vez de una acción política a mayor escala. Parece
que la misma noción de "barrio" describe una norma ideológica más que
una realidad fenomenológica. Siguiendo a Lefebvre (l97la), la
"conciencia de barrio" como tal no parece ser una fuente caracterísüca de
la vida de Cotocollao. a pesar del hecho de que los planificadores de la
ciudad articulan la retórica de "la entrega a la comunidad" y "de la
alimentación del vecindario" en sus pro-sramas para el cambio. Con una
población de más de 11.000 almas, Cotocollao está lejos de ser una
verdadera conunidad. En lugar de ésto, sirve como un punto de
identificación urbana que tiene raÍces pre-urbanas en una economía
a-erícola y de explotación. En cierto sentido, Cotocollao como un barrio
de nuestros días no existe para sus Runa. mestizos. y residentes morenos,
excepto como un lugar de transición. Para los Runa es un centro
simbólico para las comunidades más pequeñas que rodean su periferia.
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que revive sólo durante los eventos rituales. A causa de la incapacidad de
las clases dominantes para reconocer la existencia de los Runa de euito
dentro de un estado moribundo, ellas nunca han dirigido su atención a las
festividades llenas de colorido de cotocollao. En lu-ear de ésto, cuando se
realizan los desfiles que celebran la herencia étnicamente mezclada de
Quito, trajes típicos fabricados y una música desdibujada sustituyen la
realidad que se suponen muerta, pero que existe justo bajo sus narices.
Esto es tal vez, sin embargo, una suerte puesto que la invisibilidad de los
Runa de cotocollao puede que los salve en últino témrino de ser
convertidos en objetos costumbristas. despojados de todo contexto
cultural.
Para los morenos. cotocollao es un lugar para alquilar una casa que
ofrezca un poco más de quietud y tranquilidad para sus hijos que las
zonas interiores de Quito. A causa de la hostilidad de sus vecinos, los
morenos fomran unidades pequeñas firmemente entrelazadas con amistad
y aluda nutua, basadas más en la identidad re_eional que en la residencia
en el barrio.
Para los mestizos emer-qentes. el barrio es un lu_gar para levantar
una fanilia y fabricar todas las conecciones posibles. con la esperanza de
que sus hijos salgan, si uno mismo no puede. La historia y antigüedad de
cotocollao es invocada por sus residentes como un símbolo de orgullo.
aunque el actual gobiemo no hace nada para reconstruir las tambaleantes
casas o hacer del sector un lu-ear para vivir más permanente y más
placentero. una investigación mucho más grande debe realizarse en estos
vecindarios de las ciudades de Anérica Latina. a pesar del hecho de que
muchas de las élites de estas naciones nos digan que en ellos no ocurre
nada antropológicamente interesante.
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APENDICES
APENDICE A
Lista de nombres indíegnas inscritos en el Libro de bautismos de la
panoquia de Coocollao (ACM/Q 1928)
Collahuaso
Quishpe
Viracocha
Cayllagua
Büza
Chaguanate
Ylaquinga
Llumiquinga
Lainez
Chiluisa
Condor
Caisa
Caiquetan
Pila
Coüaguaso
Simbaña
Manya
Amagua
Leiva [?]
Cuichán
l¡ma
Titua¡1a
Pucachaqui
Chilhuisa
Analuisa
Muquinche
Oña
Medas
Seines [?]
Collaguazo
Guachamf¡t
Puente
Chuquf
Singañ
Toaso
Pilca
Malabay
Chicaisa
Llusca
Chaquinga
Pillajo
Tayo
Tuso
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Otros nombres indígenas de la lista de difuntos (ACM/Q l9l9a) y
matrimonios (ACM/Q 1919b), parroquia de Cotocollao.
Andrango
Chan-eo
Toapanta
Conde
Tipantuña
Junia
Uiscá
Cayan,eo
Juaninjilago
Ushiña
Coñor
Almachi
Mangia
Guaña
Vishuete
Iniquinche
Calvopiña
Tupanqui
Tasintuña
Inapanta
Pallo
Bazán
Chacha
Vilania
Tipán t?l
Catayo
Cargua
Culqui
Jarinango
Melo
Pumisacho [?]
Ligcha
Panchi
Quispe
Jaya
Marigua
Quingalombo
Cotota
Allumía
Llugulí
Tesopanta
Pullas
Guano
Pachacama
Huisecahua
Tinbaquingo
Pilapaña
Tamayo
Pillo
Quiña
Chasi
Guamán
Pilaruña
Lhigui t?l
Montaguano [?]
Cumbal
APENDICE B
Resumen de las causas de muerte, parroquia de Cotocollao
gripe (cold. flu)
asma (asthma)
fiebre (fever)
cólico (colic)
consunción. tisis (tuberculosis)
paludismo (malaria)
tifoidea (typhoid)
pulmonía (pneumonia)
hidropesia (dropsy)
initación intestinal
5l
I
25
l0
11
6
3
9
l1
4
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mal desembarütn, mal parto (childbirth difficulties)
parálisis
tos
tos ferina
"contención de horina"
espasmo
espanto
apostema. abceso
enfermedad uterina
escortuto
brcnquitis
palpitación
anemia
angina
"de extrema pobteza"
"de un tiro casual de escoPeta"
muerte porcafda
causa desconocida
APENDICE C
Lista de las fiestas que anualmente son celebradas en la Iglesia de S.
Juan de Cotocollao (ACM/Q 1891). Elaborada por el Párroco Dr.
Alejandro Mateus y enviada al Az¡bispo de Quito.
2
2
9
1
I
3
I
2
I
1
4
I
I
I
I
1
19
Enero
1
2
13
Febrero
Marzo y Abril
19
La Circuncisión
Epifanfa
El nombre de Jesús
Crnaval (de i¡dios)
San José
N. Sra. de los Dolorcs
Jesris Nazarprp (en el sábado siguiene)
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Septiembre
8 La Natividad de N. Señora
4a. dominica Los Dolores de la SS. Viryin, I a. misa
(de bla¡rcos)
4a. dominica Los Dolores de la SS. Virgin, 2a. misa
(de indios)
24 N. Señora de las Mercedes
0ctubre
4 San Francisco (de indios)
la,2a,3a, domfirica, N. Señora del Rosario
Noviembre
Conmemoración de los fieles difuntos (de blancos)
Conmemoración de los fieles difuntos (de indios)
Aniversario (de blancos)
Aniversario (de indios)
Diciembre
8 La I. Concepción de Marfa (de blancos)
La I. Concepción de Marfa (de indios)
25 La Natividad de N.S. Jesucristo
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